
  


  
    
  


  
    La protagonista de El éxtasis de Fleur, una de las más estimulantes novelas eróticas de esta colección, vuelve a las andadas. Su marido la ha empujado a auténticos abismos de depravación, y ella ha asimilado muy bien las lecciones recibidas. Mientras su esposo, Fabrice, practica refinadas acrobacias sexuales con su secretaria y con una enfermera de su clínica, Fleur se convierte en experta lesbiana y cruel dominadora. Pero Fleur tampoco olvida las delicias que depara la carne masculina, y siempre con la complicidad de su marido, saborea los frutos suculentos del adulterio.
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  LEA NOBLET cruzó las piernas tan bien como acostumbraba a hacerlo siempre. El roce del nailon era un signo sensual al cual Fabrice Le Dentec, su jefe, era incapaz de resistirse. Este levantó la cabeza y abandonó el pesado trabajo, al que se dedicaba sin demasiado entusiasmo, para observar con interés las piernas cruzadas bajo el pequeño escritorio situado justamente enfrente de él. Su mirada se tornaba ausente a medida que se impregnaba de la visión cargada de sensualidad.


  Las piernas de Lea eran largas y fuertes, quizás más fuertes de lo que los cánones de belleza exigían. Tenía unos tobillos demasiado gruesos, unas rodillas redondeadas y unos muslos cuya parte superior tenía el don de evocar lo que había entre ellos, que ciertamente no podía verse, lo cual era una verdadera lástima.


  Las medias, de un gris perla, estaban tensas y se amoldaban perfectamente a las piernas. Los zapatos tenían un tacón desmesurado. A pesar de no ser una criatura repelente, Lea Noblet pertenecía al tipo de mujeres que son capaces de sacrificar la comodidad por afirmar aún más su seducción. En cuanto llegaba a su casa, se quitaba los torturantes zapatos, se daba largos masajes en las piernas, y se ponía unas viejas zapatillas mientras suspiraba aliviada.


  El resto del día lo consideraba parte integrante de una representación e intentaba apostar todos sus triunfos en un juego que cada vez resultaba más ambiguo, y todo para sacar el máximo provecho de los jadeos de su jefe y amante…, jadeos de deseo que cada vez se sucedían con menor frecuencia, lo cual no era nada sorprendente, ya que hacía más de veinte años que duraba aquella relación.


  Una relación modelo, a pesar de que no era solamente una. Lea Noblet pertenecía al tipo de mujeres admirables que siempre sabían cuál era su lugar. Nunca se mostraba servil, sino cómplice. Era una amante fácil, siempre disponible, que no se permitía ninguna publicidad ni familiaridad excesiva. Una confidente y buena amiga a la hora de aconsejar, graciosa y sonriente.


  Además, en el campo profesional, pronto supo hacerse indispensable y su competencia hacía de ella una secretaria eficiente con la que el jefe siempre podía contar. También habríamos podido decir los jefes, ya que fue Simón Le Dentec, padre de Fabrice, fundador y principal accionista de la clínica Beau Rivage, quién había contratado a Lea, recién salida de Pigier.


  Este hecho no se derivó de sus cualidades profesionales, que en aquel entonces no se podían prever, sino de sus dieciocho primaveras, de su endiablada belleza y del hecho de que cualquier macho mínimamente avispado, y Simón lo era, podía adivinar la sensualidad agresiva y exuberante que se escondía bajo una apariencia pulposa, una sensualidad que sólo esperaba poder expresarse y que se expresaría durante mucho tiempo, cada vez con mayor libertad y con mejores disposiciones, tanto naturales como especialmente sensuales.


  Lea había ido subiendo puestos y ahora era la más antigua en la jerarquía del centro hospitalario. De ser una simple secretaria auxiliar, pasó a ocupar el puesto de secretaria particular del director, y pronto se hizo indispensable. A partir de su tercer día de actividad salarial ya abrió sus labios y sus piernas al jefe. Consciente de los dones que poseía, de que éstos constituían su principal riqueza y de que el saber utilizarlos de manera inteligente no iba en contra de sus ambiciones profesionales sino todo lo contrario, Lea decidió rendirse a las insinuaciones de Simón, el cual iba muy rápido, sin oponer más que una resistencia inicial del tipo «oh, no…, no…, ¿por quién me toma?», lo cual todo el mundo sabe que quería decir «sí…, sí pero…» y «tómeme con la condición de que no sea gratuito».


  Siete años más tarde, Lea, que no dejaba de manipular ni de planear su futuro, consiguió desquiciar al heredero de Beau Rivage, convirtiéndose así en la amante del hijo después de haberlo sido del padre, de manera que se aseguró su posición en el aparato administrativo, y sus prerrogativas se vieron afirmadas.


  Simón Le Dentec se había retirado, de modo que Fabrice le sucedió y tres años más tarde se casó con Fleur Falva. Nada o casi nada cambió para Lea y, a decir verdad, su posición era aún más segura. Los jefes y los altos directivos podían cambiar, pero la clínica Beau Rivage permanecía y la secretaria de dirección seguía siendo tan particular como inamovible.


  Lea seguía siendo moralmente joven; tenía cuarenta y dos años, aparentaba diez menos gracias a su fuerza de voluntad, a las sesiones de aerobic, a las visitas a la peluquería y al instituto de belleza y, sobre todo, a que había hecho el amor muy a menudo, y seguía haciéndolo.


  —«El esperma —afirmaba— es mucho mejor que la vitaminaE, sobre todo cuando se toma en grandes dosis y por los tres orificios».


  Lo decía con tanta convicción y en un tono tan sincero, que todo el mundo se veía obligado a creerla…


  Lea, muy perspicaz y sensible, sintió la acariciadora mirada de aquel hombre que recorría sus piernas. Este tipo de indiscreción despertaba en ella un placer delicado, a flor de piel. Cuando una mujer se siente deseada tiene la impresión de estar realmente viva, aunque la situación pueda resultar banal y se dé la imagen de oportunidad a la vista y de chica fácil.


  En vista de que la mirada era persistente, en ocasiones extasiada, en ocasiones fascinada, la joven secretaria separó las piernas con lentitud y fue lo bastante astuta para actuar como si de nada se hubiera percatado, sin levantar la cabeza.


  Los ojos de Fabrice se abrieron aún más. Había contemplado las piernas de Lea muchas veces más que las de cualquier otra mujer, incluidas las de Fleur, de las que no prescindía porque eran más perfectas y también elegantes y espirituales; pero Lea era la sensualidad personificada en su estado más puro, empezando por los oscuros cabellos y acabando por las uñas de los dedos de los pies, siempre pintadas de color rojo agresivo. Y además, las rodillas separadas mostraban ahora los muslos, más blancos y exuberantes, cuya dulzura ya le era conocida. Las elegantes medias que le llegaban hasta arriba, ceñidas a las piernas, siempre lograban surtir efecto en la libido del espectador.


  La secretaria separó las rodillas aún más. Él pudo adivinar que era consciente de que la estaba observando y que lo hacía expresamente, y esto le excitó más aún. La exposición rozaba la obscenidad. Por encima del reverso oscuro de las medias pudo descubrir el destello metálico de un corchete y la banda negra de la liga que ponía de relieve el satinado de la carne desnuda, turbadora, que podía apreciarse a pesar de la penumbra que reinaba en los resquicios que el vestido dejaba entrever. Este último era bastante corto, ya que a causa del movimiento se le había subido hasta la parte superior de los muslos.


  Él no pudo evitar inclinarse con el fin de contemplar la hendidura oscura y estrecha que las braguitas formaban al adaptarse perfectamente al surco que separaba la entrepierna. Unas adorables braguitas tan ligeras como una pluma, negras, que tenían la ventaja de confundirse con el lujurioso vello que pretendían esconder, aunque sin éxito.


  La mirada del espectador se tornó más brillante al percatarse de que la mano de Lea descendía hasta las piernas, se introducía bajo el vestido, subía un poco más y se dirigía hacia el fruto mal protegido.


  Fabrice Le Dentec, con un movimiento maquinal, se pasó la lengua por los labios resecos a causa de la febril excitación. Dos dedos se introdujeron en la abertura después de haber levantado el fino nailon. Éste empezó a moverse con lentitud pero rítmicamente cuando la mujer empezó a masturbarse.


  Fabrice dejó escapar un suspiro y Lea dejó de hacerse la distraída y levantó la cabeza. Sus miradas se cruzaron. Se conocían tan bien que todo resultaba muy fácil. La mirada de Lea dejaba entrever una provocación cómplice, y en las pupilas de Fabrice, que parecían dos penes en erección —tan grande era el deseo que evidenciaban—, afloraba la sensualidad en su estado más primitivo.


  Ella hizo un ademán de cabeza al mismo tiempo que cerraba los muslos, no por pudor, sino para sentir mejor los dedos que tan bien situados estaban y con los cuales registraba el surco, tan mojado que el chapoteo provocado por la masturbación se tornó audible.


  —¿Tú también quieres?


  El director de la clínica no dijo ni sí ni no, pero no pudo contener el gesto impulsivo que incitaba a la mano derecha a introducirse en la cremallera. Echó para atrás el sillón con el fin de sentirse más a gusto. El miembro surgió hinchado y tan erecto que su liberación le hizo vibrar, cuando menos hasta que lo asió con firmeza y empezó a acariciarlo.


  —Estás corriendo un gran riesgo —objetó la secretaria que, como mujer práctica, señalaba la puerta que estaba cerrada pero a la cual podía llamar cualquiera en cualquier momento.


  Fabrice se encogió de hombros.


  —No sería la primera vez que ocurriera.


  —Tampoco sería la primera vez que estuviéramos al borde del desastre.


  Se bajó la falda y se levantó. Al ver que se acercaba hacia él, Fabrice creyó que, o bien se iba a arrodillar para administrarle una de sus felaciones, en cuya disciplina era toda una experta, o bien iba a subírsele encima para colocarse sobre su cetro.


  Pero no hizo ni una cosa ni la otra. Uno de los encantos de aquella mujer consistía en que, si bien era precisa y no dejaba pasar ni una en materia de trabajo, siempre se las arreglaba para ser imprevisible en lo que a la voluptuosidad se refería. Este hecho explica que hubiera reinado y continuase reinando en dos dinastías de Le Dentec.


  Lea sólo se detuvo unos segundos ante su jefe, el tiempo de admirar el miembro duro y largo que aún reverenciaba a pesar de lo bien que lo conocía, y sus orificios mejor que ella, ya que todos ellos lo habían recibido.


  Después se dirigió hacia la puerta. Fabrice creyó que era para echar la llave, pero ella no hizo nada y abandonó la sala no sin antes llevarse el dedo a los labios en signo de silencio y recomendarle que continuara manteniendo la rigidez del miembro, ya que iba a volver enseguida.


  Esta vez la llave giró en la cerradura desde el exterior. El sexo del director dejó de estar tan erecto ahora que su vista no contaba con la babeante entrepierna de la secretaria. A pesar de que la conocía bien, decidió confiar en ella y mantuvo la erección tal y como le había aconsejado.


  Fabrice había hecho el servicio militar en un regimiento de artillería cuyo lema estaba formado por dos palabras: «Semper Paratus», es decir, siempre preparados. Esta vez se esforzó en seguirlo al pie de la letra.


  La ausencia de Lea se alargó a lo sumo dos minutos. Justo lo necesario para que el director no se enfriara. Entró al despacho empujando a una joven que la precedía. La primera reacción de Fabrice, que no esperaba una invasión de aquella índole, fue la de envainar la espada que momentos antes había estado lustrando.


  Conocía bien a la joven, lo cual no impidió que se sintiera confuso. Carine Mouthe, una joven enfermera que empezaba en Beau Rivage no le era totalmente desconocida. ¿Fue él quien se percató de la presencia de la muchacha en la clínica o había sido la entrometida de Lea quien lo había empujado hasta la entrepierna de la joven?


  La chica dio algunos pasos hacia el interior de la habitación y su encantador rostro enrojeció al percatarse del sexo de Fabrice, demasiado abultado para que hubiese podido esconderlo, como era su intención.


  Carine no era ninguna santa, pero eso no tenía importancia. Y la secretaria particular del director se guardó muy bien de explicarle o de anunciarle de qué se trataba. Se contentó con atraerla hasta allí con el pretexto de prestar un servicio que nada tenía que ver con la sexualidad.


  —¡Bueno! —ironizó Lea Noblet, que contaba con la ventaja de poder fingir que no entendía nada—. ¡Sería el colmo que ahora os comportaseis como dos mojigatos! Ya os conocéis, ¿no es así?, y además íntimamente.


  Estaba segura de no equivocarse. ¿No había sido ella quien había guiado a la joven hasta el jefe que ambas compartían tras haber detectado que ésta no se andaba con remilgos? ¿No la movía la misma ambición que cuando ella tenía su misma edad y no sabía decir que no al jefe común por un revolcón en el domicilio conyugal en la «Casa Blanca» de la avenida París? Conociendo a su jefe como lo conocía, a pesar de que él no se le confió al día siguiente y de que ella se mostró lo bastante discreta como para no preguntar por los detalles, hubiera apostado, sin saberlo, que el bello y pequeño sexo de la joven se había entregado al amante que ambas compartían, el cual no pudo menos que sentirse satisfecho.


  Pero al verlos allí, cara a cara como resultado de la situación que acababa de provocar, Lea Noblet no estaba tan segura de sí misma. Había algo que no funcionaba. Se respiraba un ambiente desagradable entre ellos dos. Pero, como mujer práctica que era, se convenció de que ya era demasiado tarde para dar marcha atrás. Les anunció que montaría guardia fuera, lo cual era lo más razonable, y les garantizó intimidad durante una media hora por lo menos. Teniendo en cuenta el estado en el que Fabrice Le Dentec se encontraba, debido un poco a la incitación de su propio montaje erótico y otro tanto a las tácticas manuales del propio director, consideró que el margen de tiempo era lo bastante amplio.


  Carine Mouthe dio otro paso hasta encontrarse en el centro de la habitación. Se sobresaltó al oír el ruido que hizo la puerta al cerrarse tras ella. Sus agradables ojos grises parecían fascinados a causa de la cremallera abierta del pantalón del director, el cual no había tenido tiempo de cerrarla. En ese momento ya no lo consideró necesario.


  La joven era alta y delgada, de bonita silueta y piernas esbeltas, un trasero admirablemente moldeado y agudos senos. La blusa de nailon de color rosa se le pegaba al cuerpo. Normalmente, en la clínica, que se mantenía siempre caliente, las enfermeras y las auxiliares no llevaban nada debajo del uniforme, o sólo lo estrictamente necesario.


  Sólo pensar en esa idea, que no constituía ningún descubrimiento especial, hizo que la sangre de Fabrice se calentara.


  —Acércate —le invitó él—. ¿No me irás a decir que te doy miedo? Hemos vivido momentos muy íntimos los dos, ¿lo has olvidado?


  La tuteaba con una cierta voluptuosidad, y lo cierto es que, en el fondo, de eso se trataba. Normalmente no se dejaba llevar. A veces tuteaba a Lea, pero solo cuando se encontraban en un mano a mano muy cercano, en una situación tan íntima que el tratarse de usted hubiera resultado ridículo.


  La joven, que esbozó una tímida sonrisa, se decidió a obedecer. Cuando ya se encontraba muy cerca de él, dejó caer la mano como por casualidad sobre el pantalón abierto. En seguida sintió cómo el pene cobraba vida bajo la palma de la mano e, insensiblemente, el miembro se abrió paso para salir a su encuentro.


  —Si la jefa me echa en falta… —objetó ella.


  Fabrice le sonrió. Pero su sonrisa se dibujó como si la boca también rezumara placer.


  —Lea Noblet lo arreglará todo —le prometió él.


  La enfermera jefe que dirigía el servicio del profesor Chaffoton, especializado en cirugía gastrointestinal, se llamaba Patricia Nillon. Se trataba de una mujer de gran estatura, morena y de treinta y cinco años de edad, difícil de manejar para todos, menos para su jefe, con el cual siempre se mostraba adorable.


  Se suponía, aunque no había pruebas de ello, que ella era su amante. Y si no era así, sólo podía deberse a que Chaffoton nunca lo hubiera deseado, cosa poco probable, porque era una mujer bella y grave. Las enfermeras que estaban bajo sus órdenes, auxiliares y principiantes, la temían sin que se sepa muy bien por qué, ya que casi nunca las reñía.


  —De todas formas, ve y cierra la puerta con llave —le ordenó el director—, así te sentirás más a gusto.


  Él mismo, después de haber tomado esta precaución, se sintió más tranquilo.


  La joven le obedeció a disgusto. Después volvió a enfrentarse a él. Era realmente bella, sobre todo deseable. El director se consideró imbécil por no haber intentado nada antes. Por fortuna, el destino le estaba ofreciendo una segunda oportunidad.


  —Tenemos una cuenta pendiente tú y yo…


  Un destello inquisitivo cruzó las pupilas grises y femeninas. Después bajó la cabeza. Creía saber de qué le estaba hablando. Sin embargo, se mostró inteligente y esperó que fuera él quien hablara primero por si lo que tenía que decirle no coincidía con lo que ella imaginaba.


  —¿Por qué te fuiste la otra noche? Te busqué después de encontrarme con mi mujer y de mandarla con Lya para que le hiciera el amor. Pero me fue imposible encontrarte. ¿Acaso era la primera vez que participabas en una fiesta de ese tipo? ¿Sentiste miedo? Sin embargo, me pareció que…


  El sobresalto de la enfermera al oír cómo se hacía referencia a Fleur y a los juegos poco inocentes que ésta mantenía con su amiga Lya Branson escapó a Fabrico Le Dentec. La joven comprendió que había muchas cosas que no sabía, lo cual no le sorprendió lo más mínimo, porque los hombres nunca lo saben todo. Al tratarse de un solo macho para tres mujeres, la balanza de la mentira resultaba desigual.


  La joven prefirió guardar silencio, ya que la noche a la que acababa de hacer referencia ella abandonó la «Casa Blanca» mucho más tarde de lo que el director suponía. Para ser más exactos, se fue al alba. Pero lo cierto es que en ocasiones es preferible no decir toda la verdad, sobre todo en el caso de una enfermera que acaba de empezar y que ha tomado contacto bastante directo con las más altas esferas de la burguesía…, y lo que es más importante, formada por gente de la que dependía social y financieramente.


  —Justamente fue eso lo que pasó —susurró con aire angelical—. Me alteré bastante. Tiene que comprender que era la primera vez, y además el hecho de que su esposa estuviera presente… temía que no fuera de su agrado.


  —Habrá otras veces —anunció el director con tono resuelto—. Y te aseguro que mi esposa estará tan encantada como tú. El perder una oportunidad no significa más que eso, una oportunidad. En cualquier caso, hoy no te sentirás acomplejada. Sólo estamos tú y yo, y mi fiel y alcahueta secretaria nos protege. Sabes muy bien que desde el primer día que te vi te deseé.


  —Lo sé —afirmó la joven con seriedad.


  Y no mentía. Una chica dispone de antenas que le permiten percibir el deseo de un macho cuando éste pone su punto de mira en ella.


  A pesar del recuerdo ardiente que conservaba de las caricias de Lya, era lo bastante razonable como para darse cuenta de que no podía rechazar a Fabrice Le Dentec, dado que la situación en la que se encontraba, así como su futuro, dependían de él. Además, era una mujer de temperamento, y podía ser tan liberal como bisexual. Al fin y al cabo, su jefe era guapo, simpático y perfectamente capaz de seducir a una chica, a su manera. En definitiva, él le gustaba, y como ella era sensual, no tenía ningún reparo en abrir para él sus preciosas piernas.


  Las manos del director no encontraron ningún obstáculo a la hora de deslizarse bajo el vestido de la joven, ya que ésta estaba muy cerca de él. Con un solo movimiento, ascendente y paralelo, las manos recorrieron totalmente los muslos pero siempre hacia el exterior de éstos.


  Las piernas de Carine Mouthe estaban desnudas. La piel era lisa y tibia, y los muslos, henchidos y exuberantes, estaban perfectamente formados. La joven no hizo ningún movimiento que expresara rechazo, ni siquiera cuando la doble caricia llegó al punto donde los muslos eran más carnosos y donde se perfilaba el borde de unas braguitas de encaje que sólo estaban allí para delimitar las curvas o para poder deshacerse rápidamente de ellas, según las circunstancias.


  Con un movimiento dominador, las manos de Fabrico, que o bien pasaban por alto cualquier prejuicio, o bien la prisa las apremiaba, se agarraron al fino nailon para deslizarlo hasta abajo con un gesto decidido e irrevocable al cual la víctima no osó siquiera oponerse. Sin embargo, la protesta no dejó de surgir internamente, ya que la joven no experimentaba ningún placer.


  La obligación o la complicidad la empujaron a levantar un pie para desembarazarse de las braguitas cuando éstas se deslizaron a lo largo de las piernas hasta el suelo. Con un pie bastaba, ya que el otro, rodeando el tobillo por una aureola malva, quedó libre de apartarse tanto como fuera necesario para que el sexo se mostrase abierto.


  Mientras que una de las manos ayudaba en el último paso para deshacerse de la ropa interior, la otra se dirigió hacia el pubis de la joven.


  Tan pronto como uno de los dedos tocó el centro del valle prohibido, Carine movió la pelvis instintivamente para que la caricia fuera más precisa. El dedo separó los labios hinchados con el fin de penetrar el húmedo orificio. Cuando se introdujo de un solo golpe hasta el fondo de la gruta marina y babeante, la joven se estremeció, echó la cabeza hacia atrás y los labios se le entreabrieron en un gemido mudo.


  Fabrice insistió con movimientos de ida y venida que vislumbraban una conjunción de técnica y de conocimiento del sexo de la mujer, por lo que la joven enfermera separó un poco más las piernas, tanto para facilitar el acceso al fruto carnal como para acrecentar su propio placer. Del mismo modo, intentó apoyarse en el escritorio. Fabrice le cogió una de las manos y la puso sobre los pantalones abiertos que revelaban una protuberancia que aún era interna.


  La joven no se hizo la estrecha porque ya era un poco tarde para desempeñar ese papel. Con un acertado movimiento se dedicó a extraer el miembro ya erecto en tres cuartas partes de su totalidad, que pedía a gritos ser expuesto al aire libre.


  —Tienes una erección de campeonato —constató Carine cuando tuvo el bello apéndice en la mano.


  —Tú eres la causante.


  En realidad, la erección se debía un poco a Carine, un poco a Lea, un poco a Lya, un poco a lo que Lya hacía a su mujer, mucho a Fleur…


  A pesar de que ser cerebral en el amor no siempre resultaba lo más divertido, ese estado permitía refinamientos que los seres frustrados o simplemente normales ignoraban.


  La mano subió un poco y la palma se dirigió hasta la parte más alta del fruto para llenarse con su volumen y calor. Poco a poco percibió, en el hueco que formaba la mano, la erección lenta pero progresiva del clítoris, que con cierta agresividad dejaba atrás el abrigo del capuchón y afirmaba así sus intenciones.


  La mano de la joven se dedicaba a dar un masaje tan estimulante, que ningún macho hubiera podido mostrarse insensible. Sin embargo, a pesar de lo sensual que era el masaje, Fabrice Le Dentec se situaba muy por encima de la media.


  Ahora, con el pene erecto gracias a la acción de la mano de la hábil enfermera, y enrojecido a causa de la sangre que se agolpaba, el hombre estaba en su mejor forma, y la mirada con que la voluptuosa artesana lo envolvió se hizo brillante.


  El jefe consideró que había llegado el momento de exigir más. Con una mano sujetó a la joven por el cuello y la hizo inclinarse hasta abajo.


  —¡Lame! —le ordenó—. Creo recordar que lo haces muy bien.


  Carine no se lo hizo repetir, y se puso de rodillas ante él.


  Aún tenía el ardiente falo en la mano, y lo observó de cerca unos instantes, como si el meato abierto para ella le hiciera una pregunta a la cual tuviera que responder. Después, inclinándose un poco más, rozó el pene hinchado cuan largo era con los labios apenas entreabiertos.


  El aroma de perfume masculino que emanó de la abertura de los pantalones llegó hasta la nariz de la joven.


  Siempre elegía a sus amantes entre la clase superior, cuando menos en lo que a higiene personal se refiere. A ninguno de los jóvenes con los que había estudiado se le hubiera ocurrido perfumar la zona del pubis. Sin embargo, la joven, que era de una limpieza meticulosa, exigía también esta cualidad en el hombre que había de hacerla suya. Por esta razón se sentía tan a gusto en el medio hospitalario en el que se movía. Internos, médicos o jefes cultivaban la higiene y la limpieza con una meticulosidad natural.


  Su sentido del olfato despertó en ella la sensualidad siempre alerta y lista para ser expresada. Así pues, sin hacerse de rogar, se sumergió con un movimiento que a Fabrice le pareció bastante elegante y particularmente preciso.


  Los labios húmedos se entreabrieron apenas para dejar pasar la punta del glande. A continuación se entregó a la tarea de absorber con lentitud el resto del miembro, cuyo calibre iba en aumento, pero siempre con los labios entreabiertos, lo cual acentuaba el frotamiento, de un dulzor demoníaco. Carine era una feladora dotada, ya que ocultaba los dientes con el fin de que, durante el tiempo que duraba la succión, el hombre no notara ninguna aspereza desagradable.


  No dejó de llevar a cabo la lenta (tan lenta que podía volver loco a cualquiera) succión hasta haber introducido casi la totalidad del miembro, que se había endurecido a causa de la untuosa saliva en la que se bañaba y la insidiosa provocación de los subterráneos movimientos de la lengua.


  Pero para lograr su objetivo, y a causa de lo grande y largo que era el sexo, y de la estrecha y húmeda cavidad por la que debía pasar, la joven tuvo que girar la cabeza en un ángulo difícil, pero que, sin embargo, podría calificarse de armonioso, con el fin de que dejando atrás la campanilla, el miembro pudiera llegar a la garganta.


  Fabrice dudó entre la oportunidad que la joven le ofrecía valiéndose de la garganta como si de la vagina se tratara, más rígida, irritante y difícil… o dejarla seguir con la tarea que había emprendido y que en sí misma prometía un goce más insinuante, más aguzante y que, en el momento crucial, no sería más que desgarradora.


  Escogió la segunda posibilidad, que si bien exigía más tiempo, podía controlarse mejor, ya que no tenía la intención de dejarla actuar hasta el final. Sólo quería dejar que la enfermera descargase su deseo. Entonces, acabaría por hacerla suya en un destello de luz y un fuego de artificio.


  Cuando la joven se dedicaba con más ardor y mostrando notables disposiciones, él la retiró con dulzura, pero no sin esfuerzo. El sexo lo tenía prácticamente enrojecido, tan intensamente había sido succionado.


  La privación a la que Carine se vio sometida tras la retirada del invasor que había colmado su cavidad bucal, dejó sus labios ardientes y entreabiertos, bellamente redondeados como si aún conservaran la forma del instrumento que los había perforado.


  Su jefe no le dio tiempo para lamentaciones. Le quitó el caramelo para dárselo de otra forma, y, de hecho, la enfermera no estaba en contra de ello. Ella también deseaba participar porque estaba caliente. Al ofrecer un placer fuera de lo común, seguramente conseguiría uno igual.


  Un ruido intempestivo vino a interrumpir al dúo mientras que el director se apresuraba a acabar con uno o varios golpes de estoque. Alguien llamaba a la puerta, y en vista de las precauciones que habían tomado, sólo podía tratarse de Lea Noblet.


  Fabrice no se daba por completo y comprendió que para no fallar el blanco debía activar la fornicación. Tras dejar la silla para pasar a una fase más activa, el director cogió a la joven por la cintura, la hizo girarse y la obligó con firmeza, pero sin brutalidad, a apoyar la parte superior del cuerpo sobre el escritorio que, con un gesto vigoroso, ya había limpiado de informes, libros y registros que dificultaban la cópula a la cual se disponía… disponiendo de su bella amante.


  Carine no dificultó las cosas y no opuso ninguna resistencia. Siempre sumisa a los deseos de un hombre, que además era su jefe (circunstancia agravante y perentoria), se mostró dócil e inclinó su cuerpo ligero sobre el escritorio y arqueó la espalda de manera que ofrecía al agresor deseado el esplendoroso fruto que guardaban los muslos, tan abiertos como la posición lo permitía. Le Dentec le levantó el vestido, que aparto con un gesto brusco y firme hasta la mitad del tronco de la joven. Durante varios segundos admiró la extensión de la espalda, la estrecha cintura y las nalgas redondas, tan musculosas y arqueadas que incitaban a la violación.


  Pasó la mano por las turbadoras redondeces en una pretendida caricia que hizo que la joven se estremeciera.


  —¿Y bien?… —inquirió señalando con el dedo dos marcas azules muy características que ensombrecían la dulzura satinada de las nalgas, pero cuyo significado tenía un carácter voluptuoso.


  —¿Quién? —preguntó él.


  La joven fingió no comprender o no oír lo que le decía. Cuando Fabrice oprimió con fuerza los hematomas, ella dio un vigoroso brinco, y un imperceptible lamento, que él juzgó muy excitante, escapó de su boca.


  —¿Quién? —insistió él—. Puedes estar tranquila, pequeña zorra. Esto quedará entre nosotros.


  No cabía duda de que las marcas que tenía allí sólo podían haber sido causadas por dos fuertes manos, que la habían cogido por esa parte con el fin de inmovilizar la zona de los riñones, o para acercarse mientras la tomaba por detrás. Lo mínimo que se podía decir, y sin hacer juegos de palabras, es que el hombre no era de los que se quedan de brazos cruzados. Los anchos morados estaban adquiriendo una tonalidad violácea con marcas amarillentas que rodeaban las señales.


  El director apoyó las manos sobre los cardenales y ejerció presión.


  —Jo… —gimió ella—. El doctor Cottin.


  La sorpresa de Fabrice fue mayúscula. Georges Cottin, el jefe del servicio de radiología de Beau Rivage aún contaba con un buen físico, pero de todas maneras ya había pasado de sobra la edad de la jubilación. Además, el director jamás había oído ningún comentario sobre las relaciones sexuales del médico, el cual le traía sin cuidado. Estaba casado, e incluso había sido abuelo en varias ocasiones (¡Como si este hecho significara alguna cosa!), y ninguna asistente se quejó nunca de haber sido importunada por él. Esto probaba que su sentido de la observación era muy deficiente, o bien pudiera ser que el radiólogo fuese especialmente prudente.


  —Georges… ¿El viejo Georges te folla?


  —¡Oh!, sólo una vez, señor —rectificó la joven que por fortuna se percató del respeto que debía a su superior—. En su coche, el martes por la noche. Se ofreció a llevarme a casa después de mi servicio.


  —Siempre me había inclinado a creer que era impotente.


  —Sí, precisamente fue por esa razón por la que me hizo daño, para conseguirlo. Cuando sus manos me oprimieron como si en una prensa me encontrara, grité, y sólo entonces tuvo una erección y fue capaz de penetrarme.


  —Bueno, qué más da —constató Le Dentec, filosofando—. De todas maneras, no hubiera sido el primero.


  —¡Oh!, sólo el tercero… desde que estoy en Beau Rivage —protestó la joven inocentemente.


  —Es decir, en apenas un mes —calculó, decidido a lomarse las cosas con buen humor—. ¿Y quién fue el primero?


  —El profesor Chaffoton, naturalmente. Pero él es mi jefe, ¿no?


  En el ánimo y en la vagina de la enfermera ese amante se imponía con lógica. Chaffoton, excelente cirujano, era deseado por todo el elemento femenino de su servicio. Casado con una adorable arpía que le proporcionaba una sólida fortuna al mismo tiempo que un carácter agrio y un temperamento que todos creían frígido, él sólo tenía que preocuparse de su elección cuando le invadía el deseo brutal de desahogarse después de una intervención delicada que había puesto sus nervios a prueba.


  —Esta vez no me sorprende en absoluto —sonrió Fabrice—. Tu jefe, de notoriedad pública, es un calentorro… y bien, tengo la ligera impresión de que has trabajado por cuatro desde que llegaste a esta clínica. Si eres tan buena enfermera como amante te predigo un brillante futuro, preciosa.


  Se percató de que él mismo se excitaba nada más imaginar las bajezas a las que aquel cuerpo aún juvenil que estaba poseyendo se había sometido ya. Sincero consigo mismo, se daba cuenta de que prefería ese tipo de chicas juveniles, y ésta era una de las razones por las que, a su juicio, Fleur resultaba menos excitante. Su esposa era demasiado prudente y reservada para él. Por el contrario, él la hubiera deseado como la que ahora tenía entre sus brazos, siempre dispuesta a satisfacer a un hombre.


  La estrechó aún más fuerte, de la misma forma en que seguramente lo hizo ese viejo cerdo de Cottin. Y como cuando se encontró bajo el doctor, la joven gritó, ya que la brutal estampida despertó de nuevo en ella el doble dolor.


  Ella volvió a gritar cuando el director logró situarse entre las piernas y, sin demasiada delicadeza, se adentró en ella de un solo golpe.


  Carine tuvo la sensación de que una espada la partía en dos. Seguía lamentándose mientras él iba y venía dentro de ella. Pero la enfermera, esta vez subyugada y sumisa al placer del macho, actuó prudentemente y mantuvo la posición inicial sobre el escritorio como rota en dos, como él había dispuesto.


  A medida que la posición la excitaba y que las mucosas se adaptaban al calibre del falo que las invadía, Carine arqueó el cuerpo y se apoyó con firmeza, con ambas manos en el borde opuesto de la mesa. Propulso el cuerpo hacia atrás de manera que lograba completar los movimientos del hombre que, pronto, no tuvo más remedio que dejarla maniobrar a sus anchas mientras una especie de rabia iba y venía a lo largo de toda su persona.


  En ese instante, y ya perfectamente lubrificada, la joven participaba en la fiesta, y los lamentos, que ya no eran de dolor, marcaban el ritmo del placer que recibía en perfecta armonía con el que ella daba.


  Fabrice sentía su sexo duro como el acero y llegaba un momento en el que no se podía contener. Pensó que sería una pena tener que acabar así, deprisa y corriendo, por lo que creyó posible poder aprovechar la buena voluntad de la joven amante para hacer uso de las disponibilidades de las que ella se mostraba tan generosa.


  Tras retirarse del ardiente antro, que chorreaba, apuntó más alto, al centro del orificio que el esfuerzo sexual hacía moverse como si de un guiño cómplice se tratara.


  Carine apenas tuvo tiempo de darse cuenta de la evolución del coito que se le imponía. Gimió, y a causa de la locura y el esfuerzo físico que dominaban su cuerpo, encontró el respeto que le debía al director tratándole de usted.


  —¡Oh, no!… Así no, no… Por favor…


  Por mucho que el propio Fabrice Le Dentec hubiera querido acceder al deseo de la muchacha, no lo hubiera logrado, ya que en ese instante el mástil ardiente se abría paso por la puerta secreta. Su pene hablaba por él, exacerbado, empeñado en acabar la obra sodomita que había empezado.


  El esfínter tan brutalmente solicitado cedía a la violencia del protagonista de dicha posesión y a la dureza inflexible de su arma.


  La joven sintió un desgarro en lo más profundo de sí misma, y gritó, pero esta vez con la veracidad con que lo hace la víctima torturada con un hierro al rojo vivo. Después, el miembro penetró cuan largo era a la joven, la cual tuvo una impresión de plenitud tan grande que, con las entrañas colmadas, tuvo que abrir la boca para buscar un poco de aire.


  Como ya lo hizo el doctor Cottin en su día, pero esta vez con un golpe más brutal, Le Dentec sujetó a la enfermera por las nalgas haciendo patente el antiguo dolor. Pero éste no era nada comparado con lo que estaba sintiendo en lo más profundo de su ser. Y nada comparado con lo que él sentía, ya que su miembro se agitaba como un diablo en el seno de un infierno de delicias.


  El director alcanzó el éxtasis muy rápido, y se lamentaba de que se hubiera terminado tan pronto, en el momento en el que la joven empezaba a aceptar lo que se le hacía y en el que su músculo anal se adaptaba, aunque dolorosamente, a la medida del invasor. Y su jadeo, sorprendentemente ronco, no sólo expresaba sufrimiento, sino también una extraña voluptuosidad que incitaba a su mano derecha a dispensar a su pubis olvidado, abandonado, una caricia incierta.


  Fabrice gritó de placer y, de un formidable golpe, se derramó en ella como si nunca se fuera a vaciar por completo. Había llegado tan dentro de ella, tan profundo, que Carine casi pudo distinguir el sabor del esperma en su saliva.
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  FLEUR pensaba en el lento camino que había recorrido desde sus diecinueve años hacia la madurez.


  Se miraba en un gran espejo que Fabrice había instalado en su dormitorio, uno de aquellos que utilizan los sastres, sobre unos grandes pies de madera trabajada y de inclinación variable.


  Sin tener que echar mano a artificios de belleza, se sentía hermosa y, en efecto, lo era. Ni rastro de nuevas arrugas. Cuando se masturbaba, lo cual era bastante frecuente, bajo sus ojos se dibujaban unas ligeras ojeras de color malva muy pálido que se confundían con el maquillaje que utilizaba normalmente. Estas ojeras desaparecían tan rápidamente que apenas podían percibirse.


  Y, sin embargo, Fleur Le Dentec no se sentía bien consigo misma. Sus amigas, pertenecientes a la alta burguesía de Chalon-sur-Saône que ella frecuentaba, la consideraban envidiable y ciertamente privilegiada: dos años de matrimonio y un marido que dirigía la clínica más moderna de la ciudad, una clínica que, de hecho, le pertenecía parcialmente y que sería completamente suya por herencia; una gran casa, un gran coche y un automóvil personal, todas las comodidades de la vida moderna y una existencia de odalisca cuya principal ocupación consistía en arreglarse para hacer honor a su dueño y señor y suscitar su deseo. Cosa que parecía fácil, ya que Fabrice Le Dentec, también simpático y seductor, se mostraba en público muy enamorado de su joven esposa. ¡Y todo el mundo lo comprendía perfectamente! Fleur era la criatura más seductora de la ciudad: hermosa, graciosa y siempre sonriente.


  Ninguno de sus conocidos hubiera podido imaginar que la hermosa señora Le Dentec no era completamente feliz y que no se consideraba como la esposa más adorada y adulada, una mujer que con frecuencia provocaba comentarios del tipo: «es demasiado hermosa» o «el fruto está demasiado verde». Y sin embargo…


  Se repetía a sí misma todos los argumentos «a favor», y no encontraba ninguno que fuera realmente «en contra». Y sin embargo, no se sentía plenamente feliz. Todavía demasiado joven, exigía a la vida más de lo que ésta le concedía. Era una niña mimada que lo quería todo, y lo quería al instante. Su excusa era que no podía alcanzar la plena realización que seguramente le proporcionarían algunos años más y la madurez.


  Sinceramente, ella no creía que la impaciencia fuese la única causa de su desencanto. Había tenido una infancia feliz y se había casado con un buen partido sin interés alguno, puesto que estaba profundamente enamorada de su seductor esposo, y consideraba que tenía derecho a exigir la felicidad además del bienestar económico. Pero…


  Lo que no funcionaba entre su marido y ella era más sutil. Fabrice la amaba, se lo decía y se lo repetía sin cesar. Ella también lo amaba, aunque más secretamente o con menos efusividad, ya que raras veces lo confesaba y siempre con reticencia. Por otro lado, él la conocía lo suficiente para considerar que el carácter reservado de su joven mujer se debía a un pudor bastante natural a su edad teniendo en cuenta su falta de experiencia.


  Tal vez Fabrice era demasiado impaciente y su impulsivo temperamento le incitaba a quemar unas etapas que debería apreciar y saborear de manera lenta y progresiva. Seguramente la encontraba demasiado pudorosa pero, quizá porqué la había adorado y respetado demasiado, ahora esperaba una progresión hacia la voluptuosidad por parte de ella, cuando en cambio debería haberla ayudado, hubiera debido enseñarle con paciencia, y comportarse como un mentor y no quemar las etapas.


  También él, a pesar de su experiencia o a causa de ésta, era el responsable. E igualmente culpable por su impaciencia.


  Los errores eran de ambos, y esta situación no hubiera sido grave si cada uno hubiese intentado poner un poco de su parte. Pero ninguno de los dos, con la intransigencia de la juventud, estaba dispuesto a hacer concesiones, y éste era su punto débil. Porque la vida de pareja, lo aprenderían el uno del otro, y algunas veces a sus expensas, está hecha de concesiones. Habían bastado dos años de matrimonio para perder sus oportunidades, de las que gozaban al principio y que parecían razonables. Esto resultaba inverosímil, pero Fleur se inclinaba a creerlo con bastante frecuencia.


  La justicia incita a admitir que reconocer todos los errores no es más exacto que no reconocer ninguno. Cuando se contemplaba frente al espejo y veía su imagen un poco pasada de moda, que era del agrado de Fabrice porque éste esperaba conseguir una excitación suplementaria rozando el erotismo, Fleur reconocía que físicamente no tenía nada que reprochar ni a sus progenitores ni a la naturaleza.


  Porque Fleur Le Dentec poseía una belleza de las que cortan la respiración. Alta y morena, los perfectos contornos de su figura eran tan graciosos como su cintura, que sorprendía porque daba paso a las redondeadas nalgas que sobresalían con una provocación natural. Sus firmes senos se mostraban orgullosos y eran de tamaño un poco superior a la media. Además de todos estos atributos incontestables, tenía un perfecto cuello de cisne y los hombros redondeados en su punto justo. La piel era de una blancura satinada que no tenía nada de enfermiza, y era increíblemente fina, sin imperfección alguna, una piel sana que soportaba bien el sol para adquirir un magnífico tono dorado.


  Si bien el cuerpo no era accesible a todos para ser contemplado (sería una lástima malgastar una belleza tan magnífica), el rostro, en cambio, se ofrecía abiertamente para ser admirado, ya fuese expuesto a plena luz o esculpido por la penumbra que resaltaba los pequeños detalles de sus formas. Era un rostro perfecto, de santa o de persona reservada, y más de un hombre podría cometer un error juzgando su significado y el temperamento que disimulaba. De todos modos, a menos de ser muy poco observador, era difícil no adivinar la inteligencia que mostraban las pupilas de sus ojos, inteligencia confirmada por la despejada frente, en contraste con los marcados pómulos, que le conferían un aspecto vagamente oriental, completando así un conjunto estéticamente perfecto.


  Su nariz era pequeña y respingona, los labios convenientemente gruesos, de los que suscitan imágenes voluptuosas que atraen a los expertos. Los ojos eran de un profundo color azul que algunas veces se transformaba en verde y otras veces en miel. La suntuosa cabellera era de un negro tan intenso que parecía teñida, muy lisa y con reflejos azules. Esta cabellera caía como una magnífica cascada cubriendo toda la espalda, como la que inmortalizó a Lady Godiva montada en su caballo. Era lisa pero excepcionalmente abundante.


  Esta narcisista contemplación hubiese tenido que tranquilizar a Fleur, demostrarle que no podía tener competencia alguna y que el hombre que amaba tenía que preferirla a ella sin lugar a dudas. Pero Fleur continuaba pensativa. No estaba triste (hubiera sido difícil), aunque sí melancólica y poco segura de sí misma, lo cual era el colmo, pero la actitud de Fabrice lo justificaba, pues cada vez le hacía el amor con menos frecuencia e indirectamente le reprochaba su inexperiencia.


  —Realmente —reconocía—, no es mi falta de destreza lo que hace que no se excite, que se excite poco o con dificultad, sino mi dificultad para expresarme, para superar mis bloqueos.


  Estaba bloqueada, o al menos eso era lo que creía su marido, el cual cada vez se preocupaba menos por intentar hacérselo comprender.


  Fleur Le Dentec se secó una lágrima ridícula, incongruente, una lágrima que no hubiera tenido razón de ser si la joven se hubiese mirado de frente y hubiera sido consciente de su aura sexual que atraía a los hombres como moscas. Pero Fleur no era vanidosa, y no le concedía a esta cualidad la importancia que realmente merecía. Sin embargo, se sorprendió a sí misma sonriendo. Fleur gozaba de un buen sentido del humor, pero sólo se reía de sí misma, porque era demasiado clarividente para burlarse de los demás.


  «Tengo que hacerme cargo de la realidad» pensó.


  Y estaba a punto de hacerse cargo de sí misma, con un movimiento mecánico y sin premeditación, casi inconsciente. Estaba a punto de hacerse cargo del fruto que resumía todo su cuerpo y que le reclamaba algo más que su solicitud.


  Primero se acarició tan suavemente que sus dedos apenas rozaron la piel. Sus manos subieron lentamente y cubrieron los senos, cuyos pezones se endurecieron casi al instante. Los pellizcó con fuerza para castigarlos, y ya no eran caricias, sino crueldad. Fleur grito porque sintió dolor y al mismo tiempo se sorprendió. Por un momento ya no habían sido sus manos, sino unas manos desconocidas. Los senos, por el contrario, seguían perteneciéndole. Y el dolor que la incitaba, multiplicado por dos, paralelo y único, se adentró en lo más profundo de su ser, como un conejo que se esconde en su madriguera. Suavidad contra pasión.


  Sus manos habían vuelto a descender. Una, la más indecisa, acariciaba las caderas. La otra se adentró entre las piernas y Fleur las separó con el fin de colaborar y de entregarse a lo que esperaba, jadeante.


  A Fleur siempre le había gustado masturbarse. A veces incluso pensaba que ninguna mano de hombre o de mujer podría darle jamás un placer tan intenso como el que se proporcionaba ella misma. Solamente ella conocía su secreto, el secreto de la evolución de su sensualidad, los secretos de su sensualidad. Solamente ella sabía cómo y porqué su cuerpo reclamaba aquella caricia en aquel preciso instante y no en ningún otro. Sabía que en otro momento todo sería diferente y que, si bien cada centímetro de su cuerpo era importante, las más divinas pasiones ardían entre sus muslos y sus nalgas.


  Algunas veces se masturbaba como en sueños, otras veces lo hacía con tanta fuerza y con tan mala intención que hubiese podido lastimarse sin tan siquiera darse cuenta.


  Había algo de narcisismo en esa necesidad que la empujaba a proporcionar el placer a su vientre por propia iniciativa y únicamente con sus medios. Solamente ella se consideraba digna de tomar posesión de sus orificios, de penetrar en ella, de hacer surgir en el momento apropiado (en ese momento y en ningún otro) el duro botón que había hecho esperar hasta sentir dolor.


  Masturbarse requería silencio, soledad y concentración. Aunque también le gustaba el riesgo, el temor de ser sorprendida como una colegiala culpable. Todavía le gustaba más encerrarse en sí misma para ir en busca del orgasmo de forma apasionada. Y realmente se encerraba sola con sus fantasías, con sus manos, con su propio cuerpo y con su sexo. Sobre todo su sexo, pues era su dueño, lo hacía todo por él, a él le debía y le daba todo: él, el rey de la fiesta.


  Una fiesta que era más bien íntima que divertida. Fleur se lo tomaba muy en serio. El placer que uno se proporciona tiene que ser serio. Al menos ese era su punto de vista. Se masturbaba con devoción y con mucha precaución también, con suaves y generosas caricias.


  Prefería utilizar el dedo índice, más ágil, y a continuación el dedo corazón, más largo y grueso. Pero a veces tenía que utilizar la mano entera en la larga búsqueda del placer. La primera vez que se había sodomizado solamente había utilizado el dedo meñique por miedo al dolor. Ahora se introducía el pulgar cuando estaba en el punto álgido de su excitación, sobre todo después de haber descubierto que valía la pena sufrir ese tipo de dolor.


  Las imágenes se sucedían en su mente como nubes arrastradas por la brisa de verano. Sus caricias le hacían soñar y la atormentaban, y pensaba en Fabrice, su único amor y su único hombre. Pensaba en su majestuoso pene erecto. No se masturbaba en contra del hombre, sino únicamente a favor de ella misma, sin alejarse completamente de él, tal como se cultiva un jardín secreto y se completa lo que ya se sabe. Sexualmente siempre existían algunos huecos por llenar, puesto que el mejor de los amantes nunca era perfecto. Cuando tenía que mostrarse más atento, siempre surgía alguna distracción que ponía en peligro la situación. Fleur amaba a su marido hasta el punto de no ser capaz de imaginar un futuro sin él. Pero también se amaba a sí misma, y amaba el paciente ascenso hasta la cresta de la ola que tanto había buscado y que debía envolverla y saciar sus deseos.


  ¿Saciar sus deseos? Tal vez no completamente, pero era el precio que debía pagar y que daba valor a su placer solitario. No alcanzar jamás la noche más profunda, sabiendo que la siguiente podía ser más negra y total…


  Una buena masturbadora tiene que ser capaz de esperar. Y puesto que ella sabía mejor que nadie lo que podía esperar y lo que esperaba, siempre se sentía menos decepcionada que si la poseía otro, el que creía poseerla. Ella no esperaba nada pero lo sabía todo, que el placer rugiría en su vientre y en su mente, que llegaría con toda seguridad, pues conocía el proceso a la perfección y raras veces fracasaba. Y esa mañana, cuando hubiera podido pensar que se sentía abandonada, ahí estaba, abierta frente al gran espejo, con la parte superior del cuerpo elevada por dos cojines para poder ver bien lo que hacía. Jamás debe despreciarse el placer de la vista en plena masturbación.


  Las pupilas de sus ojos brillaban. Al llegar al clímax parecerían deslumbradas por una luz interior, después se apagarían como si estuviesen muertas. Entonces Fleur se dormiría profundamente evitando soñar. Solamente entonces podría considerar que su orgasmo había sido satisfactorio, que el día empezaba bien y sería como una tranquila playa que se extendería delante de sus ojos.


  Perezosa, se preguntó si Fabrice, que parecía no apreciarla demasiado, en todo caso no lo suficiente, estaba haciendo el amor o estaba a punto de hacerlo, tal vez en aquel preciso instante, con aquella dócil zorra de Carine Mouthe. ¿O tal vez con Lea Noblet, la incomparable secretaria? Aquella mujer no era una novedad para Fabrice, y con el tiempo había engordado y mostraba un aspecto más fláccido, pero conocía a la perfección sus costumbres y sus preferencias… Esas dos eran las seguras, las fáciles, pero quedaban todas las demás. Seguramente debía de haber muchas chicas que estaban esperando su oportunidad para poder entregarse a Fabrice, el dueño de la clínica. Debían estar dispuestas a dejarse seducir por ambición, por interés, por vanidad… pero también por placer. Fleur tenía que ser sincera: su director era muy seductor… Seguramente había muchas chicas que abrían las piernas tan pronto como él les tocaba el trasero, que se entregaban tan pronto como él les hacía una señal o que, lo cual era todavía peor, se dejaban atrapar en un rincón, inclinadas sobre una camilla o sobre la cama que estaban haciendo. ¿Cuantas serían?… Y las otras, dispuestas a arrodillarse para complacerle con su boca; y tal vez otras, que él se contentaría con acariciar por debajo del vestido con su experta mano.


  Fleur, que nunca decía tacos, sintió ganas de blasfemar, porque en realidad se sentía culpable. Todas esas chicas que acababa de evocar eran mucho más experimentadas y provocativas que ella, cuyo único privilegio era el de ser la esposa, y empezaba a dudar de si realmente era un privilegio. Su marido y ella dormían juntos todas las noches, pero solamente era una cuestión de convención y de costumbre. No por eso su marido le hacía el amor con más frecuencia. No más que a las otras; sobre todo a Lea, y tal vez a Carine. El apetito por esta última, todavía joven, aparecería pronto. Fleur se había dado cuenta en aquella fiesta erótica, que no había tenido demasiado éxito. Algo celosa, recordaba cómo la enfermera había empezado lamiendo un helado sobre el cual paseaba su ágil lengua, un helado que no era precisamente de los que se toman de postre.


  Los debilitantes pensamientos que asaltaban a la joven en el peor momento de su onanismo no consiguieron frenar el placer que cada vez estaba más próximo. Su mente no estaba lo suficientemente pervertida como para gozar del masoquismo. No, tenía que hacer algo para evitar que su melancolía se transformase primero en tristeza y después en pesimismo.


  Y para conseguirlo solamente tenía su… o sus manos. Cosa que ya era bastante, teniendo en cuenta el trabajo de excavación que éstas habían iniciado en el fabuloso desfiladero, abierto y dispuesto a recibir la íntima felicidad.


  Solamente tenía las manos pero, gracias a Dios, éstas le permitían alcanzar la dulce rendición. Unas manos de terciopelo que lo sabían todo por instinto y por la experiencia de sus sensuales reflejos.


  Fleur intentó no pensar más. La sola visión de su imagen reflejada en el espejo debía ser suficiente para hacerla trepar por la escalera de placer. Y sola, por mis propios medios, pues era muy orgullosa y estaba dispuesta a alcanzar aquel placer sin la ayuda de nadie. Un placer egoísta, pero deliciosamente violento, que expulsaría todas las imágenes demasiado precisas y obscenas que, de hecho, ya se estaban desvaneciendo a medida que sus nervios se tensaban.


  Fleur levantó una pierna, e hizo deslizar su pie a lo largo de la otra pierna, que estaba estirada en el suelo. De ese modo se abría con una provocación mucho más fantasiosa que la simple separación de piernas, con la espalda apoyada contra el suelo y las rodillas flexionadas.


  Se miró en el espejo con cierta ternura. Creía conocer bien sus tesoros de mujer, pero ¿se llegan a conocer algún día? En el interior del cofre de terciopelo veía unos húmedos labios y la entrada de un túnel entreabierto por la posición, un túnel rosado en el centro de una zona sombría. Y, en la cumbre, el clítoris, el punto donde se concentraba el máximo placer hacia el cual Fleur avanzaba. Y también el vello púbico, tan negro que brillaba, no muy largo y bien distribuido, el césped del amor. Gracias a él, que envolvía la vulva, esta parecía más fascinante. Un ojo parecía contemplarla con la complicidad del espejo, y era como un desafío que le lanzaba la dulce caverna, turgente y empapada.


  Atormentó el clítoris con la uña, y éste surgió con tanta fuerza fuera de su delicado prepucio como la erección de un joven macho. Al mismo tiempo, Fleur dio un salto excitada, sus nalgas se despegaron del lecho y la espalda se arqueó como un puente.


  Fleur se había mordido los labios para no gritar, pero el placer la sorprendió con tanta rapidez y violencia que sus dientes se hundieron en el labio inferior y sintió el sabor de la sangre en su boca.


  Los orgasmos muy intensos, lo sabía por experiencia, normalmente son breves. El suyo fue muy ardiente, la hizo estremecer, sintió que se desgarraba en su interior, pero cayó como un paracaidista en caída libre.


  Se sintió decepcionada, pues no había tenido tiempo de disfrutarlo. Por suerte, Fleur era de las que pueden descargar seis veces seguidas sin abandonar, ya que, desde los límites del agotamiento, su orgasmo puede ascender cada vez hasta la cresta de la ola y en ocasiones alcanzar ese orgasmo que tan deliciosamente mata.


  Fleur estaba mejor entrenada en solitario que experimentada en dúo, dúo y tutti quanti.


  Empezó a atormentarse de nuevo tan pronto como se apaciguó el ritmo de su respiración. Estaba a punto para volver a iniciar el febril recorrido.


  La fuente de su vientre manaba sin cesar, manchando las sábanas, pero Fleur no podía evitarlo. Se descubrió en el espejo hurgando en el centro del cráter situado entre sus piernas, cuyos turgentes labios brillaban, al igual que el dedo que batía con fuerza. Esto provocaba un alegre ruido mojado y un delicado chapoteo.


  —Me estoy corriendo… —constató Fleur—, ¡Qué placer tan intenso!


  Estaba maravillada. Por el contrario, si Fabrice hubiera estado allí, el mismo fenómeno natural y abundante hubiese provocado su confusión. Otro momento, otro testimonio, otra sensación… Pero cuando estaba sola, su placer sabiamente planeado siempre acudía a la cita, con más o menos vigor. Para alcanzar una determinada cima, Fleur solamente confiaba en su propia sabiduría.


  El turbulento dedo atormentaba la sensible perla, la perla de carne tan tierna como arrogante. Descubrir un doble de sí misma excitaba su deseo. Los escalofríos ondulantes en la redondeada carne de los muslos, los espasmos de las piernas y el creciente vigor con que se acariciaba participaban de su placer, y éste aumentaba al mismo tiempo que se intensificaba la extraña exaltación que hacía latir su corazón con fuerza, mientras que sus labios se abrían para dejar escapar suspiros cada vez más ansiosos, ardientes y difíciles.


  El momento llegó cuando cerró los ojos. No lo hizo para dejar de verse, sino porque la sensación que trastornó su sexo y todo su cuerpo se convirtió en insoportable y deliciosa a la vez, aniquiladora y demente.


  Cuando el orgasmo estalló como fuegos artificiales en su vientre y en su cabeza, Fleur evocó el voluptuoso rostro de su amiga Lya. Lya, que tan bien le había hecho el amor y de la cual ahora se alejaba como uno se aleja de un peligro aterrador.


  Era así. En el punto álgido de su placer olvidaba a su marido, al hombre de su vida, y solamente conservaba inolvidables e inconfesables placeres que recibía, no sin condescendencia, de las preciosas garras y el venenoso amor de Lyane Branson[1].


  «El placer y, sobre todo, el clímax del placer —pensó Fleur mientras su excitación se apagaba—, nos transportan a un mundo aparte, borran el presente, ponen de relieve las fantasías, las aspiraciones que no nos atrevemos a confesar, que ciertamente son inconfesables y a las que consideramos tesoros, precisamente porque son huidizos y están inmersos en sombras».


  Realmente Lya pertenecía a las sombras, como nocturnos eran sus placeres, que solamente le pertenecían a ella, de los cuales era la dueña, gran sacerdotisa avariciosa.


  Fleur cayó en un profundo precipicio, como cada vez que su placer era todo un éxito. La caída no fue dolorosa, pues el fondo era de arena y espuma.


  Cuando se despertó —¿o tal vez sólo había estado dormitando?—, Fleur juntó las piernas atrapando la indecente mano. Sentía vergüenza, lasitud y frío. Ya casi era mediodía y la idea de levantarse le repugnaba. Fabrice no la había llamado. A menos que hubiera prevenido a María, la criada, de que llegaría tarde, y en ese caso la robusta mujer le habría preparado una comida fría antes de irse.


  Amargamente constató que su marido comía cada vez con menos frecuencia en casa al mediodía, del mismo modo que también la invitaba menos a reunirse con él en el restaurante.


  Ahora que el placer había desaparecido por completo, se sentía fría hasta el fondo de su corazón y terroríficamente lúcida. Fabrice la amaba menos, ella le había decepcionado. Y si evitaba a Lya, que había sido su mejor amiga, lo hacía menos por el peligro que ésta representaba que porque estaba celosa. Celosa hasta lo más profundo de mi vientre del placer que la temible mujer pantera había dado y recibido de Carine Mouthe, aquella guapa enfermera a quien Fabrice había tenido la mala (o demasiado buena) idea de invitar a sus ágapes sensuales.


  Cuando oyó la puerta de entrada, Fleur apretó los muslos, más por sorpresa que por pudor.


  Reconoció los pasos que subían la escalera y se alegró de manera exagerada. Eran, sin lugar a dudas, los pasos de Fabrice. Algunas veces, pero cada vez con menos frecuencia, él la obsequiaba con esta sorpresa. Era como si le hubiera traído un ramo de flores o le hubiese regalado una joya de Cartier.


  Cuando Fabrice abrió la puerta del dormitorio, Fleur había tenido el tiempo justo de hundirse entre las sábanas y fingir que estaba dormida.


  Sorprendido, o también fingiendo sorpresa, Fabrice se acercó ostensiblemente de puntillas.


  Cuando se inclinó sobre su esposa, ésta fingió que se despertaba.


  —¿Tú?… ¿Ya? Pero ¿qué hora es?


  —Más de mediodía. Venía a buscarte para llevarte a comer a Verdun sur le Doubs. Pero no esperaba encontrarte en la cama. Cuando te hayas preparado ya será demasiado tarde.


  Ella se estiró, lánguidamente, mostrándole que estaba desnuda.


  —¡Qué hermosa eres, amor mío…!


  Fabrice era sincero, y la lógica propiciaba que el almuerzo previsto se aplazase hasta otra ocasión mejor.


  Un verdadero hombre, aunque fuera el marido, y éste era un marido enamorado de su joven esposa, no podía mantenerse frío como el mármol ante tan magnífica oportunidad. A menos que no le importase en absoluto quedar como un patán.


  Cuando Fabrice puso una mano sobre ella, Fleur se mostró tierna y cariñosa, pensando que por el modo en que acababa de gozar no debía de estar muy presentable entre los muslos, pues se había mojado tanto como un hombre cuando descarga. Por un momento sintió vergüenza al pensar que si él seguía adelante con sus intenciones…


  Fabrice siguió adelante sin dudarlo. Su mano, después de acariciar un turgente y orgulloso seno, se deslizó bajo la sábana y sobre el vientre.


  Fleur cerró los ojos cuando él la tocó como un mosquetero que se abre paso con su arma. El dedo espada se hundió en ella y, tal como la joven temía, estaba tan mojada que el arma penetró directamente y con rapidez hasta el fondo de la vagina.


  Oyó que Fabrice gemía en voz baja.


  —Ya ves —dijo ella fingiendo sinceridad—, me estaba tocando mientras te esperaba.


  —Pero si no sabías que yo vendría.


  —Instinto —susurró ella en tono misterioso—. La fiel perrita presiente la llegada de su dueño.


  Con un dedo de la mano derecha hundido en la miel, Fabrice era incapaz de reflexionar con sensatez. Bajo el pantalón Old England, su pene imitaba la batuta de un director de orquesta. Una hora antes había creído calmarse con Carine y, de hecho, se había calmado bastante. Pero después de la calma se anunciaba una nueva tormenta sexual, y sentía que alguna excusa le incitaba a dejarse turbar a pesar de su fatiga.


  En la pantalla de su mente «veía» a su joven mujer masturbándose frente al gran espejo, y esa imagen formidablemente erótica encendía la sangre de sus venas.


  Fleur solamente había aceptado hacerlo delante de él una vez o dos, pero siempre con reticencia y sin llegar hasta el final, pues se sentía muy incómoda y, en consecuencia, su actuación era poco acertada. La situación debía de ser completamente diferente cuando no se sentía observada y su placer era realmente un placer solitario. La masturbación es un tesoro que se conserva para uno mismo con egoísmo, algunas veces con hipocresía, y que debe mantenerse en secreto. La mujer que se ofrece para un espectáculo así, aunque sea por voluntad propia, por puro exhibicionismo, nunca debe masturbarse tan bien como cuando lo hace para ella sola y a escondidas. No se puede compartir ese tipo de placer que le proporcionan sus propios dedos, unos dedos animados por fantasías que solamente le pertenecen a ella.


  «Tendré que sorprenderla», pensó Fabrice con el deseo de un niño apoyado contra el escaparate de una pastelería.


  Se prometió a sí mismo hacer todo lo posible por conseguirlo.


  Mientras, como empezaba a excitarse demasiado, liberó su sexo con la mano izquierda.


  El sonido de la cremallera alertó a Fleur, quien se abandonó mentalmente a lo que estaba a punto de suceder. Después de sus hazañas manuales no sentía deseo alguno, pero era consciente de que oponerse, o tan sólo diferir, sería profundizar en un desacuerdo latente que percibía antes de que se declarase.


  Fabrice se colocó sobre ella después de haberse liberado del pantalón.


  —Me parece que realmente has venido a buscarme —bromeó Fleur—, pero en estos momentos el almuerzo es lo que menos te preocupa.


  —Exacto —reconoció Fabrice—, el almuerzo puede esperar. Peor para ti, no tenías que haber provocado una situación tan tentadora.


  Ella hubiera podido replicar que, sin haber desayunado, tenía más ganas de comer que de hacer el amor. Y que en un vientre hambriento no hay lugar para el sexo. Pero no pronunció estas palabras que sin duda le disgustarían. Un macho en celo detesta que su deseo no sea saciado, y el papel de una esposa complaciente es el de estar siempre dispuesta, con las piernas separadas y un orgasmo, a punto de florecer.


  Fabrice se instaló entre las finas rodillas. Fleur deslizó su mano entre ellas y pensó: «a lo hecho, pecho». Aunque en ese caso no se trataba del pecho, sino de otra parte del cuerpo que se endurecía de forma consecuente bajo los precavidos dedos de Fleur. Pensó que las cosas no funcionaban demasiado bien y que Fabrice no la deseaba tanto como quería hacerle creer. Pero aun así confiaba en él. A su edad y en su forma física habitual, Fabrice no conocía el significado de la palabra derrota. Un poco ingenua, Fleur imaginaba que al sentir bajo su cuerpo a una mujer como ella, un hombre no podía dejar de atenerse a las consecuencias.


  Llena de buena voluntad, o deseosa de acabar pronto para no faltar a la cita gastronómica prometida, comenzó a deslizar sus dedos a lo largo del falo, que efectivamente se enderezó a medida que ella lo solicitaba. Liberó el glande y se dirigió hacia la raíz, sintiendo la delicadeza de la suave piel, y apretó tal vez demasiado fuerte, «aunque tal vez era impaciencia». El hombre gimió y ella creyó que era de placer, pero era sobre todo porque le estaba haciendo daño.


  De todos modos, el glande respondió a la tierna insistencia aumentando su volumen y arrogancia. Intentando darse prisa por alcanzar un desenlace que la liberaría, lo atrajo hacia su surco entreabierto y lo paseó con insistencia entre los labios perfectamente lubrificados de su vulva. El calor del sexo y el sabroso contacto hicieron maravillas. Fabrice dejó escapar un nuevo gemido, esta vez incontestablemente de satisfacción.


  Entonces Fleur utilizó la complicidad sensual para guiarlo hasta el centro de su cuerpo. Con un gemido rauco y un vigoroso movimiento, Fabrice se adentró en el antro untuoso y penetró hasta el fondo, desencadenando un reflejo femenino en el momento en que alcanzó el útero… Seguidamente ya sólo le quedaba continuar su obra de macho, después de coger los muslos de la joven y levantarlos con el fin de dominar el vientre que se le ofrecía sometido a sus deseos.


  Le hizo el amor embistiéndola con violencia, y Fleur se abandonó a su suerte, confusamente feliz. No por haber conseguido su objetivo, sino por corresponder perfectamente a sus reacciones y al porqué de éstas.


  Por un momento Fabrice se agitó en ella, que respondía como una colaboradora benévola, con unos golpes que la azotaban. Se sentía llena y físicamente bien, pero no se trataba de eso… Se preguntaba con angustia si alguna vez se trataría de eso. Era consciente de que esta vez no alcanzaría el placer, pues se había entregado demasiado a sus propias caricias. Pero eso no tenía importancia puesto que él estaba bien. Aunque tal vez no lo estaba tanto como ella hubiera querido. Los golpes que le administraba eran cada vez más débiles. El impetuoso amante se cansaba. No podía evitarlo. Él también había dado demasiado, pero se lo había dado a Carine. Por supuesto, su esposa no debía saberlo. Ella simplemente se daba cuenta de que algo había roto el ritmo y que se estaba debilitando el arma que la penetraba. Pensó que su marido no la deseaba si ella no le demostraba ayuda. Una amante habría sabido hacerlo. Ella no, solamente era una esposa…


  Excepto cuando estaba sola y calmaba su deseo en el cual Lyane todavía estaba presente.


  Evocar a su amiga le dio una idea que estimó maquiavélica. Fabrice ya no podía hacerle el amor y no se lo hacía muy a menudo porque seguramente la imaginaba con Lya, Lya haciéndole el amor, arrebatando quejas de placer de su garganta y abundantes lágrimas de su vulva. Fabrice sabía que en este terreno le habían vencido. ¡Estaba celoso! Fleur se alegró porque creyó haber descubierto el problema. Los celos de su marido lo explicaban todo. Así pues, solamente tenía que contarle todo tal como había pasado, decirle la verdad.


  Desde aquella famosa noche en que Fabrice le había hecho el amor como un salvaje sobre el húmedo suelo, nunca habían vuelto a hablar de ello. Él, que creía saber, había evitado hacerle preguntas. En cuanto a ella, pensaba que la distancia que había mantenido con Lya ya era suficiente.


  Fabrice no estaba seguro de nada. No se excitaba ante ella porque estaba convencido de que pertenecía a otra. Sacarle del engaño y decirle la verdad sería suficiente para restablecer entre ambos aquella confianza sin la cual Fabrice no era más que un macho que dudaba de su virilidad.


  ¡Qué tonta había sido! Poseía el remedio y nunca había pensado en administrarlo. Iba a hacerlo. Él iba a sentir placer y tal vez ella también.


  Fleur detuvo el ritmo de su compañero que se debilitaba igual que su arma de carne.


  —Querido.


  Fleur lo miró intensamente a los ojos. Era muy importante que él creyese en su absoluta sinceridad.


  Sin aliento pero nada descontento de aquella postura, Fabrice oyó cómo la mujer de su vida le juraba que aquella famosa noche en que él la había enviado a compartir la cama de Lya, ella había acabado como una buena chica: sola en el sofá del salón.


  El rostro de Fabrice se trastornó al oír esta revelación.


  —Pero entonces… no intentes hacerme creer que Lya estaba sola en la habitación de los invitados. ¡Todavía no estoy loco!


  —No, no estaba sola, estaba con Carine. Para la chica era su primera experiencia sáfica. Si no me crees, pregúntaselo a tu enfermera, ella no osará mentirte.


  Fleur le ofreció sus labios. Las palabras ya eran inútiles. Estaba segura de que hablando había solucionado sus problemas.


  Cual fue su sorpresa cuando se dio cuenta de que su marido perdía la erección. ¡Y esta vez i-rre-me-dia-ble-men-te!


  Fabrice estaba tanto o más sorprendido que ella, pero no por la misma razón. Fleur se había equivocado completamente. Y ahora Fabrice comprendía lo que le pasaba y por qué le pasaba: solamente amaba y podía desear de verdad a las zorras, a las mujeres fáciles, las que se conquistan después de haber pasado por los brazos de otro hombre. Había creído educar en sus perversiones a una esposa que amaba y que seguía amando, pero ella continuaba irremediablemente decente a pesar de sus promesas de complicidad. Lya Branson había sido su único intento para convertirse en lo que su marido había deseado. Una desviación sin éxito. ¡Y la idiota había creído que le complacería reafirmando su papel de fiel esposa! ¿Y por qué no en la perfecta madre de familia? «Tener un hijo tuyo»… o «seré tu viuda»… ¡Por favor!


  Su única concesión respecto a lo que ella seguramente continuaba llamando pecado era la debilidad que sentía por el vicio de Onán. Lo cual no tendría que disgustar a Fabrice. Pero ¿era realmente una sutileza sensual o simplemente lo hacía porque no tenía otro medio a mano para calmarse cuando él la desamparaba?


  Incurable, eso era lo que pasaba, ¡Fleur era incurable!


  Fabrice se retiró de ella sin dificultad, e incluso rechazó que le lamiera, a pesar de que Fleur siempre había accedido a ello con reticencia.


  Se vistió tan rápidamente como un bombero cuando oye la llamada de la sirena, y la abandonó olvidando que había ido allí con la intención de invitarla a comer.


  Sola, sin comprender nada y herida, Fleur se echó a llorar.


  3


  FABRICE Le Dentec derrapó como en un Grand Prix al volante de su Mercedes280 SL blanco. El primer impulso que sintió fue el de huir, aunque, en cualquier caso, no sabía de quién o de qué. Lo que sí estaba claro es que no era de su mujer de quien huía. Lo cierto es que se comportaba de manera impulsiva porque estaba furioso, sobre todo consigo mismo. A un hombre no le gusta sentirse inferior respecto a una mujer, a menos que se trate de un masoquista. Y la impotencia sexual es la mayor tara con la que uno se puede encontrar, sobre todo si se produce entre las piernas de la mujer que se desea. El hecho de que se tratara de su propia mujer no cambiaba las cosas.


  Además, estaba tan resentido con Fleur, esa pavitonta… no del todo inocente que lo había decepcionado. Siempre se responsabiliza a la pareja de los propios errores. Se había engañado a sí mismo y sus carencias le parecían irreversibles.


  Pero como no podía nada contra ella y, de hecho, no imaginaba nada contra ella, se iba a lo más cercano, a lo más fácil. Carine Mouthe también le había mentido, o por lo menos había participado en la mentira por omisión, al guardar silencio para seguir disfrutando de los placeres lésbicos.


  Debería sentirse un poco cobarde. Carine era su presa más fácil. Dependía de él, pues podía echar a perder su actual situación si él así lo deseara. Ella era joven e influenciable, y tan vulnerable que no tenía ninguna oportunidad de defenderse.


  Además, si se tomaba la libertad de juzgar a la joven enfermera con severidad, era por una buena razón. Nada obligaba a Carine a hacer el amor con Lya, pero, sin embargo, ella misma se había declarado culpable de aquel crimen contra el hombre… y debería añadir contra él mismo. Después de todo, ella le había traicionado, y por lo tanto debía pagar.


  En Chalón, mientras paseaba sumido en la reflexión, se detuvo ante el viejo aparador de una guarnicionería, en el cual vio látigos de cuero y de otros materiales.


  Fabrice detestaba pegar a los animales por el simple placer de afirmar la supuesta superioridad de los seres de dos piernas. No obstante, su compra estaba destinada a un uso… más humano. Después de reflexionar sobre ello, adquirió la fusta más fina, de sección redonda, áspera en uno de los extremos, trenzada y rematada en una parte corta de cuero duro que formaba un mango.


  Después de estacionar el coche en el aparcamiento situado frente al Méridien, cruzó a pie el puente de Saint Laurent para dirigirse a la isla de amor, la zona de Chalón donde la enfermera tenía alquilada una habitación doble en un viejo edificio restaurado pero de alquiler razonable.


  El paseo no logró calmarle, sino que por el contrario, la ira parecía aumentar al ritmo de sus pasos. Una mirada al reloj le advirtió que eran más de las dos de la tarde. La joven, si su memoria no le fallaba, lo cual era poco probable, acababa la jornada de trabajo a la una del mediodía, por lo que era muy probable que la encontrara en su guarida… y pensaba en términos de cacería a pesar de que no era cazador.


  Subió las escaleras a paso ligero hasta el segundo piso y se detuvo al llegar a una puerta de madera maciza decorada con una aldaba de bronce en forma de mano. Llamó tres veces.


  Si Carine era mentirosa, picara e hipócrita, al menos no era imprudente, a pesar de que Chalón, desde las últimas elecciones municipales, ya no era una ciudad de alto riesgo para las jóvenes que vivían solas. Entreabrió la puerta que mantenía medio cerrada con una cadena de seguridad, pero abrió del todo nada más reconocer a su jefe y amante.


  A pesar de que habían pasado momentos muy íntimos, no osó tutearle.


  —¿Es usted?


  Él hizo un esfuerzo por sonreír mientras se decía a sí mismo que no perdería nada por actuar con calma.


  Fue él quien cerró la puerta tras de sí. La joven enrojeció cuando sorprendió la mirada que recorría la estancia y descubría lo poco que podía verse a causa del ángulo de visión que dejaba la puerta entreabierta.


  Reinaba el caos y la desorganización. Todo muy limpio pero amontonado, distribuido a la buena de Dios sin ningún orden ni armonía. No pudo evitar compararlo mentalmente con el estilo de Fleur. Un hogar elegante y bello, cada cosa en su lugar, tenía los muebles antiguos como una patena, y nada que no fuera auténtico, con una búsqueda voluntaria de la estética y con flores todo el año. Desde luego, estaba María, la criada, pero la finca era enorme. Fleur había creado un escenario hecho a la medida de su elegancia. Tenía clase, pero su forma de hacer el amor era mediocre, mientras que la pequeña zorra a la que había ido a ver…


  —¡Con tal de pasártelo bien —se oyó claramente cómo gritaba—, el resto te da exactamente igual!


  No pudo evitar expresar sus pensamientos en voz alta, como un sonámbulo. Ella lo miraba como clavada en el suelo por la sorpresa.


  —Pero… —murmuró ella.


  —No te canses, no eres más que una puta y una mentirosa por omisión. ¡Ah, has evitado hacer alarde de la forma en que acabaste la noche el otro día en mi casa!


  La muchacha enrojeció al instante.


  Fabrice la cogió por el brazo y empezó a sacudirla, pero ella se dejó llevar, como si se tratara de un objeto.


  —¡Venga! —insistió él—. ¡Confiesa!


  —Pues sí, estaba con Lya. Fue ella quien me llevó hasta la habitación.


  —¿Te hizo el amor?


  La joven se encogió de hombros.


  —Todo lo que una mujer puede hacerle a otra. Lya tiene una experiencia enorme. Pero prefiero a los hombres, son más completos.


  —Sin embargo ¿experimentaste placer con ella?


  Seguía presionándola como si tratara de sacarle las palabras una a una.


  —Sí —respondió con sinceridad—, varias veces. Y me veía obligada a morder la almohada para no despertar a toda la casa con mis gritos.


  Curiosamente, él no imaginaba tanto a la enfermera abierta bajo Lyane Branson, como a Fleur, la cual, y él lo sabía de sobra, había delirado con los mismos deliciosos tormentos.


  —¡Además, ella se burla de mí! —gritó él sin disimular la ira.


  Carine le sonrió con desconcierto. Se daba cuenta de que estaba descontento, pero le parecía que era él mismo quien forzaba las cosas. Un hombre no puede sentir celos de dos mujeres que están juntas. Y además, él estaba enamorado de su mujer. Ella lo sabía a pesar de que le hiciera bien el amor, y no estaba celosa de Fleur. Fleur Le Dentec era otro mundo, al igual que Lya, con la que volvería a hacer el amor sólo si ella la llamaba. ¿Podía explicar todo eso? Era demasiado complicado.


  Algunos hombres, como era el caso de su jefe, quieren encontrar una explicación a todo, es decir, hacer una ecuación de aquello que no puede explicar un ordenador.


  Para una chica como ella era mucho más fácil dejarse llevar, seguir el ritmo de las cosas sin prever nada. Obedecía, acariciaba, se desnudaba, se sometía a los deseos de otros, se dejaba hacer el amor tantas veces como se la deseaba. «Puta» le había dicho su jefe con ánimo de ofenderla. ¡Pues bien!, así se las arreglaba ella para alcanzar el placer.


  Una mujer como Lya era malvada, pero ante todo intuitiva. Ella sí que sabía comprender a las mujeres, sin complejos ni remordimientos. Ordenaba y recibía. Los hombres son complicados, porque a ellos hay que amarlos y encima darles las gracias.


  —¿Qué es lo que quiere? —inquirió la joven en un tono exageradamente dulzón—. Hacerme el amor, ¿no es así? No ha tenido bastante con lo de esta mañana.


  Él no la había soltado. La tenía cogida por el brazo tan fuerte, que no pudo evitar gemir mientras se decía que un nuevo hematoma iba a aparecer. Decididamente…


  —He venido para castigarte, porque me has mentido y me has puesto en ridículo.


  Y lo que era peor, y no lo dijo porque ella no lo hubiera entendido, es que le había dejado creer…


  Por culpa de ella, Fleur había desobedecido, y ya no era la burguesita fiel a su marido. Lya sólo hubiera sido un accidente, un paraíso entreabierto. Todo se había ido al garete, estaba perdido, se había equivocado, había fallado.


  Alimentaba su ira pensando en expresiones de ese tipo, en la fusta. Algunas palabras son como golpes de fusta.


  —¡Ve a tu habitación, y desnúdate! —le ordenó tras soltarle el brazo.


  Mientras tanto, él fue a correr de nuevo la cadena de seguridad y a echar el cerrojo.


  Cuando fue a la habitación, Carine ya se había quitado la blusa, bajo la cual no llevaba nada. Se dio cuenta de que había observado muy poco el pecho de la joven. Los senos eran bellos, como dos frutos aún verdes, erectos. Como las ubres de una cabra, con largos pezones tan duros que podían herir al que se acercara. Nada comparable con los pechos tan redondos de Fleur. Eran esos, los de Fleur, los que estaban hechos para la fusta.


  ¡Siempre volvía al punto de partida!


  Dejó el impermeable sobre una silla. La cremallera del bolsillo interior difícilmente podía contener la serpiente de cuero varias veces enroscada en sí misma.


  Se puso cómodo, aunque no se desnudó. La desnudez sólo era para la joven, la cual ignoraba lo que se esperaba de ella y que además debía suponer («porque todas carecen de imaginación») que sólo le iba a hacer el amor. La pobre tonta necesitaba que la metieran en cintura.


  Le estaba inundando un sentimiento de poder, de gran poder. Agradable, pero al mismo tiempo irritante, como el pene dolorosamente erecto que sólo aspira a poseer pero que debe esperar.


  Carine había obedecido con movimientos febriles. Aún era demasiado joven para comprender la necesidad de la lentitud en las fases que preceden a la desnudez. Era necesario alargar el prólogo, como se haría en el coito con el fin de que éste fuera mejor.


  Era bella, y además, estaba segura de su belleza radiante y de su juventud que nada podía remplazar, larga y dorada. Suave de piel y de cabellos rubios al igual que el vello del pubis.


  La joven se tendió en la cama y le sonrió. Su sexo también parecía sonreír, entreabierto bajo el vello rubio que no escondía la larga cicatriz ni los labios henchidos, relucientes como si ya estuviera mojada, lo cual no era de extrañar, dado que se trataba de una mujer sana, joven y caliente.


  —¡Ponte boca abajo!


  Ella volvió a obedecer pero no sin antes dirigirle una mirada inquieta. El arco que formaban los riñones, en la zona donde él la había tratado como a una bestia, aún le dolía. Aquella nueva experiencia había sido muy enriquecedora, siempre y cuando no se repitiese con demasiada frecuencia. Por lo menos no antes de que el ano, que parecía haber sido sometido a la acción de una lija, se hubiese recuperado.


  Él la ayudó a resolver su indecisión al sentarse en el borde de la cama y darle la vuelta como si de un crêpe se tratara, para después colocarse sobre sus rodillas.


  Sorprendida, pero dócil por naturaleza, sobre todo cuando se trataba del jefe, dejó que siguiera sin oponerse.


  —Sólo te daré una paliza, preciosa. Una buena paliza que tus engaños han merecido para ti y para tu precioso trasero.


  —¡Oh, no…! —protestó ella.


  La mantuvo en la posición con la mano apoyada en la delicada espalda. Seguía sin producirse ninguna reacción por parte de ella. Sin duda no podía creer lo que le había dicho, o suponía que no era la clase de hombres que ejecutan una amenaza de ese tipo.


  Lo cierto es que se equivocaba por completo.


  Antes de pasar al segundo acto, se permitió el lujo de admirar la espalda, graciosamente arqueada, que recibió el primer tortazo. Éste produjo un sonido claro, y la joven tuvo la sensación de que alguien le martilleaba los músculos de las nalgas, que al mismo tiempo parecían abrasarse.


  El sobresalto que tuvo fue de sorpresa, después de dolor y por último, cuando la mano cayó por segunda vez, el grito se volvió a oír para unirse al que producía la paliza. Este último sólo fue de dolor, de dolor liberador, que confesaba y explotaba como el sonido de un golpe de gong.


  Él siguió martilleando el delicado trasero, de carne tierna y muy sensible, con una regularidad metronómica que seguía el ritmo del lamento desgarrador y multiplicado, mientras la parte inferior del adorable cuerpo se veía sacudida por las ondas eléctricas del sufrimiento y la suave piel clara iba adquiriendo color a causa del violento ataque y enrojecía, tornándose de un rojo ardiente.


  Carine se movía bajo el violento chaparrón que la cubría como si de una condenada en la hoguera se tratara. Sus movimientos, frenéticos nada más empezar el castigo, se fueron convirtiendo progresivamente en más pausados, más resignados, como si en cierta forma aceptasen el rigor implacable del que estaba siendo víctima.


  Como no había caído en la cuenta de protegerla, la palma de la mano de Fabrice se calentaba tanto como las nalgas que estaba castigando, y pronto empezó a dolerle la muñeca de lo fuertes que eran los tortazos.


  El maltratado trasero apenas saltaba sobre sus rodillas, mientras que el grito de la mártir se había tornado ronco. Juzgó que ya era suficiente, por lo menos en lo que respectaba a la enorme paliza. Llegó el momento en el que no iba a ser necesario malgastar tantos esfuerzos, pero eso sí, iba a exigir aún más de la víctima, de la cual no esperaba un estado de felicidad, pero sí la aceptación del castigo que merecía.


  Con un gesto brutal la empujó sobre la cama, y se levantó para ir a buscar la serpenteante sorpresa escondida en el interior del impermeable.


  Cuando volvió al lado de la cama, Carine tenía la cara escondida en la almohada y lloraba amargamente, como un niño. No tuvo la fuerza ni la valentía de hacer un solo movimiento, lo cual era una lástima, porque de lo contrario hubiera podido ver de qué iba la segunda parte, la más cruel del castigo. Y antes de endurecerse como una piedra a causa del dolor, hubiese podido experimentar el miedo, el temor añadido al espanto y a la agonía que ya sentía, y sufrir por adelantado.


  En vez de volverla a poner sobre sus rodillas, y con el fin de disponer de más campo de acción, ya que los azotes con la fusta reclamaban un blanco más seguro y más impulso que la paliza que acababa de propinarle, Fabrice se contentó con situar a la joven tal y como él la imaginaba. Le hizo doblar las rodillas con el fin de que, en vez de estar estirada, estuviera arrodillada, doblada en una postura animal, la bella espalda enrojecida que destacaba como ofreciéndose a la sodomía.


  A pesar de que Carine se dejaba hacer con una voluntad impregnada de fatalismo, no era consciente de lo que le estaban haciendo. El intenso fuego que le quemaba la parte inferior de la espalda impedía cualquier acto reflejo. Ya no se mostraba disponible. Dócilmente, y habiendo ya expuesto las nalgas arqueadas, hundió aún más el rostro en la almohada que mordía para evitar que los gritos fueran un escándalo. Postrada, ofrecía así su hermoso trasero de esclava.


  A la hora del castigo se abandonaba, como cualquier víctima, a su verdugo, aunque nunca hubiera imaginado la intervención del cuero y la agravación de su pena.


  La cruel correa de cuero rompió el aire silbando como una serpiente que se desenrosca, y mordió la rolliza carne martirizada ya una vez, para después elevarse, caer y pegar de nuevo sobre la piel suave de un rojo uniforme, que la paliza había preparado bien. El segundo latigazo dejó una marca en forma de cruz.


  La fusta volvía a elevarse y volvía a caer, esta vez más abajo, en los muslos. Subía y bajaba. Cada vez, el golpe se oía más y la marca permanecía en la torturada piel, y cada vez, el cuerpo desnudo de la joven se estremecía y sus labios, perfectamente perfilados, se convulsionaban desdeñando la fácil mordaza que representaba la almohada. Profería unos gritos que se mantenían de forma solemne, transmitiendo horror y espanto.


  Fabrice dejó la fusta después de haber impuesto una última marca profunda en las nalgas, blanco privilegiado. Aunque no lo pareciera, había intentado no pegar lo suficientemente fuerte como para herirla. No le movía una brutalidad sádica. Lo único que pretendía era que la zorra se acordara de la lección que había recibido, que fuera más dócil a partir de aquel momento, y que le perteneciese únicamente a él. De alguna manera, le había impuesto su marca para siempre, no sólo en su propia carne, más suave y sublime, sino también en lo más profundo de su cuerpo.


  Abandonada sobre la cama cuan larga era, la joven seguía estremeciéndose a causa de las convulsiones que el llanto le producía. Parecía tener diez años menos, era como una niña que hubiese recibido un castigo por haber desobedecido.


  Él se sentó en la cama, muy cerca de ella, y la estrechó entre sus brazos. Ella estaba caliente y suave. Su rostro, que giró con lentitud hasta encontrarse frente al de su torturador, era de una belleza patética, como si sobre los rasgos finos se hubiera interpuesto una máscara trágica, resultado del sufrimiento humano. Él le secó las lágrimas, y después la besó con dulzura y sintió que ella se le había entregado con aquel beso. Sus labios eran como los que tenía entre las piernas, febriles y húmedos. Éstos se convirtieron en ventosa para hacerse con la lengua del hombre.


  Cuando sus rostros se separaron, la joven lo observó con una mirada perdida.


  —Hazme tuya —suplicó ella.


  Le estaba tuteando. La paliza y la fusta, especialmente esta última, le habían hecho romper la barrera de las convenciones. Ahora eran cómplices, y su cuerpo nunca había pertenecido a su amante hasta aquel momento en que ella ardía como el mismísimo infierno.


  No se hizo de rogar mucho tiempo. La deseaba aún más que aquella misma mañana. Y si su sexo no había desempeñado un papel muy brillante en el interior de Fleur, ahora estaba tan erecto desde que había propinado aquella paliza a la joven que lo tenía dolorido. En cierto modo, él sufría tanto como ella. El ruido provocado por los tortazos de la paliza, y sobre todo el de la fusta, más profundo y opaco a causa del cuero, lo habían conmovido.


  La tensión que lo invadía había alcanzado tal paroxismo, que hacer el amor se convertía en una necesidad vital.


  Con un solo gesto se liberó sin siquiera tomarse la molestia de quitarse los pantalones. Ella ya se abría para que él la penetrase. Gimieron juntos por el placer que produjo en ambos el hecho de que el pene se deslizase de un solo golpe hasta el fondo del túnel de la joven. Él la descubrió ardiente, como el dolor del instrumento de tortura, y ella lo recibía como un nuevo golpe, pero esta vez de puñal, una puñalada que le daba la impresión de que la partía mortalmente.


  —Mi amor —gritó ella al ponerse en movimiento—. Oh, mi amor, sí, sí, atraviésame, sigue… ¡Oh, qué maravilla! No te puedes imaginar…


  Sin embargo, él la tomaba con un egoísmo encarnizado, empeñado en verter de su interior el placer violento que le hacía comportarse como una bestia.


  Pero a ella le gustaba. La brutal embestida era la respuesta a su espera. Su piel, desde que estaba sumida en ese fuego, sus miembros sacudidos por los espasmos, todo su cuerpo retorcido de dolor a causa de los golpes, exultaban por lo mucho que ella esperaba y deseaba esa violencia.


  Ella lo juzgaba con los ojos desorbitados, magníficos. Y el vientre, la espalda y las nalgas onduladas respondían a cada uno de los golpes que el hombre le asestaba.


  El sexo ardiente, convertido en garrote por una erección imperial, mantenía a la joven clavada a las sábanas arrugadas. Ella separaba las piernas cada vez más, de manera que la poseía hasta el alma.


  Ella jadeaba, y cada vez le resultaba más difícil no perder el aliento. Después, agarrándose al cuello de Fabrice buscaba sus labios para ofrecerle su saliva. La lengua se agitaba tan frenética como el mástil lo hacía en el vientre de la joven. Exploraba la boca del hombre como si tratara de devolverle el don que él le había dado.


  Después, ella interrumpía los besos para gritar palabras tan calientes como su vagina y que, en ciertos momentos, venían directamente de ella, aclamando el placer de su vientre, tratado sin miramientos.


  —Nunca… ¡Oh, no!… ¡Nunca!… ¡Oh, sí!


  Ella jadeaba mientras el hombre también enloquecido, iba y venía con la animalidad del homo sapiens. ¡Ironía de las comuniones sexuales! Era el mejor y resultaba inolvidable porque salía a la búsqueda de su único placer de manera encarnizada.


  Pero su deseo era demasiado grande para que ese estado durase mucho tiempo. Estaba cumpliendo con un deber necesario, una función vital. Carine no era más que el receptáculo, pero eso sí, vivo, y cómo de vivo. Una trampa espumeante como el cráter de un volcán, lava en ebullición en la que él se agitaba como un condenado.


  Se fue tal y como había llegado, sin avisar, después de haberse introducido en ella con tal vigor que la joven se consumía, y deliraba a su vez cuando la aspersión a grandes chorros de semen la invadió.


  La enfermera creyó desvanecerse. En toda su vida sexual, aún corta, nunca había sentido un orgasmo así. Le parecía que las marcas al rojo vivo que decoraban su trasero y su espalda se unían a ríos misteriosos, ardientes, cuyas corrientes transportaban la lava al centro de su cuerpo donde una felicidad aterciopelada de sol estallaba, salpicándola toda de miríadas de destellos que iluminaban su corazón, su cerebro y le endurecían las puntas de los senos.


  Cuando Fabrice dejó de asediarla y se retiró de la gruta femenina estaba en un estado tal que en el momento de apoyar el pie en el suelo, se tambaleó y tuvo que apoyarse en la cama porque todo le daba vueltas.


  Abandonada, con el vello rubio del pubis brillante a causa del sudor, y mostrando el sexo entreabierto sin pudor, con los ojos cerrados y el pecho convulsionado, Carine parecía una crucificada. En efecto, sus miembros eran de plomo, los párpados igual de pesados, mientras que el corazón le latía con fuerza y las manos crispadas parecían inertes sobre la sábana.


  Abrió los ojos porque temía que ya se hubiera ido. Fue el único movimiento que hizo, y su mirada de mujer satisfecha reflejaba todo el reconocimiento posible, un reconocimiento visceral.


  «Fleur —pensó Fabrice de manera totalmente inconsciente e indecente—, Fleur…».


  Hubiera dado todo el placer que acababa de sentir con los orgasmos genitales de la enfermera por poder leer una expresión parecida en el azul profundo de los ojos de su mujer. Pero nunca se tiene lo que se quiere en el momento en que se quiere y, sobre todo, de quien se quiere.


  Encendió un cigarrillo, un gesto normal en los hombres después de hacer el amor para afirmar su independencia. Después sonrió. De todas maneras, no iba a quejarse sin motivo. Su placer había sido demasiado intenso.


  Carine le tendió la mano temerosa, con el instinto propio de las enamoradas, sentía como el amante se alejaba de ella, y la joven no lo deseaba. Su reacción fue la propia de una víctima, como si le susurrara «quédate un poco más, verdugo».


  —Quédate —le suplicó con voz infantil.


  Impasible, Fabrice consultó su reloj.


  —Lo siento, pequeña, pero si tú has terminado tu guardia, yo debo empezar la mía. Vuelvo a la clínica. Descuida, no te voy a abandonar así. Sé de una persona que no se negará a tomar mi relevo. Y de paso, te estaré muy agradecido si llegas a corromperla un poco. Tengo la impresión de que te va a la zaga. Espera… Estoy seguro que he tenido una buena idea.


  Un poco aturdida y, sobre todo sin comprender nada, Carine vio cómo marcaba un número de teléfono.


  —¿Fleur? —preguntó Fabrice pasados algunos segundos llenos de misterio—. Sí, soy yo… Te necesito… No, no se trata de la cena que te prometí. La gastronomía queda pendiente hasta esta noche. Si te la ganas. Mientras tanto, cómete un bocadillo al mismo tiempo que te pones en ruta… Tienes que venir al 199 de la calle Edme Vadot… Está en la parte vieja de la ciudad… Sí, la isla de amor, sí, es ésa, dirección Saint Marcel. Te necesito… No, nada grave, al contrario, pero no preguntes más e intenta poner toda tu buena voluntad. El equilibrio de nuestro amor está en juego. Pronto lo entenderás todo y no habrá más quéjas. Acuérdate de aquella vieja canción de Berthe Silva que decía: «El reparador de loza y porcelana». ¿Entiendes lo que quiero decir?… Entonces ven rápido, te ESTAMOS esperando.


  Colgó. Carine, a pesar de haberlo oído todo, no llegó a comprender qué pasaba ni por asomo. Por lo menos sabía que la mujer de su jefe y amante iba a venir. Lo cierto es que Fleur no le era desconocida, pero de todos modos, si la encontraba en la cama con el aspecto y posición en que se hallaba, con aquel rostro, las marcas en el cuerpo y además en compañía de su marido…


  —Pero ¿qué bicho te ha picado? —inquirió ella—. Tu mujer aquí. Tiene gracia, ¿no? ¿Buscas pelea o sólo pretendes herir sus sentimientos?


  —Claro que no —la tranquilizó él—. Ni una cosa ni otra. Todo saldrá bien. Lo único que tienes que hacer es demostrarme que estás dispuesta a hacer todo lo que yo te pida.


  —Naturalmente, amor mío… Todo, pero eso no impide que tenga miedo.


  Entonces él le habló al oído y le explicó en qué consistía su plan, maquiavélico por una parte, voluptuoso por otra, pero en el fondo muy tierno y seguramente acertado.


  A medida que hablaba, Carine se distendía. Ya no protestaba, y aceptaba, a pesar de la inquietud que sentía atravesada en la garganta.


  —¿Estás seguro de no equivocarte? —suspiró ella.


  —Seguro.


  —Pero ¿eres consciente de que lo que me estás pidiendo es muy difícil?


  —Lo sé. Pero ¿dónde estaría el reto si te facilitara las cosas?


  Mientras acababa de adecentar su aspecto, Fabrice le dio algunos consejos.


  —Será mejor que te quedes tal y como estás. Dejaré la puerta entreabierta. Yo tengo que irme porque todo podría irse a pique si me encuentra aquí.


  Desde la puerta le lanzó un beso con la punta de los dedos.


  —Piensa en mí —le recomendó—. Y recuerda que espero mucho de tu colaboración.


  Pensar en su amante no era difícil, pero lo cierto es que lo que él esperaba de Carine era un verdadero reto, y ella no estaba segura de poder estar a la altura.


  No obstante, invocó con fuerza a Lyane Branson y todo lo que aquella diabólica mujer pantera le había enseñado en aquellas febriles horas. Pero la indecisa alumna no llegaría nunca a tales extremos, y se veía incapaz de mostrarse digna de todo el conocimiento que le había dispensado.
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  CARINE oyó el ruido de unos pasos que se detuvieron en el descansillo. La puerta se abrió de golpe y sonó con sequedad al chocar contra la pared. Los pasos se adelantaron hasta el recibidor.


  La enfermera, que seguía en la cama tal y como le habían aconsejado, y que no se había lavado ni vestido, se incorporó y dijo con una voz que intentaba parecer lo más segura posible.


  —Entre y cierre la puerta, por favor.


  Fleur hizo lo que le mandaban. Estaba algo temerosa, como a la espera de un nuevo descubrimiento. No había dudado en responder a la llamada de su marido porque era consciente del fracaso de éste y de la actitud de los hombres: si bien a ellos se les perdona con facilidad, ellos, por el contrario, difícilmente perdonan a su pareja.


  Aún amaba a Fabrice, y quizás más que antes. Estaba decidida a hacer todo lo que fuera posible para proteger el armonioso mundo que habían formado hasta aquel momento. Había ido con la intención de complacerle, de dominarse con el fin de poder comportarse como una mujer adulta y apasionada. Si Fabrice se mostraba cruel, y si lo que esperaba de ella llegaba a impresionarla, debía confiar en su marido para estar a la altura de las circunstancias, tal y como él lo deseaba. En el fondo no estaba segura de poder encontrar un placer sutil en el sometimiento. El amor también era eso, una disponibilidad y una comprensión por parte del otro que podía rozar el masoquismo.


  Ignoraba si podría llegar tan lejos como fuera necesario, pero de todas maneras había ido porque él se lo había pedido en un tono imperativo para hacerle entender que le daba una oportunidad con el fin de recuperar el tiempo perdido. Avanzaba hacia lo desconocido y sospechaba que lo que su marido esperaba de ella no era nada fácil. Sin embargo, estaba dispuesta a todo con tal de no disgustarle.


  Su elegante figura atravesó el umbral de la puerta. Con una sola mirada abarcó todo el escenario que se le presentaba. La habitación, muy femenina pero en desorden, los hombros desnudos de la joven que la sábana dejaban entrever, la cabellera rubia sobre la almohada.


  —¿Tú?


  —Puedes tutearme —admitió Carine—. Amas a tu marido y tu marido acaba de amarme.


  Fleur se dirigió al centro de la habitación hasta situarse al lado de la cama. Nada más llegar sintió la boca seca. Algo le decía que aquél no era lugar para ella.


  —¿Y Fabrice? —inquirió como quien se agarra a lo que puede con tal de no ahogarse.


  —Se fue después de llamarte y de explicarme qué era lo que deseaba. Acércate, por favor, así será más fácil confiarte lo que me han encomendado.


  Fleur se sentó en el borde de la cama después de dejar el bolso en la silla en la que su anfitriona había depositado la ropa, incluso la más íntima.


  —¿Estás…, estás desnuda? —murmuró ella.


  Carine se encogió de hombros en señal de indiferencia, pero el gesto no resultó todo lo natural que ella hubiera deseado.


  —Peor que eso —acertó a decir—, ahora te mostraré. Pero primero deja que te explique.


  Más intrigada de lo que hubiera deseado demostrar, Fleur se deslizó bajo las sábanas y apoyó la cabeza en la almohada. La joven enseguida se acercó a ella. Fleur se sorprendió al experimentar un cierto placer con el contacto, a pesar de que inicialmente se le antojaba insoportable.


  —Me dijo —explicó Carine— que me entregara a ti, que podías hacer conmigo lo que quisieras, divertirte o pegarme aún más. Me recomendó que me mostrase muy dócil y que te hiciera experimentar mucho placer, y —añadió en tono más bajo— te aseguro que seré dócil.


  En el rostro de la invitada se esbozó una sonrisa.


  —Fabrice jugando a ser un dominador. No es su estilo. Seguramente estaba bromeando.


  Carine apartó la sábana que la cubría. Estaba completamente desnuda, y Fleur no pudo evitar una exclamación de sorpresa cuando la joven se volvió para dar una visión global de la espalda y de las nalgas que la fusta habían marcado de manera tan cruel.


  —Toca —invitó la enfermera— y podrás comprobar que las bromas de tu marido son muy mortificantes. ¿Te ha pegado alguna vez?


  Fleur se apartó horrorizada.


  —Descuida —insistió Carine—, ya te llegará la hora, pero aún falta para eso. De momento te respeta demasiado. En mi caso, estaba seguro de que no corría ningún riesgo y de que podía entregarse a todo lo que el instinto le dictaba, sin ponerle freno.


  La invitada no daba crédito a lo que estaba oyendo. Se trataba de un sueño, o mejor dicho, de una pesadilla. Sólo la palabra «instinto» aplicada a Fabrice ya le parecía irreal. No podía imaginárselo transformado en sádico.


  —¿Y por qué iba él a hacerte esto?


  Ahora la tuteaba y admitía implícitamente la distancia que su marido había querido imponer entre la joven y ella. Y, por supuesto, a Carine le parecía lo más natural del mundo.


  —Para castigarme —confesó ella— por no haberle dicho que era yo y no tú quien compartía la cama con Lyane Branson. Pero lo cierto es que no era más que un pretexto. Ésta era una ocasión que no podía dejar escapar. Esta clase de hombres…


  —Pero —balbució Fleur— Fabrice no es así. Bueno, en los dos años que llevamos casados me hubiera dado cuenta.


  La joven sonrió de tal manera que puso de manifiesto que, a pesar de su edad, tenía mucha más experiencia que su interlocutora.


  —Jamás se conoce completamente a quienes se ama —afirmó en tono docto—. Al contrario, el amor construye una barrera entre ellos y nosotros. Pero no te lamentes, todo llegará a su debido tiempo, y si tu marido aún no se ha revelado como es en realidad, probablemente sea culpa tuya. No se atreve porque tu actitud sexual le bloquea.


  Fleur pensó en la impotencia que había demostrado su marido aquella misma tarde. Después de todo, ¿tendría razón Carine?


  Se pasó la mano por la frente en un gesto de duda. La cabeza le daba vueltas.


  —Quizás —murmuró ella—. Todo está ocurriendo demasiado deprisa para mí. Si él se tomara la molestia de explicarme, de prepararme con dulzura…


  —A veces se muestra más capaz cuando maltrata y actúa con brusquedad. ¡Mírame! Nunca antes me había tocado.


  Fascinada, y a pesar de que intentaba evitarlo, los ojos de Fleur volvían a posarse en las marcas oscuras que se dibujaban en el trasero bellamente atormentado, visión que lo hacía aún más frágil.


  —Puedes tocar —invitó la enfermera que había seguido la dirección de la mirada—. Fleur no pudo resistirse más a aquel deseo un tanto vergonzoso que provenía directamente del vientre.


  Tendió la mano, rozó la marca más profunda donde empezaba a aparecer la hinchazón. El gesto seguía la cruel huella rodeando las nalgas, tan exquisitamente redondeadas, que a Fleur le parecían maravillosas por no haber visto nunca nada igual.


  A causa de aquel gesto que sólo parecía una caricia, aunque en carne viva, Carine se estremeció y cerró los ojos. Fleur se dio cuenta de su reacción, así como de que la joven se mordía los labios para no dejar pasar ninguna queja. Inmediatamente, y sin pensarlo, apoyó el dedo aún con más fuerza en la herida.


  Esta vez la víctima gimió. Fleur se sintió a la vez avergonzada y satisfecha. Su reacción la sorprendió aún más ya que tuvo que cerrar las piernas porque una llama de deseo acababa de surgir entre ellas.


  —Lo ves… —afirmó la joven volviéndose con el fin de mirarla con sus ojos grises que parecían un océano rodeado de nubes en un cielo plomizo.


  Sí, podía verlo, pero sobre todo, podía verse a sí misma. Y lo que le ocurría la sorprendía.


  «No es de extrañar —pensó ella— que Fabrice, tan dulce, tan educado y delicado, se haya dejado llevar por el desenfreno que tan poco tiene que ver con él».


  Esto era lo que ocurría del otro lado del espejo. Ella misma no se hubiera creído capaz de experimentar placer de cualquier naturaleza al ver sufrir por culpa suya a un ser humano.


  Ahora bien, capaz sí que era, y el placer experimentado no era de naturaleza desconocida, sino refinado, titilante, afilado como una aguja muy fina calentada al rojo vivo que hubieran introducido lentamente en el corazón de la materia gris.


  La mirada de Carine se mostró conciliadora.


  —Hazme daño —la invitó con un tono de voz distendido—, tanto como quieras ¡pero déjame amarte!


  Fleur se dio cuenta de que su cuerpo lo deseaba, y de que su cerebro la detenía. No se atrevió a hablar, pero movió los párpados.


  Como si de un sueño de una delicadeza desconocida se tratara, sintió cómo las manos de la enfermera iban a su encuentro para quitarle la chaqueta y desabotonarle con lentitud la blusa. El delicado tejido que reposaba sobre sus hombros se deslizó hasta la cama. El sujetador de blonda blanca no se resistió al intento de la enfermera. Le pasó la mano por la espalda e hizo saltar el corchete, de manera que los senos liberados, lujuriantes de belleza, surgieron ante la visión de Carine, la cual, de inmediato, rozó con los labios las orgullosas colinas. Acercó el rostro a los pezones erectos y se dispuso a succionarlos con actitud fervorosa.


  —¡Estás loca! —protestó la invitada, cuyos senos no podían negarse a tales caricias.


  —No —susurró la joven tras interrumpir la operación succionadora que había emprendido—. Bueno, ya sabes que puedes decirme que me detenga en cualquier momento. Sólo tienes que ordenármelo… Pero sería una pena —añadió con una tímida sonrisa.


  Un estremecimiento recorrió todo el cuerpo de Fleur cuando la picara siguió con las solicitaciones linguales bajo las cuales tenía la impresión de que los pezones habían doblado su volumen.


  Se dejó hacer sumida en una lánguida sensación. Cuando la joven deslizó una rodilla entre las piernas enfundadas en encaje de seda, Fleur las abrió porque poco a poco el deseo la invadía y pensó que Carine, alumna como lo era ella de Lya, y sabedora de las caricias que más gustaban a las mujeres y que sólo una mujer sabe hacer, sabría cómo alcanzar el éxtasis igual de bien que ella misma.


  Por otra parte, ella se dejaba hacer conscientemente. Fabrice había querido aquello, y se sentía tan bien en aquel momento, que a duras penas se daba cuenta de la ambigüedad que encamaba aquella provisional y lésbica pareja que formaban. Gran burguesa e insignificante enfermera, esposa y amante de Fabrice respectivamente. No estaba realmente sorprendida. Ella misma se convencía de que era demasiado tarde y de que los escrúpulos en aquel momento serían el colmo del ridículo.


  Fleur, femenina hasta la médula, nunca llevaba leotardos y se mantenía fiel a las medias que siempre escogía más o menos oscuras dependiendo de la hora del día, de cómo iba vestida y del grado de sensualidad que la invadía. Por otra parte, como la mayoría de hombres con un mínimo de refinamiento, Fabrice no hubiera aceptado que llevase calzoncillos largos para mujer.


  Sin embargo, el acto de desnudarse, por no decir el strip tease, resultaba elegante y sensual. Y lo que es más, la mujer está siempre disponible, y para poseerla basta con retirar las braguitas, eso si se ha puesto unas, con el consiguiente riesgo de parecer menos provocadora…


  Las piernas de Fleur se abrieron aún más. Ella se estremeció con más convicción cuando la redonda rodilla alcanzó la carne caliente y desnuda de los muslos bajo las medias.


  Carine aprovechó las favorables disposiciones de su amante para dirigir su mano derecha al relevo de la rodilla que operaba bajo las medias. La dulce caricia elevó a Fleur, la cual se sintió aún más excitada cuando uno de los dedos rozó el nailon de sus braguitas para trazar un diabólico camino a lo largo del pubis, cuyo relieve era evidente bajo el fino tejido.


  Un repentino espasmo atravesó a la joven que unió sus labios a los de su anfitriona, mordiéndolos por un reflejo sensual.


  El ávido beso duró largo tiempo con el fin de compartir las agitadas lenguas y mezclar la saliva. Después, una segunda mano se reunió con la primera bajo el vestido arremangado y la mujer del director notó cómo su último y frágil escudo se deslizada piernas abajo.


  Cómplice, Fleur levantó un pie con el fin de deshacerse de la delicada lencería.


  Esta vez, cuando la mano volvió a subir hasta el sexo, pudo descubrirlo desnudo. El bello fruto repleto de savia ya era libre. El pulgar encontró sin dificultad el surco y se adentró en el oscuro bosque del sexo para que la caricia fuese más profunda.


  A Fleur se le escapó un melodioso gemido cuando el dedo inquisidor se introdujo en ella y se dedicó a saquear sin vergüenza. El feliz jadeo se multiplicó por diez, por cien. Empezaba a faltarle la respiración y su compañera podía percibirlo porque su pecho, dominado también por un placer semejante, se encontraba contra el de la joven esposa. El corazón de ésta se movía a un ritmo alegre y sonoro.


  Entonces, el dedo empezó a subir hasta tocar el duro botón del clítoris. La joven tuvo un sobresalto como si le hubieran enviado diez mil voltios a lo más sensible de su ser. Su cuerpo se arqueó completamente y sus nalgas se separaron de la cama.


  Otro dedo fue a reforzar la tarea del primero. Abarcaron el frondoso sexo que empezaron a masturbar como si de la verga de un hombre se tratase. Los gritos y los sobresaltos de Fleur no cesaron hasta que se hundió, fusilada en plena vulva por un orgasmo de primer orden y agotada a causa de una última convulsión, tan violenta que Carine temió romperle algún miembro.


  Durante largo rato permanecieron en esa posición, enlazadas, agotadas, sudorosas, encajadas la una con la otra como si formasen una sola persona.


  Fleur se separó con dulzura, apartando los tentáculos que la aprisionaban. Se deshizo de la falda que lo único que hacía era molestar. Gloriosamente desnuda, estatua magnífica de la belleza femenina, sólo guardó consigo el liguero blanco de blonda y las medias oscuras que tuvo que volver a tensar y alisar con las manos a la altura de los muslos redondos, ya que los espasmos que la habían convulsionado momentos antes se las habían arrugado.


  En ese momento fue ella quien se encargó de la amante de su marido. Por una parte porque tenía que devolverle el placer que gracias a ella acababa de experimentar, y por otra porque tenía ganas de conducir esta vez el juego perverso que tanto la había llenado.


  Quizá también para responder al deseo de Fabrice, cuya imaginación perversa había dispuesto ese homenaje poco banal a Safo entre dos mujeres que no eran completamente lesbianas, aunque en el fondo lo eran un poco, como la mayoría de las mujeres. En realidad, la posición de esposa y amante de un mismo hombre que ocupaban respectivamente hubiera debido incitarlas a tirarse de los pelos.


  Fleur se sorprendió al darse cuenta de que Carine parecía negarse a recibir nada de ella. Las piernas de la enfermera se cerraron como si fueran tenazas y se opusieron a las caricias que ascendían por ellas para alcanzar una meta muy evidente.


  —¡Oh, no! —suplicó Carine—, Déjame por favor.


  Fleur esperaba una complacencia sin límite, por lo que el rechazo la exasperó y la hizo reaccionar con tanta violencia que, sin pensarlo, pegó a su joven amiga, amante y enemiga.


  Los ojos de Carine parecieron agrandarse. Su rostro enrojeció, pero no protestó.


  —¿Qué bicho te ha picado? —preguntó Fleur severamente—. ¿Es así como acatas las órdenes de mi marido? ¿Ésta es toda la docilidad de la que me hablabas?


  Los ojos de la joven enfermera se llenaron de lágrimas y bajó la cabeza como si no se atreviera a enfrentarse a la mirada de su nueva amiga mientras ésta hablaba.


  —Me da vergüenza —murmuró ella—, y seguro que después vas a pegarme.


  Sin saberlo, Fleur hizo el mismo gesto de enfado de su marido cuando éste zarandeó a la joven para hacerle confesar la verdad.


  —Te pegaré si lo mereces —le dijo mientras la sujetaba por los brazos como si fuera a ponerle unas esposas—. Prometiste ser obediente, ¿no es cierto? Entonces ¿por qué te pones así cuando lo único que pretendía era devolverte las caricias?


  —Fabrice —confesó ella—. Fue él…


  —¡Ya es suficiente! —cortó Fleur en seco, ya que un sentimiento de violencia se había apoderado de ella—. Deja de hacerte la estrecha, ¡ábrete!


  La joven giró la cara enrojecida no tan sólo por los tortazos que acababa de recibir, y se dispuso a hacer lo que le ordenaban. Sus piernas abiertas permitieron el paso a su intimidad.


  La mano de Fleur se deslizó hasta la intersección de la trampa femenina.


  Esperaba encontrar el sexo ardiente y a la vez húmedo. Al separar los pétalos se dio cuenta de que el pistilo ardía y además estaba mojado, pero con un ardor propio del infierno y una humedad propia del diluvio.


  Carine gimió al ser penetrada sin precaución por dos dedos. Pero el gemido no se debía al dolor, ya que los invasores se deslizaron sin dificultades hasta el fondo del conducto empapado.


  Fleur comprendió entonces, en base a la calidad de la lubrificación, que el sexo femenino por sí mismo producía poco, y que la aportación del macho era mayor. De todas formas, era capaz de diferenciar el licor femenino del esperma masculino, mucho más denso y espeso.


  La vagina de Carine estaba tan llena que parecía que fuera a desbordarse, y en este hecho radicaba la vergüenza de la enfermera. Estaba convencida de que al constatar el vigor realista con el que Fabrice había rendido honores a su entrepierna, Fleur se enfurecería y los celos la tornarían cruel.


  No fue este el caso, ya que la sorpresa dominaba a su compañera, que, ciertamente, podía habérselo imaginado… y sin duda se lo imaginaba en cierta medida. Pero una cosa es prever y otra enfrentarse a la realidad.


  Los dedos, cuando se adentraron en tal untuosidad provocaron en ella una conmoción que la dejó estupefacta. No sólo se encontró directa y brutalmente afectada, sino que además se sintió mancillada. Pero esto no impidió que un deseo salvaje la invadiera. Estaba emocionada, y al penetrar en el cráter en erupción, se estremeció de excitación y no de disgusto.


  —¡Zorra!… —gimió ella—. No estaba realmente enfadada, sino herida en lo más hondo de su sensibilidad… ¡Te ha hecho el amor con los cinco sentidos!


  Carine, que mantuvo las piernas abiertas, escondió el rostro en el suave hueco que formaba el hombro.


  —Temía que te sintieras herida, pero lo cierto es que fue bueno, y el hecho de azotarme hizo que el deseo alcanzara el paroxismo.


  Fleur se preguntó seriamente si debería dejarse azotar para alcanzar también ella aquel estado de felicidad. Finalmente optó por la concordia, pero se prometió a sí misma aprovechar al máximo lo que había descubierto.


  —Él ya intentó hacerme el amor —confesó ella—, pero no funcionó.


  —Naturalmente —gimió Carine—, ¡esta misma mañana me hizo suya de una forma…!


  —¿Qué estás diciendo?


  —Es cierto. Voy a ser muy franca contigo. Por si te interesa saberlo, ya he pasado varias veces por su despacho, echada sobre el escritorio y con las piernas abiertas.


  —Ya entiendo —afirmó Fleur como ida.


  Lo entendía perfectamente, y lo más normal era que se hubiera puesto a llorar. Ahora sabía por qué Fabrice, vacío su sexo, no había conseguido complacerla… pero del mismo modo comprendía, y eso ya no la complacía tanto, que a la hora de hacer el amor a la enfermera, su marido había recuperado de pronto todas sus capacidades genésicas. Sus dedos sumergidos en el interior de Carine le proporcionaban una viscosa prueba cuantitativa.


  Ella se serenó al pensar que la fusta también había desempeñado su papel y que era un excelente ayudante. Fabrice obtuvo una erección como la que se suponía en los ciervos mientras se ensañaba sobre la espalda inclinada y los redondos muslos de su amante.


  Los latigazos del cuero torturando el suave cuerpo, las marcas que el cruel instrumento había dejado, los gritos y las contorsiones de la víctima facilitaron e hicieron necesaria una explosión sexual.


  Ella retiró la mano que limpió en la sábana y se inclinó sobre el cuerpo desnudo de Carine Mouthe. Los labios, que pretendían hacer un peregrinaje sobre las marcas que Fabrice había producido, recorrieron la desnudez que se les ofrecía con una cierta aplicación religiosa, y rozaron los labios secos y febriles aunque, rechazando penetrarlos, descendieron hasta el delgado cuello, hasta el hueco que formaba el hombro para después lamerle la axila.


  El cuerpo de la joven enfermera parecía seguirla al paso de sus caricias, se agitaba y se endurecía. Un visible estremecimiento la atravesó cuando el beso, que parecía no acabar nunca, tras haber rodeado el volumen de uno de los senos, tieso y duro como el bronce, se dispuso a lamer el pezón ya endurecido que aspiró hasta alargarlo desmesuradamente.


  A la joven se le escapó un gemido.


  Ni la una ni la otra pronunciaban palabra. Carine se ofrecía, y Fleur se dedicaba. A pesar de que alardeaban de no ser lesbianas, y ciertamente no lo eran en el sentido más estricto del término, estaban sorprendidas de la intensidad del placer que experimentaban, la una abandonándose y la otra tomando lo que se le ofrecía.


  «A esto se le llama voluptuosidad», pensaban ellas con la misma expresión de recogimiento extraño.


  La caricia que los labios protagonizaban llegó hasta el vientre plano, jugueteó alrededor del ombligo y descendió en espiral hasta el centro de éste. Un estremecimiento agitó a la joven cuando la punta activa de la lengua llegó al fondo. En ese momento la invasora se retiró. Los labios formaron una tierna ventosa para pegarse al pubis claro. Después, con mucha más lentitud, se deslizaron más abajo.


  La lengua se contentó con rozar el trono cerrado, dedicándose únicamente al borde doblado, estremecedor. Cada vez descendía más y más.


  —¡Oh, no, no! —protestó Carine, que para dar más fiabilidad a su rechazo retuvo con las manos el bello rostro que se disponía a lamerla.


  Una ola de cólera se apoderó de Fleur. Se enfurecía por sentirse como un violador frustrado o como la bestia a la que se le arrebata la presa palpitante. Con un revés de la mano asestó a la joven un fuerte golpe en los muslos cuya parte posterior había sido el blanco de la fusta. La azotó con tal violencia que Carine se sobresaltó separando el cuerpo de la cama y gritando en una especie de lamento.


  Los cinco dedos de su verdugo se imprimieron en rojo sobre la carne clara y redondeada.


  —¡Tranquilízate! —le aconsejó la joven morena con voz tensa.


  La enfermera, cuyo torso se incorporó a causa del impacto, volvió a tenderse, aunque sin dejar de protestar.


  —Pero… ¿No irás a…?


  —Hago lo que quiero. Supongo que está lo suficientemente claro, y sólo quiero que me obedezcas en todo. ¿Resulta tan difícil de entender?


  No, no lo era en absoluto, pero Carine, que se sentía como un templo mancillado, experimentaba una gran vergüenza.


  Que la joven dama Le Dentec, tan por encima de ella en la escala de la sociedad chalonesa, y de la sociedad en general, se humillara hasta lamerle el sexo a una enfermera insignificante era ya bastante fuerte, pero que lo hiciera sabiendo que se trataba de la amante de su marido… y que además la ya mencionada criatura acababa de llenarse de él… ¡ya era demasiado, demasiado!


  La joven no conocía bien a Fleur, la cual, en el estado de desesperación en que se encontraba, quería siempre más, ir más lejos, así como más bajo y más profundo.


  Sin embargo, la joven obedeció porque la habían programado para eso. Se abrió, aceptó que la separaran aún más con las manos y dejó que el bello rostro de Fleur se deslizara entre sus muslos.


  El rostro descendió y volvió a subir resistiéndose a la terrible tentación que lo había conducido hasta allí, buscó con la endurecida lengua el polo al que acababa de despertar.


  La turgencia que se le ofrecía exacerbada era ya como un dulce botón de rosa. Después de haberlo envuelto en sus caricias y de haberlo hostigado por todas partes provocando así los vigorosos aunque inútiles sobresaltos de la víctima que consentía, ciertamente, pero cuyos sentidos, ritmo cardiaco y respiración enloquecían, Fleur tomó el delicado brote entre sus labios y lo aspiró con una lentitud que parecía no acabar nunca.


  Carine rugió como un felino. Todo su cuerpo se tensó y se estiró, mientras que la piel de los muslos se le ponía de gallina.


  Las piernas no cesaban de dar golpes, echó la cabeza hacia atrás para gozar con una súbita violencia que emocionó a Fleur en lo más hondo de su corazón y provocó su admiración.


  Habiendo enloquecido, y como si el placer acabara de apoderarse de su entrepierna, hizo el gesto con el que había soñado desde que descubrió que la vulva de su anfitriona acababa de ser tomada y que permanecía aún rebosante del cálido líquido del macho, que desbordaba.


  De forma brusca, como lo haría un bebé sediento que se agarra al pezón de la madre, ella instaló sus labios abiertos sobre otros labios más íntimos pero no obstante entreabiertos. Acomodó su rostro entre los pliegues brillantes. Después, la boca formó una ventosa que se dispuso a aspirar, a beber, a limpiar la vulva entreabierta que rebosaba. Sintió una intensa impresión delirante y ávida a medida que bebía en el hueco del fruto clamoroso la abundante semilla de su marido.


  Se estaba embriagando con Fabrice, con lo mejor de él mezclado con el licor de la joven, era su olor lo que la emborrachaba y también el de Carine, más sutil.


  Después de una especie de sobresalto de horror que Fleur había dominado sin dificultad alguna, la joven enfermera fatalista, a quien ahora le parecía todo muy agradable, se sometió a todo lo que quisieron hacerle. No entendía nada, o quizá se negaba a entender. Además para ella aquel beso que aspiraba y mordía estaba lleno de agradecimiento.


  Pero no tanto como para Fleur, a la que enloquecía la absorción divina. Hubiera deseado no acabar jamás y atragantarse con aquella savia untuosa que era como el peor de los alcoholes.


  El orgasmo llegó solo, sin que tuviera necesidad de tocarse. El vientre se contraía a menudo mientras terminaba la obra que había emprendido a fuerza de lengüetazos.


  En un sobresalto inconsciente proyectó la cabeza invasora hacia delante como si quisiera adentrarse en el valle de las delicias, ciertamente bastante abierto, pero aun así…


  Su mandíbula, movida por el tremendo vigor del placer que sentía, se abrió como si fuera a morder la carne viva, pero afortunadamente pudo retenerse a tiempo por miedo a dejar imposibilitada a Carine durante bastante tiempo.


  Experimentó placer suntuosamente, la savia fluía, sus músculos se agitaron de estremecimiento y creyó desvanecerse por lo maravilloso que resultaba.


  Durante largo tiempo permaneció con la boca pegada al fruto clamoroso como una sanguijuela. Pasó un buen rato hasta que pudo obtener de la joven enfermera un nuevo orgasmo que se asemejó al que ella había sentido aunque se desarrolló de manera más natural.


  Carine pensaba en Lya y Fleur en Fabrice, pero no consintieron confesar sus pensamientos más secretos ya que el placer que habían compartido era suficiente en sí mismo.
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  LEA se levantó a abrir la ventana para airear el despacho. Su jefe acababa de salir a acompañar al doctor Chaffoton, con el cual había tenido una reunión envuelta en humo en la que habían tratado una cuestión del reglamento interno. De los servicios de la clínica Beau Rivage se encargaban seis especialistas, entre cirujanos y médicos. Todos permanecían más o menos embebidos en sus prerrogativas y vigilantes para que ningún «querido colega» se inmiscuyera en sus asuntos.


  Chaffoton acumulaba los altercados con sus colegas, porque era uno de los más veteranos y conseguía con facilidad el afecto tanto del personal como de sus pacientes. Varios colegas suyos habrían preferido librarse de su presencia, pero Fabrice Le Dentec sentía un gran afecto por Georges Chaffoton, el cual había conseguido la amistad de su padre antes que la suya. Además, como director valoraba que los pacientes del doctor ocuparan la mayor parte de las camas de la clínica. Sus compañeros le detestaban, especialmente Mafon, también cirujano, y que no dejaba de meterse en el terreno profesional de Chaffoton. ¡Hasta los jefes tienen estas mezquindades!


  Fabrice había resuelto con justicia una de estas desavenencias que ocurrían por lo menos una vez a la semana. Mafon se quejaba de que Chaffoton, argumentando que tenía todas las camas ocupadas, había trasladado a dos de sus enfermos recién operados a una habitación vacía de su sección. Mafon había presentado una reclamación al director, y éste había tenido que hacer uso de toda su diplomacia para apaciguar, provisionalmente, el permanente desacuerdo que existía entre los dos hombres.


  Chaffoton se dejó convencer de que era mejor que pusiera a sus pacientes en el área de Mos, un cardiólogo, que como era amigo suyo no le causaría ningún problema. El cirujano refunfuñó argumentando que Mos ocupaba el último piso del edificio y la solución no era nada práctica, pero al final acabó prometiendo que no echaría más leña al fuego para avivar la susceptibilidad de su colega y enemigo.


  El director de Beau Rivage volvió a entrar en su despacho justo cuando Lea cerraba la ventana. Se quedó pensativo mirando el reloj de pared que marcaba las seis menos diez de la tarde.


  La secretaria se dispuso a ordenar la mesa. La jornada de trabajo llegaba a su fin. En sus primeros tiempos como director, antes de casarse, Fabrice Le Dentec dedicaba esa hora para hacer un pequeño intermedio sensual con su empleada. Pero desde que se había casado, reservaba sus fuerzas. Lea, con cuarenta y dos años, ya no tenía nada nuevo que enseñarle y tampoco estaba en situación de tomar la iniciativa. Su papel era cada vez más el de la vieja amante-mediadora, y se comparaba a la Pompadour cuando propiciaba que su joven amante tuviera una buena aventura con una enfermera.


  Lea no se quejaba ni tampoco estaba celosa, sobre todo porque sentía un gran aprecio por Fabrice. Ella se había encargado de la formación sexual del que ahora era su jefe, como antes lo hiciera con ella el padre de Fabrice, Simón Le Dentec, cuando era una joven secretaria que se ruborizaba cada vez que uno de sus jefes o algún interno, de forma casual o intencionada, le ponía la mano en el trasero.


  A veces, como ese día, cuando constataba que sus relaciones se dirigían de una manera irreversible hacia la complicidad y la ternura, se sentía invadida por un momento de nostalgia que no duraba demasiado tiempo, ya que después de todo ella tenía, y de forma legal, un hombre en su cama; aunque quizás había llegado el momento de conseguir, con discreción, un joven amante que remplazase lo que Fabrice ya no le daba, pues Jack, su marido, no mostraba demasiado entusiasmo, y con la mano sólo conseguía quedarse a medias.


  Se prometió pensar en ello. Después de todo ya no era lo bastante joven como para conformarse con las migajas ni lo bastante mayor como para volverse casta… lo cual era probable que nunca ocurriera.


  Fabrice se sentó tras su mesa y, con la mirada perdida a través de la ventana, pensaba en Fleur con intensidad. Se preguntaba si en ese momento ella estaría haciendo el amor con Carine y si esta última estaría a la altura.


  Se las imaginó amorradas la una a la otra dándose placer con grandes lametones, y bebiéndose mutuamente con la dulzura que las mujeres emplean para ello.


  Carine debía de estar disfrutando. Aunque Fleur, por falta de entrenamiento, no era ninguna maravilla en la cama, para la masturbación, por la expresión que ponía, debía de ser irremplazable, y sin duda, Carine, cálida y dócil, había conseguido alcanzar el nirvana varias veces.


  Mientras su mente suscitaba esas ardientes imágenes de forma insensible e invencible, su pene se endurecía y se erguía en el pantalón haciendo que la situación resultara insostenible.


  Durante un instante pensó en pedir a su secretaria que lo aliviara. No sería la primera vez y ella no era una mujer esquiva. Pero la solución le pareció demasiado fácil y sabía que una vez que su exaltación sexual se redujera, en cierto sentido se sentiría defraudado.


  Resultaba más perverso y refinado mantener hasta el límite esa tensión, que a la vez era una tortura y un placer, sin satisfacerla por completo.


  Al fin y al cabo, Fleur estaría siempre allí, al alcance de su mano y de su sexo. Si había disfrutado y hecho gozar, merecería una recompensa, y él sabía que cuando Fleur le contara, llena de confusión, todo lo que había hecho con Carine, a él no le costaría ningún esfuerzo colmar el placer de su mujer. Por tanto, teniendo en cuenta todo eso, sería mejor permanecer a la espera.


  Cuando se giró encontró la mirada de Lea. Su secretaria estaba acostumbrada a escuchar sus confidencias. En realidad ella era la única mujer con la que no podía fingir, quizá porque fue ella la que lo desvirgó y porque ella leía sus intenciones con gran facilidad.


  Además, Lea era muy intuitiva y lo conocía demasiado bien como para tomarse la molestia de mentir con ella. Según parecía, ella poseía la capacidad de leer en su interior sin que él tuviese la necesidad de decir ni una sola palabra.


  Fabrice sonrió, lo cual animó a Lea para preguntarle:


  —¿Tienes ganas?


  —Sí y no…, sí tengo ganas, pero no voy a hacer el amor. No te sientas ofendida. Sigues excitándome, pero he preparado un encuentro amoroso para Fleur y sería una verdadera pena que no pudiera recoger los frutos. Además, estoy tan excitado que si hiciera el amor contigo, conociéndome, me emplearía por completo y eso me dejaría sin fuerzas para cumplir con mi deber conyugal de esta noche. Pero supongo que tú no debes entenderlo.


  Lea se levantó y abrió la puerta para colocar en el exterior el cartel de «no molesten»; luego cerró la puerta y echó el cerrojo.


  Cuando se volvió hacia Fabrice su caminar era armonioso y sus ojos emitían destellos. Como creía conocerla muy bien, Fabrice pensó que iba a echársele a sus brazos. Pero se equivocó. La bella e inteligente secretaria tenía otra cosa en la cabeza.


  —Explícamelo… —dijo mientras acercaba una silla hacia él, aunque se mantuvo enfrente como si procurara no llegar a rozar a su jefe.


  Fabrice no se hizo rogar. A esa mujer tan comprensiva podía contarle todo, incluso lo inconfesable.


  Y además eso no podía acarrear ninguna consecuencia, y él necesitaba una confidente, o al menos alguien que le escuchara.


  Fabrice agitó la cabeza.


  —He apostado a todo o nada —admitió—. He apostado por la pareja que formamos Fleur y yo, aunque he aceptado riesgos calculados. Pero tenía que hacerlo, ya que sólo eso podía arreglarlo todo. Todavía no sé nada ni estoy seguro de nada, pero vas a poder juzgar por ti misma si la estrategia ha funcionado, o bien si todo lo que había planeado se ha ido al traste.


  Bajo la mirada cada vez más interesada de su amante, Fabrice cogió el teléfono y marcó el número de su casa.


  El teléfono sonó seis veces antes de que se oyera la agradable y grave voz de Fleur, que era tan sensual como su caminar. Su corazón batió como en la primera cita; de hecho era como si fuera una primera cita, y ésta era más importante para la continuación de su vida conyugal que la primera, y más grave en todo caso por tal y como iba su sexualidad.


  —Fleur, cariño…, no puedes imaginarte las ganas que tenía de escuchar tu voz. Desde que he dejado a quien tú ya sabes, sólo pienso en ti… en nosotros… en vosotras y en lo que debíais de estar haciendo. Os he imaginado y me hubiera gustado estar con vosotras, entre vosotras. Pero me he aguantado, porque sé que nuestra felicidad está en juego. Lo que he pretendido, y supongo que lo has entendido, es que fueras otra mujer, que te convirtieras en mi amante, que viviéramos juntos nuevas experiencias que situaran nuestra relación sobre una base más sólida, que fuéramos cómplices y que estuviéramos dispuestos a cumplir las fantasías del otro. Nuestra felicidad, como ya te he dicho, está en juego, y en una pareja no es posible la felicidad si no hay un perfecto acuerdo sexual. Te he enviado a esa chiquilla por todo eso y porque quiero demostrarte que mi principal intención es que comprendas que nada te estará prohibido para que realices y encuentres tu plenitud.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó con voz inquieta su esposa.


  —Que quiero que seas feliz y que yo sólo puedo serlo si tú lo eres. Pero… antes que nada, deja que te pregunte algo. ¿Has disfrutado?… ¿Te ha gustado?


  Las palabras crudas y brutales siempre habían asustado a su joven mujer. Fabrice percibió la respiración de su esposa. En esos momentos se comportaba como una chiquilla a la que fueran a violar. Y en realidad él la violaba, aunque con palabras.


  —Sí… yo… Fabrice…


  —¿Qué?…


  Oyó como le costaba tragar saliva antes de confesar con una voz muy leve que era el colmo de la sensualidad.


  —Sí, me ha gustado. Hemos hecho lo que tú querías y ha estado muy bien, tanto para ella como para mí.


  —Tan bien como fue con Lya.


  Fleur dudó durante unos instantes. Su marido tendría que haber comprendido que nadie conseguiría nunca remplazar a Lya.


  —Es diferente. Lya es la que posee. Con Carine los papeles estaban cambiados. ¿Entiendes? Pero era fantástico, sobre todo porque tú acababas de hacer el amor con ella. Todavía estaba llena de ti y he bebido tu líquido entre sus piernas.


  Fabrice gruñó al oír las palabras de su mujer sin darse cuenta de lo incongruente y bestial que resultaba su reacción. No recordaba que Fleur no era la única que lo escuchaba… ni la única que probablemente lo juzgaba.


  —¿Estás contento? —preguntó de nuevo Fleur con voz de niña pequeña.


  Fabrice vio como lo miraba Lea. Tenía una pequeña sonrisa en los labios que parecía una máscara. Estaba con un auricular pegado al oído y su mano derecha se acababa de deslizar bajo su falda y hurgaba bajo la minúscula braguita, entre los agraciados pliegues de carne, con ademanes precisos de iniciada que la llevaban a alcanzar su meta.


  Aunque Fabrice no conseguía verlo todo, sí que lo adivinaba. Los movimientos del puño desvelaban cada vez una parte mayor de los carnosos muslos bajo las tensadas medias, y los oscuros reveses formaban un contraste con la carne satinada que hacía que la boca se le hiciera agua. Conseguía ver el trazado negro de un liguero que penetraba un poco en la carne y se perdía bajo lo que quedaba de tela arrugada y bajo la pequeña braguita.


  Comprendió que la había sorprendido en el momento exacto en el que se había penetrado por el repentino avance de la mano entre las piernas, como si se sumergiera, y por el rictus de la cara, los labios entreabiertos y, después de la nerviosa impaciencia, la expresión de satisfacción.


  Conocía bien a Lea y no era la primera vez que se masturbaba frente a él, pero la mayoría de las veces lo había hecho porque él se lo había pedido. Esta vez no había necesitado ninguna sugestión, y bastaba con las circunstancias y el deseo que despertaba la voz ronca de Fleur al suscitar unas imágenes que resultaban insoportables.


  —Sí —suspiró Fabrice constatando como si corrigiera o profundizara en la apreciación—, pero a pesar de todo eres una zorra.


  Esta vez Fleur acusó el golpe y se le escapó un íntimo «oh», como si a la joven virgen la hubieran tomado, tirado por el suelo y poseído en un momento.


  Fabrice se decía que imaginar era el punto culminante del placer. Con Lea no tenía necesidad de utilizar su imaginación.


  Ella se daba de forma espectacular, concentrada en su obra, como una buena artesana que se aplicaba en su tarea. Permanecía con la parte alta del cuerpo un poco inclinada, como si estuviese al acecho de lo que iba a salir de entre las piernas. Jadeaba dulcemente, sacaba ligeramente la punta de la lengua, que entre los labios pintados de rojo oscuro parecía obscena. Con la mano izquierda seguía manteniendo el auricular de plástico gris pegado al oído. Su jadeo era cada vez más intenso y su mirada, más fija, se cruzaba con la de Fabrice, aunque en realidad parecía no verlo.


  Se abandonaba a su tarea, como si se la estuviera ofreciendo a su amante, con el fin de plasmar perfectamente el placer que experimentaba su vientre, ya que, entre sus peores perversiones, se encontraba la del exhibicionismo.


  Lea no pudo contener un gemido. Su cuerpo irradiaba el placer que de forma invencible la invadía como si se tratara del resplandor del sol que nace.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Fleur al oír el gemido.


  —Nada, o casi nada. Sólo que Lea se está masturbando delante mío —contestó su esposo sin pensarlo demasiado.


  Fleur emitió un gemido que no era muy diferente al que Lea había emitido un instante antes.


  Fabrice temía haber ido demasiado lejos y haberla molestado. Hasta ese momento, aunque Fleur sabía perfectamente que la bella secretaria de su marido había sido su primera amante e imaginaba que de vez en cuando todavía cumplía ese cometido, nunca habían hablado realmente de ello, puede que por pudor o por hipocresía.


  —No cuelgues —suplicó de forma precipitada.


  —Claro que no.


  La voz de Fleur era un poco más seca quizás. Fabrice temió haberse comportado con torpeza y haberla molestado. Pero con la distorsión que provocaba la transmisión nada era seguro.


  —Ahora —siguió para demostrar que Lea, o lo que hacía Lea, no era importante—, ahora cuéntamelo todo para que pueda veros a Carine y a ti, escena por escena. No olvides nada.


  —No —contestó su mujer.


  Ahora era Fleur la que respiraba con ahogo.


  —¡Te estás acariciando!


  —¡Oh! No —gimió Fleur—. Bueno…, sí…, un poco —acabó reconociendo.


  —Muy bien —aprobó su marido—. Vete preparando. Cuando vuelva, y mientras me describes todo lo que habéis hecho, te haré el amor con los cinco sentidos, sin parar.


  —Sí… —gimió Fleur—. Pero… por favor, ¡no tardes mucho!


  Esta vez estaba seguro de que se acariciaba, al igual que Lea que estaba en la recta final de su carrera personal. Sin hacer un gran esfuerzo mental se imaginó los clítoris, tan parecidos y sin embargo tan diferentes. En todo caso turgentes, hinchados, endurecidos y alrededor de ellos o sobre ellos, los dedos perfectamente cuidados con las uñas rojas que rozaban la obscenidad se activaban en movimientos de una precisión enloquecedora, turbulenta, rozando, envolviendo, limando, y a medida que se acercaban a la última línea recta, pellizcando y alcanzando un sprint jadeante al ritmo del batir del corazón y al de las arterias enloquecidas.


  Fabrice imaginaba muy bien lo que debía de estar haciendo Fleur, pero podía contemplar a Lea a la perfección. Ésta se acariciaba con obstinación, trasformando el ínfimo tejido que apenas salvaguardaba su pudor en víctima del deseo interior que la dominaba con violencia.


  Revitalizado por ese espectáculo que lo mantenía en un estado de extrema tensión, Fabrice Le Dentec se decía que había llegado el momento de tentar su suerte y ya no podía echarse atrás.


  Con el teléfono todo resultaría más fácil. No tendría enfrente los grandes y lúcidos ojos de Fleur. Y si la cosa iba mal, siempre podía interrumpir la conversación y los reproches que pudiera hacerle. Era un riesgo que tenía que correr.


  Por supuesto, Lea estaba escuchando y lo juzgaba. Pero Lea importaba poco. O mejor dicho, no importaba más que él. Lea se había convertido en su sombra, la complacencia de una antigua amante y una comprensión sin límite. En realidad él era para ella un trozo de pan incluso cuando se comportaba como un verdadero demonio.


  Lea siempre estaría de acuerdo con lo que él hiciera y estaría dispuesta a defenderlo y a ayudarlo aunque tuviera que pagar el precio de los peores compromisos. Después de todo ¿no era ella quien le había enseñado todo en materia de sexualidad desentrenada?


  Como si estuviera comprendiendo lo que Fabrice se disponía a hacer que, en cualquier caso, era una pincha difícil, Lea lo animó con una mirada que crecía progresivamente hasta que los ojos parecieron dos puertas abiertas a la noche. Luego vio como ella se estilaba. Sus muslos, que se habían abierto hasta hacer que la arrugada falda quedara a la altura de la ingle, se cerraron con la violencia de una mandíbula de cocodrilo. Las piernas se tensaron de tal modo que estuvo a punto de caerse. Cerró los ojos mientras un grito desgarraba sin prisas el silencio del despacho.


  —¿Qué es eso? —preguntó Fleur tras oír el enorme gemido.


  —No es nada. Como ya habrás podido imaginar, es Lea que ha alcanzado el orgasmo.


  Carraspeó antes de lanzarse a la acción. Pero lo que tenía que decir era más difícil que alcanzar una erección cuando no se tiene ganas.


  —Escucha, cariño, lo que te pedí que hicieras con Carine no era más que una especie de prueba, el primer paso hacia el camino del refinamiento. Te quiero y me gustaría verte liberada, dispuesta a todo, a todas las experiencias y placeres. Quiero que seas reina y esclava, que estés sometida a todas las perversiones e incluso que las busques. Si cumples esto, te prometo placeres que tú todavía desconoces.


  Se hizo un silencio al otro lado del hilo telefónico. Fleur, perpleja, debía de haber inmovilizado el dedo experto con el que se acariciaba.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  —Antes has disfrutado bebiendo mi líquido entre las piernas de otra. Pues bien, me gustaría que ahora fuera al revés. Se trata de una fantasía de la que nunca me he atrevido a hablarte abiertamente. Tú sabes que yo no soy el típico marido casero, con un sentido clásico de la familia y que hace el amor en la posición del misionero dos veces por semana en días fijos.


  Si lo que quería era mejorar la situación y conseguir una sonrisita de su esposa, no lo había logrado. Fleur estaba a la expectativa y el temor a lo que iba a seguir la mantenía en tensión.


  —Bueno, ahí voy —continuó Fabrice al darse cuenta de que no conseguiría ninguna reacción—. Yo sólo tengo que hacer de esposo mojigato y frígido. Para que seamos felices juntos es preciso que estemos en la misma onda y que nos libremos de todos los tabúes. ¿De acuerdo?


  —Mm…


  Lo mínimo que se podía decir es que Fleur carecía de entusiasmo y desconfiaba de la continuación. Temía que Fabrice quisiera quemar las etapas que les separaban y ella creía haber dado un paso enorme esa larde. Por esperar demasiado de ella, su marido podía perderlo todo, ya que no estaba dispuesta a hacer cualquier cosa.


  Frente a Fabrice, Lea, que no habría dejado el auricular por nada del mundo, abría los ojos de avellana de par en par. Destacaban las ojeras, claramente más oscuras, y el brillo de sus pupilas. En cuanto a experiencias sexuales, a pesar de que ya la comodidad caracterizaba sus encuentros, Lea siempre estaba dispuesta a progresar, lo cual era una clara prueba de su famosa vitalidad para quien no ha escatimado en monturas y las ha cambiado a menudo después de haber destrozado más de una.


  Además, sus amantes podían dar testimonio de que aunque ella no exigía más de lo que le podían dar, no era fácil saciar su deseo cuando se la incitaba a dar rienda suelta a sus impulsos más bajos.


  —Entiéndeme. Quiero que sepas que tienes libertad para conseguir tu placer con quien quieras. Y a mí me harás feliz si aceptas que vea cómo haces el amor. No temas que me lo tome mal, más bien pasará lo contrario…


  Se hizo de nuevo un pesado silencio. Fabrice se sentía más aliviado. Al fin había soltado lo que guardaba dentro y había confesado su fantasía, que consistía en poseer a su mujer después de que otro hombre la hubiera lubrificado. El placer unido a un cierto sufrimiento. Un sufrimiento que se situaba entre lo moral y lo físico, ¿cuál de ellos resultaba menos doloroso?


  Celoso y torturado cuando su mujer perteneciera a otro, celoso y sufriendo cuando tuviera la prueba indudable de que otro pene, un pene desconocido, se hubiera deslizado en el candor de su vientre antes que él, y hubiese conseguido en su interior un placer inmenso.


  Sin haberlo experimentado, estaba seguro de que disfrutaría como un loco a causa de esos celos y de ese contacto repugnante y magnífico con la vagina, que estaría mancillada, pero que al mismo tiempo sería suya.


  —Cariño —dijo Fleur con una voz extrañamente descarnada—, creo que estás enfermo. ¿Cómo puedes pedirme eso? ¡A mí, tu mujer! ¿Por quién me tomas? Para ese tipo de perversiones ya tienes a Lea o a Carine. Te ruego que te contentes con lo que ya he hecho y te des cuenta de que yo no soy de ese tipo de mujeres. A mí no puedes ponerme en el mismo saco que a tus complacientes amantes.


  Fleur colgó.


  Lea también colgó el auricular. No estaba molesta ni furiosa, estaba más allá de cualquier insulto. No la afectaban. Era totalmente inmune a esos ataques.


  Rio ahogadamente.
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  CON el teléfono en la mano, Fabrice Le Dentec se sentía como si se le hubiera caído el alma a los pies. Sin duda se sentía decepcionado, pero sobre todo, se sentía rendido. Sus esperanzas se habían esfumado en breves segundos, Fleur acababa de hacer trizas sus fantasías a mordiscos llenos de rabia.


  No tenía ninguna esperanza de que eso se arreglara algún día. Era una pequeña burguesa y seguiría siéndolo toda la vida; y lo que era peor no es que lo fuera, sino que realmente tenía mentalidad de pequeña burguesa. Sin entusiasmo, Fabrice veía un futuro nada prometedor para su pareja: sombrío y triste. ¡Era para vomitar, pegarse un tiro o divorciarse!


  Ahora bien, cualquiera que fuera su resentimiento hacia Fleur, Fabrice amaba a su preciosa esposa. Lo único que podía hacer era sufrir tristemente porque ella se negaba a seguir su camino.


  Se encogió de hombros como reacción a sus taciturnos pensamientos.


  «Como los demás», pensó. Sólo en Chalón sur Saône conocía al menos a diez o quizá veinte parejas parecidas a la suya. Por supuesto, entre las personas que frecuentaban. Parejas… ¡se dice pronto!


  No pensó en la incongruencia de su reflexión, él que pretendía que el éxito de su amor dependiera de las aventuras con tres, con cuatro…, antes de llegar a las orgías donde el número de participantes sería ilimitado.


  Fabrice pensaba sinceramente que era imposible entenderse entre dos si no había una complicidad sensual total y una sexualidad sin freno, y constataba que él y su mujer no iban por buen camino.


  Malhumorado, volvió a mirar el cielo por la ventana, pero en realidad no veía nada, nada más que su problema.


  La mano de Lea le sacó de su ensimismamiento. De un modo reflejo la cubrió con la suya, impidiendo que continuara lo que había comenzado; es decir bajarle la cremallera y liberar su sexo, que desde que había colgado el teléfono había abandonado la erección.


  —Lo necesitas —insistió Lea—. ¡Déjate hacer!


  Lo conocía perfectamente, mejor de lo que él mismo se conocía. Adivinaba sus sentimientos sin que necesitara expresarlos y siempre sabía lo que le convenía. Después de todo, ya no necesitaba reservarse. Fabrice tenía más ganas de abofetear a su mujer que de hacerle el amor. Su decepción se estaba transformando en rabia.


  «¡Será burra! ¡La muy imbécil! —pensó—. Enviarlo a freír espárragos cuando todo había funcionado tan bien con Carine».


  —Has querido ir demasiado deprisa. Eres joven y estás lleno de vida. A tu edad se queman las etapas y es una pena.


  Lea conocía bien el tema. A pesar de que no absolvía a Fleur, entendía su reacción. ¡Los hombres siempre creen que la violencia de su deseo puede con todo!


  —Las mujeres —continuó Lea— no tienen por qué ser bastiones que haya que tirar o hundir. Algunas, sobre todo si son inocentes, piden a gritos que se las embista de forma insidiosa. Ese es el caso de Fleur. Contrariamente a lo que piensas, obtendrás todo lo que quieres de ella, aunque sea la realización de tus fantasías más raras, pero para ello vas a tener que andar con pies de plomo, y a ti no te sobra la paciencia.


  Una leve esperanza empezó a tomar forma en la mente de Fabrice. Lea para estas cosas, como para cualquier otra, ya que era competente en todos los asuntos, no se equivocaba jamás y siempre sabía lo que había que hacer. Si ella le aconsejaba, estaba seguro de que llegaría a conseguir lo que quería. Tenía una confianza sin límite en Lea Noblet, y era merecida. Sabía que ella no se negaría a guiarlo y él no tendría ningún complejo en pedírselo.


  Lea era una mujer que servía para todo, que preveía todo, y que era capaz de hacer el amor de todas las maneras imaginables, sin ser para nada un accesorio. Nunca había tenido los escrúpulos de Fleur. Venía de más abajo y había tenido que aceptar muchas cosas para poder conseguir progresar de un modo rápido, acatar todos los compromisos, y mostrarse no sólo fácil —hoy por hoy con eso ya no les basta a las chicas— sino dispuesta a cualquier combinación sexual, a cualquier iniciativa, aunque sintiera repugnancia por algunas, pero una se acostumbra a todo cuando se es una chica guapa a la que le brillan los ojos y que persigue una meta.


  Ahora se encontraba más o menos donde había querido llegar y no pretendía seguir subiendo: buena situación, buen sueldo, responsabilidades que la valorizaban, un marido accesorio pero que también se obstinaba en garantizar que en el futuro no les faltara de nada, y que no bebía ni iba tras las chiquillas.


  Tenían una torre entre Chalón y Saint Marcel y ya habían pagado la mitad de las letras, un Renault casi nuevo, vacaciones cada año en una isla. No tenían niños, ya que hubieran sido una molestia. Además, eran demasiados los hombres que hubieran podido pretender habérselos hecho… También poseía un vestuario considerable, bastante encanto, experiencia, y tenía bastantes cosas como para dejarlo todo por todos los que la tentaban. En realidad tenía una vida sexual completa y los placeres garantizados, ya que su carne sana y su temperamento goloso la obligaban a fingir pocas veces.


  En ese momento, por ejemplo, no fingía. De hecho con Fabrice, que le debía mucho en materia sexual, no necesitaba forzarse, sino más bien contenerse para no llegar nunca a ser la vieja amante pegajosa que pronto se hace insoportable. De modo que no se imponía nunca y siempre estaba allí cuando Fabrice necesitaba su sabiduría o simplemente sus orificios. Su lema era ser imprescindible pero nunca hacerse pesada, y siempre lo cumplía.


  Fabrice se dio cuenta de que ya no tenía por qué contener la excitación. ¿Por quién tenía que mantener un deseo insatisfecho?… ¿Por Fleur? ¡Ésa! Estaba convencido de que no tendría ganas hasta que pasara mucho tiempo. Además, sabía que liberarse le iría muy bien y que Lea era la única que podía y sabía hacerlo sin consecuencias graves ni torpezas.


  Apartó su mano y dejó que la secretaria cumpliera mi cometido.


  Lea sacó del slip el magnífico miembro que ya conocía de memoria, ante el cual no se abandonaba y que nunca le había decepcionado. El revés que Fabrice había recibido al teléfono había provocado un enorme descenso de su excitación, mientras que desde hacía un momento imaginaba proyectos salaces en su mente calenturienta, que a veces parecía la pantalla de un cine porno. Veía imágenes muy fuertes y la protagonista era la mujer de su vida. Ahora bien, la mujer de su vida acababa de decepcionarle cruelmente y su pene había sufrido las consecuencias reduciendo su tamaño de forma considerable.


  Por suerte, Lea Noblet conocía lo que tenía entre las manos y poseía lo necesario: manos suaves pero ágiles, y labios húmedos y prensiles.


  Sus gruesos labios se transformaban en sanguijuelas que la secretaria y amante dominaba a la perfección.


  Lea se había puesto de rodillas frente a su jefe. Con una mano mantenía en una rigidez apenas conveniente la fusta de carne tirando lentamente hacia abajo para descubrir el glande, más grueso que la media, y tensar la piel al máximo, hasta el límite del desgarro. Pero Fabrice sólo sentía un dolor titilante y torturador en su libido.


  Bajo sus exorbitados ojos se encontraba una melena negra, quizá demasiado negra por causa del champú colorante Brasilia de L’Oréal que sirve para eliminar las posibles canas. La bella cabeza se agitaba. Con su lengua, que podía hacer ancha y envolvente cuando quería o dura y puntiaguda para hostigar, recorría la verga con la evidente pretensión de transformarla en obelisco. Impregnaba de saliva el magnífico falo que se estremecía bajo sus repetidos asaltos. De repente se hundía tragándolo hasta la raíz para volver a subir a toda velocidad y volver a lamer de arriba abajo y viceversa, excitando el meato que se abría como si fuera una boca minúscula pero ávida. Luego volvía a empezar pero en sentido inverso y prestando más atención a las bolsas que se endurecían bajo la caricia.


  Lea no se excitaba de ese modo, pero cumplía con entusiasmo una tarea agradable a fin de cuentas, y que ella misma se había fijado, por lo que era justo llamarla amor sensual.


  La sumisión de su actitud, al igual que los resultados que siempre acababa obteniendo, le procuraban un placer creciente, proporcionado al que daba y del que se servía, como astuta que era, para concordar los puntos fuertes con el definitivo que culminaba.


  A juzgar por la actual rigidez del miembro, que sujetaba con una mano cada vez menos necesaria, había llegado el momento de la estocada. Había cubierto con sus labios entreabiertos y redondeados la cima del glande, que su turgencia hacía magnífico, como se coloca un apagavelas sobre un cirio. Pero, aunque efectivamente se trataba de un cirio y de gran calibre, no se podía calificar la aplicación de los labios en forma de ventosa sobre esa extremidad enrojecida como un apagavelas. Era más bien lo contrario.


  Luego se dejó caer con la suavidad de una especialista en cucaña para recibir hasta el fondo el ardiente glande que, debido a su tamaño, le hacía cosquillas en la glotis.


  Entonces volvió a atacar el robusto chupete con precisión y con los labios cerrados, trabajándolo al mismo tiempo con la lengua, puliéndolo con graciosa aplicación como si fuera una tórtola que limpiara sus blancas plumas, lo aspiraba con profundidad, y poco a poco, aumentaba la rapidez armoniosa de su vaivén.


  Fabrice, con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás sobre el respaldo del sillón, jadeaba, le faltaba el aire, todos sus músculos estaban endurecidos y el bajo vientre se agitaba de forma imperceptible, en respuesta al delicioso bienestar que Lea le procuraba.


  Fabrice gruñó. Sus manos se precipitaron sobre la cabeza de la mujer y la mantuvieron con los labios pegados a su pubis, a riesgo de ahogarla con la dura mordaza de carne que se hundía en su interior.


  Pronto eyaculó grandes chorros de semen. Se quejaba como un niño mientras la invadía de su tibia savia y perfumaba la garganta y luego la boca de la incomparable feladora.


  Lea apartó la cabeza suavemente, expulsando poco a poco el cetro que le llenaba la boca, lo que le permitió tragar, discretamente pero sin dejar que nada se perdiese, el esperma que colmaba su boca.


  Sus ojos parecían globos que se veían aumentados tras una lupa, sus ojeras se marcaban y Fabrice, que la conocía muy bien, apostó a que ella había conseguido un dulce orgasmo. Siempre le pasaba lo mismo cuando la semilla del hombre golpeaba con violencia su garganta.


  Concediéndose un reposo decente para reponerse de una poderosa eyaculación que le había procurado una satisfacción total, pensó: «¿Por qué demonios las convenciones y barreras sociales prohíben que una antigua amante dé lecciones de felación a una joven e inexperta esposa? ¡Está claro que el mundo está mal hecho, y cuando uno se da cuenta, ya es demasiado tarde!».


  Fabrice recuperó su verga, seguía dura, pero la eyaculación la había empequeñecido. La guardó dentro del pantalón y cerró discretamente la cremallera.


  —¿Ya? —ronroneó Lea mientras sellaba sus húmedos labios, que parecían haberse hinchado del placer del hombre, con un pañuelo de papel que luego tiró a la papelera.


  —Nos lo hemos dicho todo ¿no? Si quieres que te lo precise, me has hecho muy feliz al apaciguar mi estado de ánimo. Salgo de entre tus labios demoníacos mucho más indulgente para afrontar la necedad de mi mujer.


  —Fleur —protestó Lea— no es ninguna necia. Eres injusto con ella, después de todo tú has sido muy torpe.


  Lea percibió, por la repentina crispación de la mano que acariciaba su cabeza con un movimiento que era a la vez amigable y de reconocimiento, que el comentario no le había gustado.


  Lea se puso de pie y lo abrazó.


  —He entendido perfectamente lo que querías y lo que esperas de tu mujer. Eso también me ha pasado a mi. Todos tenemos nuestras fantasías. Jack tenía más o menos la misma que tú.


  —¿Jack? ¿El bueno de Jack?


  Fabrice intentó recordar. Asistió a la boda de Lea. Ella ya era la secretaria y amante de su padre. Aunque entonces tan sólo tenía diez años, recordaba a la resplandeciente mujer de veintidós años que iba vestida de blanco.


  Algunos sabían que no tenía derecho a un vestido tan virginal. Él se enteró no por precocidad, que la tenía, sino por casualidad.


  En cambio, no recordaba muy bien al nuevo marido, quizá porque no tenía demasiada personalidad. Era más bien bajo y delgado. Jack Noblet trabajaba en Philipps. Después de varios años de trabajo duro y obstinación, había conseguido el puesto de jefe de departamento. Fabrice se lo encontró algunas veces, pero siempre fueron encuentros casuales que duraron poco tiempo, ya que no frecuentaban ni los mismos lugares ni el mismo mundo. Sin embargo, ambos frecuentaban alternativamente la misma entrepierna. De hecho no eran los únicos.


  —No me imagino a tu esposo con fantasías eróticas. Parece más bien tranquilo en esas cuestiones, ¿no? De los que el primer año de matrimonio echan un polvo cada noche, y luego sólo uno cada sábado, porque el domingo no hay que levantarse temprano.


  Lea sonrió de forma ambigua.


  —El comportamiento de un marido entre las piernas de su mujer no suele ser como imaginan los amantes de esa mujer.


  —¡Ah! ¿Sí? Cuéntame —se sorprendió Fabrice, que nunca hubiera confesado su enorme curiosidad.


  Lea se encogió de hombros, unos gruesos y redondeados hombros. Buscó un cigarrillo en su bolso, quizá para ganar tiempo, y lo encendió con un mechero Cartier que Simón Le Dentec le había regalado.


  —Por muy raro que te parezca, Jack también tiene una vida sexual. Y como siempre, eso pasa por la cabeza antes de bajar un poco más. Al principio de nuestra luna de miel tomé precauciones para que no sospechara la relación que mantenía con tu padre.


  —Porque, ¿no habrás sido tan puta como para continuar siendo la amante de mi padre incluso después de casarte?


  —Naturalmente —contestó con una sinceridad que desarmaba—. Simón no hubiera comprendido que lo rechazara justamente cuando, si me quedaba embarazada, se le podía endosar la paternidad a mi esposo. Aunque el cálculo no era demasiado moral, por lo menos era práctico.


  Lea suspiró al recordar viejas angustias.


  —Antes no era tan sencillo —continuó Lea—, No existía la píldora anticonceptiva, escaseaban los médicos que realizaban abortos y además representaban un gran riesgo para la salud, o incluso la condena judicial. Tomamos la costumbre de hacer el amor aquí mismo cuando acababa la jornada de trabajo, aprovechando que los demás despachos se quedaban vacíos.


  —¡Y conmigo no has cambiado tus costumbres! ¡Menuda zorra estás hecha!


  —Lo cual te va muy bien —intervino la bella secretaria con una sonrisa pícara—. Como también le iba muy bien a tu padre. Pero deja de cortarme o no te contaré nada.


  —Nunca se llega a saber todo de la mujer que uno cree conocer mejor… esto lo demuestra —ironizó Fabrice.
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  AL ver que ella fruncía el ceño y temiendo que no siguiera hablando por miedo a posibles represalias, él la invitó a continuar.


  —Pues bien… Jack, que no es especialmente desconfiado, no tardó en darse cuenta de que algunos días yo me retrasaba, a veces hasta más de una hora, en llegar al apartamento; por aquel entonces todavía no teníamos la torre. Él tenía un horario de trabajo muy riguroso, y se las arreglaba para venir a esperarme siempre que podía.


  »Sus dudas no hicieron más que crecer cuando se dio cuenta del estado en que salía de la oficina, y mucho más tarde que los demás. ¡Imagina! Con la blusa arrugada o mal abotonada, con el pintalabios medio quitado, mal peinada y con ojeras.


  «Una noche, apenas habíamos hecho unos metros con el coche y aprovechando que yo conducía, de repente deslizó su mano entre mis muslos antes de que yo pudiera juntar las piernas para impedirlo. Precisamente aquel día, tu padre, en sus prisas por tomarme, me había roto las braguitas y yo las había tirado a la papelera antes de marcharme.


  »Jack sufrió un gran choque cuando sintió mi fruto literalmente aplastado contra la palma de su mano, y las secreciones eran tan abundantes que me era imposible hacerle creer que todo aquel torrente era únicamente obra mía.


  »Mi marido, gracias a Dios, no es un bruto, pues de lo contrario me parece que aquel día lo habría pasado muy mal. Pero aunque fuera confiado, y me di cuenta de que no lo era tanto y de que tenía sus dudas desde hacía algún tiempo, sabía lo que era el sexo y lo que significaba un sexo tan húmedo como el mío. Apartó la mano tan rápidamente que parecía que se hubiera quemado.


  »Estaba blanco como la pared y no pronunció palabra durante todo el recorrido. Miraba fijamente a través del parabrisas y apretaba los dientes. Por lo que a mí respecta, estaba muy angustiada. Quería mucho a Jack y no me gustaba contrariarle. Estaba desesperada y conducía con un desacierto poco habitual que me valió los insultos y bocinazos de otros conductores. Intentaba inventar una historia incontestable, una mentira particularmente adornada, pero no se me ocurría nada. Las pruebas que me venían a la mente eran demasiado evidentes y, por más que lo intenté, no conseguí inventar una razón que fuera lo suficientemente buena como para engañar a mi marido.


  »Tan pronto como abrimos la puerta me empujó hacia el interior de nuestro apartamento en Aubépins. Jack ya vivía en él cuando estaba soltero.


  »Ya me conoces, soy dócil y comprensiva en materia amorosa, pero no soy de las que se arrodillan frente a un hombre como Jack, a quien incluso desprecio mi poco, para suplicarle perdón.


  »Durante el trayecto entre la clínica y Aubépins había tenido tiempo para reflexionar y recuperar, si no la virginidad, al menos una defensa. Me giré bruscamente hacia él, que no esperaba aquella reacción, y le hice frente.


  »— Bueno, ya sabes la verdad. En cierto modo me alegra que estés al corriente. Las mentiras siempre acaban por descubrirse y entonces es peor. Si te sirve de consuelo, no me voy con el primero que pasa por delante. Ya era la amante de Simón Le Dentec mucho antes de ser tu mujer. No es necesario hacer un drama de todo esto. Estas cosas pasan casi siempre entre una secretaria particular y su jefe. De lo contrario, sin el recurso de sus nalgas, una secretaria nunca conseguiría ocupar una posición clave… y mi salario, después de trabajar durante seis años, no sería ni la mitad del actual. Es una importante ventaja que debe considerarse, ya que gracias a él tenemos alimentos en la mesa cada día, ¿de acuerdo?


  »Jack no respondió a esa pregunta tan vehemente. Mi actitud lo desconcertó, pues esperaba que me hundiera. En lenguaje diplomático podríamos decir que reconsideró su posición, todos los pros y los contras. Sobre todo los pros, que cobraban importancia a medida que analizaba el sentido de mis palabras. Y sin embargo todavía dudaba.


  »—Que hayas sido la amante de tu jefe —señaló él— es una cosa. Que hayas continuado siéndolo después de casarnos demuestra que tu comportamiento es el de una puta.


  »Amenazante como un felino, me acerqué a él hasta pegarme a su cuerpo y le rodeé con mis brazos, atormentándolo con una mirada provocativa.


  »—Pero si alguna vez me has amado, querido, si todavía me amas a pesar de lo que haya podido hacer, es precisamente porque soy una puta. De lo contrario ¡cómo íbamos a luchar contra nuestra gris existencia!


  »Mi pequeño Jack se quedó estupefacto y completamente desorientado ante mi arrogante franqueza.


  »—Los dos queremos salir rápidamente de la mediocridad —insistí, atacando un punto débil—. Gracias a la posición que ocupo en la clínica y a las ventajas suplementarias que consigo, avanzaremos diez años en la realización de nuestros proyectos y nuestra existencia será más confortable, ¿no?


  »— ¡Hablemos de tu posición! —gritó él—. ¡La posición horizontal!


  »Entonces tuve la lucidez propia de un genio. En lugar de intentar calmarle despreciando mis maniobras extramatrimoniales, le ataqué frontalmente. Utilicé el aura sensual que tanto efecto tenía sobre mi marido, cuya sexualidad había sido bastante mediocre antes del matrimonio. Entonces sólo llevábamos un año casados y, puesto que yo tenía mucha más experiencia que él, todavía no había agotado todos los recursos y posibilidades que le ofrecía mi pequeño cuerpo. Voluptuosamente, había adquirido poder sobre d, subyugado por mi belleza y mi forma de utilizarla. Mi superioridad era indiscutible, y muy pronto podría comprobarlo.


  »—Te equivocas, cariño. Normalmente Simón me lo hace de pie, deprisa y corriendo, con el vientre o la espalda doloridos por el canto de la mesa de su despacho… sentada, con las piernas separadas y los pies apoyados en los brazos de un sillón… o incluso en el lavabo, apoyada sobre éste, de pie y por detrás…


  »Cabe señalar que estas precisiones le afectaron tanto que parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas. Cuando deslicé la mano entre nuestros cuerpos para acariciar la parte baja de su vientre, noté su erección y comprendí que estaba a punto de ganar la partida.


  «Entonces, para controlar su sucio orgullo de macho, le dije que lo que hacía con mi jefe no tenía ninguna importancia… ¿Lo has notado? La mayoría de los hombres tienen mentalidad de chulo. También le convencí sin esfuerzo de que, en cierto modo, sólo me acostaba profesionalmente por interés… de lo contrario, insistí, ¡por qué me habría casado con él!… No, le afirmé que lo que hacía con tu padre (que Simón perdone mi perjurio) no contaba para nada. Además yo no sentía placer alguno y mis orgasmos los guardaba para mi amor, porque solamente se los debía a él… o sea, a Jack Noblet. Era necesario para calmar su espíritu de macho consumado.


  »La reacción de mi querido esposo fue la que durante tanto tiempo había intentado obtener. Me cogió por los senos, que apretó con fuerza a través del vestido. Me hizo daño, pero no me desagradaba.


  »—¡Ramera! —gimió—. ¡Ramera!


  »Continuaba acariciándole con la mano. En aquel momento su erección ya era importante, estaba tan erguido como un obelisco. Le abrí la cremallera del pantalón. La tensión ejercida por su erección y la presión de la ropa aumentaban la dificultad de mi empresa. Finalmente lo conseguí y su miembro se liberó, amenazante como un cañón a punto de disparar.


  «Entonces lo cogí con ambas manos y lo llevé hasta la cama. Yo también le hacía daño cada vez que tardaba demasiado en responder a mis exigencias, pero seguramente le gustaba tanto como a mí. Y su sufrimiento físico concordaba con el sufrimiento psíquico que acababa de infligirle suscitando imágenes obscenas en su mente.


  »Cuando noté que la cama estaba detrás mío, me dejé caer sobre ella, me levanté el vestido y me abrí de piernas. Como no llevaba braguitas, Jack se halló frente a un primer plano del punto central de mi cuerpo, grande y abierto. Sus ojos parecían querer salírsele de las órbitas, y rugió como una fiera al percibir el cremoso líquido que escapaba de mi vulva, cuyos labios estaban entreabiertos, muy rojos por haber sido pulidos.


  »—Ramera, ramera… —continuó insultándome, como si no supiera pronunciar nada más que aquella grosera palabra que le torturaba.


  »Lo atraje hacia mí con fuerza y cayó sobre mi vientre. Inmediatamente después volví a coger su pene y lo guie hacia mi vulva. Naturalmente penetró con una facilidad desconcertante, y yo estaba tan lubrificada que se deslizó hasta el fondo de inmediato.


  »El efecto que sintió entonces al hundirse en mis mucosas llenas por la semilla de otro, debió de ser formidable porque gritó y, aferrándose a mis nalgas, me hizo el amor como jamás lo había hecho antes. Siempre me había mostrado un cierto respeto porque era su mujer. ¡El muy imbécil! ¡Cómo si las mujeres reclamaran respeto a los hombres que las poseen! Creía que un marido no debe comportarse igual con la mujer que lleva su nombre que con una amante cualquiera o una prostituta a la que paga… ¡Cuántas tonterías! Todo eso empuja a una esposa a buscar en otra parte el que la traten con menos consideración para conseguir vibrar de verdad.


  «Mientras me hacía el amor como una bestia salvaje, Jack me insultaba, me trataba de puta, de zorra…, etc. Alcanzó el clímax en un tiempo récord y, cuando descargó en mí, experimenté un orgasmo de una intensidad que nunca antes había sentido con él.


  »A partir de entonces, contrariamente a lo que yo suponía, se comportó como el marido más atento del mundo, lejos de odiarme o de exigirme que rompiera con tu padre con el riesgo de perder mi puesto. Liberó el mismo fantasma que tú, e incluso me pidió que no me lavase después de estar con Simón. Tan pronto como llegaba, quería que le contase con todo detalle cómo me lo había hecho aquel día, cómo había sido, cómo había disfrutado mi amante y cómo había disfrutado yo misma… en fin, todos los detalles lo más precisos posible. Él, como la primera vez, me hacía el amor y me poseía con delirio por ser tal como era, una mujer deshonrada.


  »No paraba de decirme que era mucho mejor de aquella manera. Y cuando se atrevió, nada más tumbarme sobre la cama y antes de penetrarme, se arrodilló entre mis piernas, puso mis pantorrillas sobre sus hombros y me lamió con un chapoteo ruidoso hasta limpiar impecablemente mi sexo.


  »Desde entonces, gracias a esa ligera perversión que yo procuro mantener, Jack y yo formamos la pareja más unida del mundo.


  —Lo cual no te impide en absoluto irte con otros cuando se te presenta la ocasión.


  —De acuerdo, nada me lo impide. Pero esas ocasiones tampoco son tantas.


  Fabrice dejó escapar un silbido de admiración.


  —Siempre consigues sorprenderme… Pero dime, respecto a los otros, los pasajeros, ¿también se lo cuentas a tu marido?


  —¡Claro que no! Todo el mundo tiene derecho a tener un pequeño jardín secreto, de lo contrario la vida no sería nada divertida.


  —Exacto… ¿Y de mí?… Quiero decir, ¿le has contado a Jack, «tu dueño», que además de suceder a mi padre en el cargo de director, también lo he hecho entre las piernas de su mujer?


  Lea Noblet sonrió irónicamente.


  —Tampoco. Tú formas parte de mi jardín secreto. Además, querido, solamente miento por omisión. Y mentiría de verdad si dijese que abandoné al padre por el hijo. Hay espacio suficiente para los dos entre las piernas de una chica caliente.


  Por un momento, Fabrice Le Dentec se quedó boquiabierto.


  —No querrás decir que…


  —Pues sí. Todavía hago el amor con Simón, aunque con menos frecuencia que antes. Tu padre sigue deseando pero su ardor ya no es el mismo, y yo ya no represento ningún misterio para él. De todos modos hacemos el amor cuando se presenta la ocasión. Sabes que no podría negarle ese pequeño placer después de todo lo que le debo. No me digas que vas a ponerte celoso, precisamente tú, ¡sería el colmo!


  Fabrice prefirió reír. En cierto modo, su secretaria tenía razón. Si alguien podía considerarse cornudo, era su padre, pues le había robado la amante. Bueno, no del todo. Pero eso acababa de saberlo. Su padre había demostrado tener más sentido común que él, lo cual era bastante lógico debido a su experiencia.


  —Pero, tú y yo… ¿Simón lo sabe?


  —Naturalmente y, puesto que hablamos de fantasías eróticas, ¿sabes que tu padre tiene las suyas y que yo formo parte de ellas? Él me pidió que te arrebatara la virginidad. Pensó que sería más sano, ya que siendo de su misma sangre corrías detrás de las chicas desde la pubertad. Prefirió que te enseñase yo antes que una niña de tu edad sin experiencia, una criada o una prostituta. Debo reconocer —añadió con picardía— que no me hice de rogar demasiado. Me atrae la carne tierna…


  —Ya lo sé. Y no creo que lo olvide jamás —asintió calurosamente él.


  —Nunca se olvida la primera vez —sentenció ella—. La mía fue cuando todavía era muy joven.


  En otro momento, Fabrice le habría pedido que le diera más detalles y mientras ella hubiese evocado atrevidas imágenes a él se le hubiera encendido la sangre en las venas. Pero aquel día no, no en aquel momento.


  Lea, por el contrario, continuó adelante, parecía dispuesta a entregarse a un auténtico strip tease de su ego erótico.


  —De tal palo, tal astilla —dijo ella—. Es muy cierto, porque la primera vez que lo hicimos tú y yo… recuerda que fue en mi apartamento. Aquel día mi marido no estaba en casa. Tu padre te había pedido que al volver del colegio te acercases para recoger un informe que me había llevado para ponerlo al día. Naturalmente sólo era un pretexto que habíamos inventado él y yo, una especie de trampa. Pero no fue desagradable del todo, ¿verdad?


  Lea no esperaba respuesta alguna. En los años que siguieron a aquel momento memorable, todavía más para Fabrice que para ella, parecía que él le hubiera demostrado una gratitud carnal y afectuosa.


  —Aquel día, tan pronto como te fuiste de mi apartamento, tu padre llamó a la puerta. Yo le había prometido que le llamaría por teléfono para anunciarle el éxito de la operación, pero me explicó que estaba tan excitado por la idea de lo que pasaba entre tú y yo que no había podido esperar tranquilamente en su despacho. Esperó al acecho dentro del coche aparcado en la calle Marcel Proust, y cuando te fuiste vino para saber lo que había pasado. Tenía los ojos brillantes y sus movimientos delataban el nerviosismo que se apoderaba de él. Enseguida supo lo que había pasado, por mi aspecto cuando le recibí. Recuerdas, nunca habías visto a una mujer desnuda y me suplicaste que me quitara toda la ropa. Solamente conservé las medias.


  —Lo recuerdo perfectamente… Desde aquel día me apasionan las piernas de mujer con medias de seda o de nailon.


  Apenas entró, tu padre se lanzó literalmente sobre mí, todavía húmeda y caliente por tu abrazo. Estaba tan excitado como un semental en celo y, sin molestarse en desvestirse del todo, se hundió rápidamente en mi vientre. Deliraba penetrándome con grandes golpes, sin preocuparse por mi placer. Solamente tenía una idea en la cabeza: saciar su deseo.


  »En aquellos momentos lo desconocía. Pero recuerdo que íntimamente me satisfacía que me tratase de aquella manera. Después de disfrutar con una virulencia que yo calificaría de fabulosa, me exigió que le contara con todo detalle lo que habíamos hecho.


  »Mi relato debió de ser muy realista, porque todavía no había terminado cuando ya volvía a tener una erección, y poco después cabalgaba sobre mí. Me poseyó una y otra vez hasta el anochecer, como si hubiera decidido batir un récord.


  »Cuando finalmente se fue, yo estaba en un estado deplorable, completamente abatida y agotada por una sucesión de orgasmos demenciales. Tuve las fuerzas justas para ponerme el camisón antes de que Jack volviera. Fingí que tenía una jaqueca terrible y le supliqué que no encendiese la luz, desanimándolo a que también él me hiciese suya, porque hubiese sido más de lo que podía soportar. Aquella noche dormí del mismo modo que me habían hecho el amor, como un animal: catorce horas seguidas. Al día siguiente, gracias a Dios, era fiesta.


  Fabrice Le Dentec sintió que se desvanecía. Comprendía perfectamente la reacción de su progenitor, y además la aprobaba. Por unos instantes pensó que tal vez podría pedirle a Lea aquello de lo que Fleur no quería ni oír hablar. Lea, siempre tan dispuesta a todo, no rehusaría. Pero enseguida rechazó esa idea que no le seducía lo bastante. Lea no, era una mujer demasiado fácil, no le proporcionaría el mismo choque y la misma locura violenta que a Fleur, tierra yerma, le gustaba sentir siendo deshonrada, teniendo que confesar bajezas tan novedosas como humillantes. Todo eso le excitaría mucho más.


  Solamente Fleur podía decidir… Fleur, que se negaba a ser como él deseaba.


  Se dispuso a dejar a Lea. No estaba nada entusiasmado. Se preguntaba cómo lo iba a recibir su mujer después de la conversación telefónica que habían mantenido, y si aquella noche tendría derecho a disfrutar de una deprimente sesión de malas caras.


  —Espera —su secretaria le retuvo—. No vayas con tu mujer si vas a estar resentido con ella. Al contrario, si quieres obtener lo que deseas, debes mostrarte bajo una luz engañosa, cubrir tu rostro y tú alma con una máscara y disfrazar tu inconfesable deseo. Si ella te lo reprocha, no dudes en reírte y decirle que no era más que un juego, que solamente querías ponerla a prueba. Si te encuentras con la menor oposición, da marcha atrás. Ella sabe que eres sincero y directo. No dudes en mostrarte falso, pérfido, desleal e hipócrita. Por su rígida educación, es muy difícil enfrentarse a ella y salir victorioso. Dale la vuelta, atácala por detrás y, poco a poco, aprovecha tus ventajas. Entonces, si te muestras paciente, un día vendrá y se lanzará a tus brazos dolida y derrotada de antemano. Aceptará hacer lo que esperas de ella. Empezarás a pervertirla y tu paciencia y tu habilidad se verán recompensadas.


  Fabrice escuchaba las recomendaciones de su amante sin creer demasiado en lo que oía. Para empezar no se imaginaba a sí mismo en el papel que Lea le incitaba a representar. Pero deseaba tanto llevar a cabo sus perversos proyectos, que poco a poco las sugestiones de Lea, que sin exagerar se podrían calificar de diabólicas, se introducían en la mente de Fabrice, una mente decididamente pervertida y satisfecha de serlo.


  Como tenía un espíritu juguetón, aunque para él todo era a cara o cruz, sobre todo en materia sexual, reflexionó sobre la propuesta y aceptó el reto pensando que no tenía nada, o nada más que perder.


  «Ahora nos toca a nosotros, Fleur», decidió después de dejar a Lea, quien siempre había demostrado ser una buena consejera. Estaba decidido a conseguir que su joven mujer fuese maleable y a convertirse en su Pigmalión.


  Pero no estaba tan obnubilado por su exigente deseo como para ignorar que algunas esclavas se convierten en emperatrices y que muchos amos se arrastran a sus bonitos pies abdicando felices, olvidando todo su orgullo. También aceptaba ese riesgo porque lo consideraba muy excitante, y además formaba parte de sus fantasías.


  ¡Ah! Si Fleur, a la que tanto amaba, accediese a introducirse en el molde que había previsto para ella formarían una pareja perfecta, unida y feliz, hasta los límites del delirio y la desmesura. Fabrice estaría eternamente agradecido a Lea por esa fuerza insidiosa que había infundido en él. A condición, por supuesto, de que el perverso éxito coronase su empresa.
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  CUANDO Fabrice Le Dentec llegó a la Casa Blanca, al final de la avenida de París, en el gran caserón reinaba un extraño silencio. Todo estaba impecablemente limpio, pero pensó que debería emplear a alguien para que ayudase a su esposa en las tareas domésticas. Hasta entonces era Fleur quien se oponía a esa idea. Quería preservar el aislamiento de la pareja. Su mentalidad y su formación de pequeña burguesa deseaban convertir su casa en el hogar donde su hombre encontrara un ambiente de paz y una esposa atenta al fin de una dura jornada de trabajo. Según ella, en esa soledad compartida, el amor se reforzaría y alcanzaría mi plenitud.


  En todo caso, así veía las cosas en ese momento. Tero ¿no estaba cambiando ya y el amor que existía entre ambos se enfriaba peligrosamente?


  Fabrice se aferró a esta idea. Amaba de forma apasionada a su joven esposa. Por desgracia empezaba a amarla… desesperadamente y se daba cuenta de que ella nunca llegaría a ser esa amante imaginativa y desencadenada que él hubiera deseado. Lo había intentado, pero no había tenido éxito. Por tanto, tendría que hacer como la mayoría de los hombres que conocía, ir de amante en amante, que era lo más fácil; mientras, su desocupada esposa seguramente se dedicaría a cometer entre cinco y siete adulterios, y malo…, ¡malo sobre todo para él!


  Fabrice había soñado con reconciliarse con su mujer mediante la pasión carnal, pero ahora se daba cuenta de que la vida en pareja utiliza un amor más sólido y que el entendimiento sólo es posible si se condimenta con algunos vicios picantes. Parecía claro que Fleur no seguiría por ese camino, a pesar del tímido intento que había hecho con Lyane Branson.


  Pensó en los consejos de Lea, pero esa noche no se sentía capaz ni de ponerlos en práctica ni de creer en que pudieran servirle de algo.


  En efecto, la casa estaba vacía. Fabrice sintió un escalofrío por todo el cuerpo y una crispación extremadamente dolorosa a la altura del plexo. Además se sentía angustiado.


  Cuando uno de ellos se ausentaba solía dejar una nota escrita en la cocina para que el otro la leyera. Allí encontró la libreta con unas líneas escritas a toda velocidad por su mujer.


  «Lya ha telefoneado, y como ha adivinado mi desconcierto, me ha invitado a cenar. Hazte lo que quieras. De todas maneras no me esperes, tengo llave».


  Este mensaje, redactado en tono glacial, no era nada reconfortante. Al menos tenía el mérito, aunque relativo, de golpearlo lo bastante fuerte como para obligarle a reaccionar. Esa cita con Lyane Branson le ponía frenético. Fleur parecía haber renunciado a la a mistad de Lyane, y ahora se marchaba con ella porque sabía que de ese modo le haría daño y le pondría celoso. Imaginaba perfectamente cómo iba a acabar la velada entre las dos «chicas», porque estaba claro que acabaría entre chicas. Fabrice conocía demasiado bien los gustos de Lya como para albergar alguna duda al respecto.


  Pasó una mala noche. Se sentía furioso y mal consigo mismo. Desechó la idea de salir, y se comió un bocadillo mientras miraba sin demasiado entusiasmo una serie de televisión que tenía un argumento inverosímil. Era exactamente lo ideal para esa noche.


  Mientras bebía un copa de Old Crow después de las dos cervezas que se había servido para poderse bajar el bocadillo, recordó los consejos de Lea. En ese momento le parecían irrisorios. Fleur se le estaba escapando por entre los dedos. ¡Era un auténtico fracaso!


  Por un momento, mientras navegaba por el espeso delirio de una embriaguez que comenzaba su escalada, pensó en ir a ver a las dos mujeres. Pero no estaba seguro de que Lya le abriera la puerta y, además, podía ocurrir que no estuviesen en su casa.


  Abandonó esa idea por miedo a hacer el ridículo, por lasitud, aunque también porque tenía miedo de sus propias reacciones violentas.


  Al final se acostó después de haber bebido demasiado. Se quedó dormido al instante. Roncó y se oyó roncar, y esos ronquidos le molestaron durante su sueño, ¡eso ya era el colmo!


  En cualquier caso debió dormir mejor de lo que imaginaba, ya que no oyó a Fleur cuando volvió. Le despertó un agradable olor a café. Su esposa estaba cerca de la cama y traía una bandeja con el desayuno. Fleur irradiaba frescor. Sus ojos, de los cuales el azul contrastaba de forma adorable con el tono mate del negro, no aparecían marcados por las ojeras. Al verla, daba la sensación de que se acababa de levantar después de haber estado durmiendo como un bebé durante diez horas. Pero Fabrice sabía que no había sido así.


  Aunque se moría de ganas de hacerle un sinfín de preguntas, prefirió abstenerse.


  Fleur hizo lo mismo. Era como si para ellos la noche anterior no hubiera existido, como si la hubiesen borrado de su mente. Habían hecho alguna locura que otra, pero eso no debía condicionar el comportamiento futuro de ambos ni su vida conyugal.


  Fabrice Le Dentec se sentía seguro de sí mismo, pero desconfiaba de esa nueva intervención de Lyane Branson. Esa mujer era una especie de pantera negra, y resultaba tan magnífica como peligrosa.


  Se sintió reconfortado, aunque no quiso reconocerlo cuando su esposa se decidió a explicarle qué había pasado esa noche. Al menos le dio su versión, y él no quiso ponerla en tela de juicio porque satisfacía su orgullo de macho y aseguraba la supuesta estabilidad de la pareja.


  —¿Sabes a quién hemos encontrado Lya y yo al salir del Royal?… ¡A Yann!


  Fabrice respondió con un gesto que evidenciaba amnesia.


  Sí, hombre, Yann Joffré… el hijo del notario… aquel amigo mío desde niña del que ya te he hablado.


  —M… mm.


  Fabrice permanecía a la defensiva, ya que no veía adonde quería ir a parar su mujer. Claro que se acordaba de Yann Joffré. Incluso había sentido celos cuantío, siendo todavía novios, Fleur le habló por primera vez de él.


  —¡Ah! —continuó Fabrice—, ¡ese amor de juventud que según tú permaneció platónico!


  —¡Pues claro que fue platónico! —contestó ella indignada.


  Fabrice se permitió una risa burlona que no era de muy buen gusto y evidenciaba una cierta duda por su parte.


  Fleur, irritada, se encogió de hombros.


  —Piensa lo que quieras —murmuró malhumorada.


  Su marido se tomó un tiempo para reflexionar.


  Mientras, el proyecto ambiguo de Lea empezó a tomar forma hasta convertirse en una evidencia luminosa.


  —Imagino —intervino Fabrice— que, como ayer no anduviste con tantos remilgos, la cosa fue diferente.


  Fabrice no estaba seguro de esperar una respuesta afirmativa o una negativa vehemente. Al tomar conciencia de su fantasía sexual y ver a su mujer bajo otro, con las piernas abiertas y la vagina llena por la carne de otro hombre, la angustia le oprimió la garganta y le temblaron las piernas.


  Pero Fleur lo tranquilizó con un tono demasiado natural como para ponerlo en duda.


  —¿Olvidas que Lya también estaba? Además era en público, ya que Yann, como estaba contento de verme, nos llevó a un bar a tomar una copa.


  —Está bien —murmuró Fabrice con un tono de ambigüedad—. Pero conociendo a Lya, cualquier cosa es posible. Y supongo que no os quedasteis toda la noche en el bar, ¿no?… ¿Qué hicisteis después? Creo que llegaste bastante tarde a casa.


  —No tengas esos celos estúpidos. Te juro que no tienes motivos. Lya adivinó que teníamos mucho que contarnos y nos dejó solos fingiendo que estaba cansada. Tomamos unas copas y hablamos del pasado, recordamos a viejos amigos, y luego nos referimos al presente, a lo que hacíamos cada uno. Yann me dijo que estaba pasando unos días en casa de sus padres para preparar los exámenes finales. Sigue estudiando derecho en la Facultad Jean Moulin de Lyon. Esa noche estaba dando una vuelta por Chalón con la intención de ligar. Nos reímos mucho, ya que su velada de joven soltero no acabó como había planeado. Esperaba tener una aventura y me encontró a mí.


  «He tenido suerte —dijo Yann—. La chica más bonita que podía esperar, aunque casada, enamorada de su esposo y fiel».


  —¿No querrás hacerme creer que ni siquiera intentó ligar contigo?… Una vieja amistad, por no decir un viejo deseo, el reproche de haber sido torpe antes y demasiado respetuoso. ¡Una ocasión que había que aprovechar!


  Fleur puso su fresca mano sobre los labios de su esposo. Pero Fabrice comprendió que no se equivocaba del todo y que, por lo menos, ella se había emocionado.


  —Sólo piensas en lo peor —le dijo con tono de reproche.


  —Lo peor no tiene por qué ser lo más desagradable ni lo más inverosímil. A no ser que a tu amigo no le gusten las mujeres o que se haya vuelto impotente.


  Un destello de luz, como los silenciosos relámpagos de verano, iluminó los claros párpados de la joven mujer.


  Fabrice la sentó sobre sus rodillas y ella se dejó hacer.


  —Cuenta —rogó.


  —Pero si no hay nada que contar.


  ¿Se arrepentía de que no hubiera nada que contar? Abrió las piernas sin oponer resistencia cuando la mano de su marido presionó las suaves rodillas.


  Bajo las medias, Fabrice encontró una carne que era increíblemente suave pero que parecía enfebrecida.


  De pronto, un dedo se infiltró bajo el minúsculo velo de seda que todavía protegía su fruto hinchado. Fleur gimió al sentir la precisa caricia. Se mordió un labio. En realidad le gustaba esta diversión, ya que el interés de su marido había tomado otra dirección y ahora se ocupaba de ella. Tenía ganas de que la tocara… de que la tocaran.


  La caricia se hizo tierna e insistente. Le era imposible resistirse al sutil placer que subía y que parecía destrozarle los nervios.


  Como no había ninguna interferencia en la comunión sexual, ella se levantó para librarse de su pequeña braguita dejándola caer por las piernas. Fabrice se inclinó para ayudar a que la suave tela pasara el obstáculo que suponían los zapatos de tacón alto. Luego volvió a recoger el vestido de su mujer, y su mano derecha volvió a ocupar el lugar que antes tenía, sólo que ahora, dos dedos se ocupaban de la ardiente ranura.


  —¡Ah, que gusto! —suspiró Fleur.


  —Anoche —Fabrice murmuró deliciosamente al oído de su mujer—, ¿Yann te masturbó así?


  —Oh, no… —jadeó ella.


  —Pero ¿deseaste que lo hiciera?


  Ella le mordió en el cuello.


  —Yo… no sé… quizás. Pero él sí, él tenía ganas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Durante un momento pasó una mano por mis muslos y mi vientre, sobre la ropa. Lo hizo con tanta rapidez que no me dio tiempo a reaccionar, pero el bulto de sus pantalones me demostró que estaba excitado.


  Fabrice recibió la realidad de la escena erótica como si ella se le hubiese tirado encima.


  Su cara adquirió un tono púrpura. Era como si un torrente furioso rompiera una barrera dentro de sí y se lo llevara por la fuerza del potente caudal. Sus gestos evidenciaban que una especie de locura sexual se apoderaba de él.


  Agarró a Fleur bruscamente y la obligó a montar sobre él. Sus movimientos tenían la vivacidad de un bombero que corre para apagar un incendio. Hizo que cayera con las piernas abiertas sobre él. Su duro pene la penetró hasta el fondo de la vagina con una facilidad desconcertante, descubriéndola abundantemente lubrificada.


  La agarraba por las caderas, le indicaba el movimiento levantándola tan alto como podía sin desenfundar su verga. Fleur se agarraba con las dos manos a los sólidos hombros de su marido, mantenía la cabeza hacia atrás y sus labios emitían sonidos arrulladores que crecían de forma progresiva en gravedad y rapidez. Seguía su progresión, dispuesta a conseguir su placer arrancándoselo al hombre que la poseía.


  Pronto pronunció sonidos que anteriormente la hubieran hecho sonrojarse. Eran el eco de las crudas palabras de Fabrice que rozaban la vulgaridad y profundizaban en su placer completando de forma afortunada las embestidas del duro miembro de su marido.


  Fabrice tenía tantas ganas y Fleur se sentía tan preparada que descargaron al unísono con enorme virulencia, de modo que, tanto el uno como la otra, tuvieron la sensación de que ese orgasmo les arrancaba hasta las entrañas y de que iban a morir de placer.


  Por suerte, no ocurrió nada de eso y permanecieron bastante tiempo pegados el uno al otro, con los ojos cerrados y saboreando la alegría de sus vientres.


  Fleur, que temía el desarrollo de los pensamientos salaces de su esposo y que sabía que un macho satisfecho sexualmente no juzga a la que acaba de darle placer con el mismo entusiasmo, se desempaló con precaución, teniendo especial cuidado en no herir al hombre en lo que le era más preciado: su virilidad.


  Fabrice, que tenía los ojos cansados pero todavía mantenía los párpados abiertos, vio como Fleur sacaba algo de su bolso. Lo que no llegó a ver, en cambio, y era una pena, fue el blanco y pesado esperma que caía dulcemente de la ultrajada vulva siguiendo la curva del muslo hasta que manchó el reverso oscuro de las medias.


  Fleur volvió hacia su marido. Traía un rectángulo de cartón blanco que le tendió como si fuera una ofrenda.


  —En realidad no te equivocabas del todo, cariño. Yann quería que yo fuera su amante. Mira, me dio su tarjeta y su número de teléfono personal. Ha sido previsor, ha pensado que si él llamaba podías coger tú el teléfono. Me ha suplicado que le diera una cita y… una nueva oportunidad.


  —¿Hace una hora tenías intención de mostrarme esta tarjeta?


  —No —confesó Fleur sin apartar la mirada—. Simplemente la hubiera roto porque no quiero engañarte.


  —No quieres engañarme con un hombre… porque ¡no olvides lo que pasó con Lya!


  —Con Lya fue diferente. No me siento culpable. Ya te he dicho que para mí no es lo mismo que con un hombre.


  Fabrice se encogió de hombros violentamente.


  —¡Tonta! ¡Quién habla de culpas!


  Fleur lo miró con indecisión.


  —¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de opinión? —continuó Fabrice—, ¿Por qué me has enseñado la tarjeta?


  —Supongo que es porque me lo acabo de pasar muy bien, porque me siento feliz junto a ti y porque he desestimado la posibilidad de mentirte como una adúltera. Nuestro amor va más allá de todo eso.


  —¡Ah! —suspiró Fabrice— Si nuestra complicidad sensual estuviera a la altura de nuestro amor…


  Luego, sin otro motivo, pensó en Lea y en sus perniciosos consejos, que iban en la dirección de sus vicios y fantasías.


  —Te estoy agradecido por haber confiado en mí —admitió Fabrice—. Perdóname por ese empeño mío en ir siempre más allá y exigirte siempre demasiado. Después de todo, todavía somos jóvenes y tenemos toda una vida por delante. Todo un futuro…


  Los labios de ambos se encontraron y el beso fue profundo, duradero y apasionado.


  A pesar de todo, Fabrice se las arregló para hacerse con la tarjeta que tenía grabado el nombre de Yann Joffré. Fleur se dio cuenta, pero se guardó muy mucho de hacer algún comentario. En el fondo, ese detalle la hacía feliz. ¿No se trataba acaso de una prueba de los celos que su marido sentía por su antiguo pretendiente? Seguramente, pensó Fleur, Fabrice se había quedado con la tarjeta para evitar que ella pudiera caer en la tentación.


  Pero ella estaba equivocada, como muy pronto se daría cuenta.
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  CUANDO colgó el teléfono, Fleur estaba pensativa. Su marido acababa de llamarla para anunciarle que, aquella misma noche, iba a llevar a un invitado. Era muy raro. Como no tenían criada y Fleur no era muy buena cocinera, Fabrice prefería invitar a comer a sus conocidos en general o por cuestiones de negocios en restaurantes de la ciudad y de la región, donde abundaban locales de gran calidad por ser una zona de tradición gastronómica. Nunca anteriormente la había obligado a recibir invitados en casa sin antes preguntárselo. Seguramente lo había decidido precipitadamente en el transcurso de la tarde y se trataba de alguna eminencia médica, un vejestorio pretencioso que había proclamado que detestaba la cocina de restaurante.


  Probablemente iba a envenenar la atmósfera con el humo de sus puros y, calentando una copa de licor en la mano, les obligaría a soportar las historias de su época de interno o de sus guardias que, a medida que la velada avanzara y que el alcohol hiciera su efecto, serían cada vez más escabrosas. Además, Fleur tendría que arreglarse como para salir pero sin recibir ninguna compensación a cambio. Debería estar bella y elegante y mostrarse sonriente y atenta.


  —¡Qué fastidio! —exclamó.


  Precisamente había pensado proponerle a Fabrice ir al Gran Teatro de Dijon para ver El lago de los cisnes y otras coreografías, y disfrutar de una cena romántica en el Central… Pero su marido había decidido por ella y le imponía sus planes sin preocuparse de si eran de su agrado.


  Fleur estaba disgustada. Además, había notado un tono inhabitual en la voz de su marido, un tono autoritario y categórico que no le gustó nada.


  Gracias a Dios, al menos le explicó que ella no tendría que ocuparse de nada, porque había encargado la cena en un establecimiento de la calle Principal que se ocuparía de todo y enviaría un camarero para encargarse del servicio.


  —Sólo tendrás que ocuparte de ti misma —había precisado él—, y quiero que esta noche estés especialmente bella.


  ¡Eso era muy típico de un hombre! No ocuparse de nada, pero la cocina tenía que estar impecable y ofrecer todas las facilidades al camarero, el salón tendría que tener un aspecto acogedor y, en consecuencia, tendría que pasar el aspirador, limpiar los cristales, cambiar algunas cortinas, adornar los jarrones con flores, comprobar si tenían suficientes bebidas, preparar la cristalería…, etc. En resumen, las obligaciones que todas las amas de casa conocen… ¡pero que sus esposos ignoran!


  Sólo podría ocuparse de su pequeña persona después de acabar con todo lo demás. Y el señor quería, exigía, que estuviera bella, radiante, bien peinada. En pocas palabras: que le hiciese quedar bien. Fabrice no podía imaginar cuánto le costaría conseguirlo.


  ¡Si al menos supiera para qué invitado tenía que prepararse! Pero su marido, como si no tuviese la más mínima importancia, había olvidado informarla al respecto.


  —¿Lo conozco? —había preguntado ella.


  —¡Oh! Debes de haberlo visto un par de veces, pero nunca ha venido a casa. Sobre todo, cariño, no le des vueltas; es un hombre encantador y cortés. Todo irá bien.


  Y había colgado, sin sospechar los problemas que causaba a su joven esposa.


  Después de haberse desahogado, Fleur se colocó una bata sobre el vestido y se puso a trabajar. Iban a traer la cena a las siete, y una tarde no era demasiado para ponerlo todo en orden.


  Todo sucedió como estaba previsto. La Casa Blanca estaba preparada para acoger al huésped desconocido. Fleur, bañada, perfumada y maquillada, había recogido su larga cabellera negra en un moño muy elegante que resaltaba los delicados contornos del rostro.


  Cuando llegó la furgoneta que trajo la cena, sólo se puso un batín sobre el cuerpo desnudo. Aunque no muy grueso, era lo suficientemente opaco. El camarero procedió a prepararlo todo según sus indicaciones. Había notado que el hombre la miraba mientras le ayudaba a extender un mantel bordado sobre la larga mesa del salón, y mientras él ponía la mesa, ella trajo dos candelabros de plata de siete brazos. El hombre mantenía una actitud respetuosa, pero su mirada no lo era tanto, pues intentaba profundizar en el dulce valle de entre sus senos y miraba con atención los admirables muslos que mostraba el batín entreabierto.


  De todos modos el hombre no era muy joven y Fleur, en el fondo feliz de ser admirada, no se sintió en peligro en ningún momento. Sin embargo, se sorprendió por pura (o impura) malicia al cruzar las piernas un poco demasiado arriba cuando se sentó en un sillón de piel bajo, mientras el empleado colocaba las servilletas que ella acababa de darle. El batín se había abierto de manera natural mostrando las finas y redondeadas rodillas y buena parte de los muslos, lo cual producía un efecto de lo más erótico. Fingió que no se había dado cuenta en absoluto de que la mirada del hombre parecía intensificarse y separó las piernas, pero sin bajar la ropa.


  Veía perfectamente que él intentaba leer entre sus muslos, pero eso la divertía y le hacía sentir calor en lo más profundo de su vientre. Por un momento y como si fuera un movimiento casual, Fleur separó las piernas cuando él se agachó para recoger un cenicero de estaño que se le había caído de las manos —bastante chapuceras para ser las de un profesional— sobre la alfombra. Los ojos del hombre se abrieron como si quisieran salírsele de las órbitas. Cuando se incorporó, Fleur giró la cabeza para fingir que no se había dado cuenta de nada.


  Se encerró en su habitación para terminar de vestirse. En el cuarto de baño, mientras se retocaba el maquillaje, se resistió a la atracción del mango de la ducha, que con frecuencia utilizaba para masturbarse. Cuando se instalaron en la casa, ella lo escogió de forma fálica expresamente. Pero aquel día no tenía tiempo, y debía guardar todas sus fuerzas para afrontar una velada que preveía aburrida.


  Estaba equivocada. Cuando oyó el ruido del motor del Mercedes de su marido y miró por la ventana, sufrió un choque tan grande que se llevó la mano a la boca y tuvo que apoyarse en el respaldo de una silla para resistir el impacto de la sorpresa… y algo más que sorpresa.


  El hombre que Fabrice había invitado con tanto misterio era Yann Joffré, aquel amigo de la infancia con quien se había encontrado por casualidad frente al cine Royal. Y entonces comprendió… o creyó comprender el cálculo maquiavélico de su esposo. Había creído que Fabrice confiaba en ella, pero en realidad continuaba obsesionado con la idea de que había vuelto a estar con su ex amante aquella famosa noche después de la partida cómplice de Lyane.


  Aprovechando la ocasión para demostrar su buena fe y la poca importancia que ella le daba a aquel reencuentro, Fleur le había dado la tarjeta del joven. Fabrice lo había perseguido y lo había invitado a cenar, tal vez incluso de parte de su esposa o con el pretexto de que deseaba conocerle. Yann, sin desconfiar, y demasiado contento por la oportunidad que se le ofrecía de volver a estar con una chica que siempre había deseado, cayó en la trampa. Pero Fabrice también había tendido aquella trampa para su mujer. Teniendo a su disposición a la pareja que sospechaba adúltera, iba a observarles durante toda la velada, a examinar su comportamiento, estando seguro de que en un momento u otro se desenmascararían. Aquella noche sus sospechas no tendrían límite, y Fleur ya sufría sólo con pensar que debería soportarlas. Pero se prometió a sí misma demostrar a su marido que había malgastado tiempo y esfuerzos, porque no conseguiría nada con todo aquello.


  Sin embargo, suponiendo que el plan de su marido fuese tan maquiavélico, estaba muy lejos de imaginar la verdad. El plan era mucho más tortuoso, perverso y refinado. Iba a descubrirlo poco a poco en el transcurso de la velada, pero no se daría cuenta de sus dimensiones hasta que ya fuera demasiado tarde. De alguna manera, ella iba a ser la víctima privilegiada.


  La joven acogió sonriente al inesperado invitado. Los tres, mientras degustaban respectivamente Jack Daniels, Old Crow y Porto Cruz, rivalizaron en amabilidad, hipocresía y corrección.


  —¿Verdad que he tenido una idea excelente, cariño, al traer a tu amigo de juventud más querido? Sé que me agradecerás que me comporte de manera civilizada, que me muestre liberal y que haya deseado conocer al que preferiste antes que a mí y por el cual, me apostaría algo, todavía sientes debilidad. No negaré que mi decisión está basada en parte en la curiosidad, pero, sobre todo, he querido aplicar la regla de que: «los amigos de nuestros amigos son nuestros amigos. Y los amigos de nuestras mujeres también deben ser los nuestros».


  —Por supuesto que sí —aprobó de manera educada Yann—, y todo honor merece ser correspondido. Me sentiría muy satisfecho de contar con su confianza.


  —¿Está seguro de que ese desinterés por mi mujer provoca más mi confianza que mi desconfianza? ¿No cree, querido Yann, que tal vez pueda ofenderme?


  El joven dudaba sobre la actitud que debía adoptar: reír o burlarse, y se preguntaba cómo salir airoso de la situación. Su anfitrión le tranquilizó con una sonrisa.


  —De todos modos —afirmó, serio como una estatua—, un error, sea el que sea, de apreciación o de desvío, siempre se puede corregir. Ahora mismo tenemos toda la noche por delante, y muchos días en el futuro.


  Fleur y su amigo de infancia intercambiaron una mirada de incomprensión, interrogativa y prohibida. Ninguno de los dos conocía el secreto ni era capaz de apreciar todo el sentido de aquella declaración pomposa y dubitativa.


  La cena fue alegre porque cada uno puso un poco de su parte. Además, quien había preparado la cena sabía hacer bien las cosas. Fabrice había escogido los vinos, nunca hubiera confiado a nadie esa tarea, como saben hacerlo los de Borgoña: Chablis helado, vino de Pommard de las mejores cosechas. Y, para terminar, licor de pera, de Armagnac y de endrinas, siendo esta última una especialidad regional típica que él encargaba directamente en Saint-Germain-du Bois.


  Todos estos licores de categoría incitaban a la euforia, y siguieron con un café lo suficientemente cargado para evitar una embriaguez desagradable.


  El pastel de merengue al chocolate de Dufour merecía una reverencia, y el Dom Pérignon 1979 que lo acompañaba era sencillamente sublime.


  Desde la segunda copa, el ambiente era de euforia y ninguno de los tres comensales veía las cosas del mismo modo en que lo hubiera hecho dos horas antes.


  Eran como compañeros de juerga que tenían la mirada y la mente turbias. No estaban borrachos pero tampoco lúcidos.


  Los puros Davidoff que fumaban los hombres, y que Fabrice compraba directamente en Ginebra, acabaron de aniquilar sus reflejos y les permitieron dirigir su atención hacia la única y deslumbrante mujer de la reunión, con unas miradas cargadas de deseo que traicionaban una excitación muy sensual a flor de piel.


  Su intimidad fue todavía mayor cuando Fleur despidió al camarero. La cabeza de la joven le daba vueltas. Seguramente había bebido demasiado, pero no era sólo eso. Había bebido para estar deslumbrante, más fuerte y bella, para resistir en aquella atmósfera ligera en la cual ya percibía el peligro que corría mientras que era demasiado tarde para resistir a la fuerza del momento que la arrastraba.


  La velada había sido todo un éxito. Yann y Fabrice habían simpatizado visiblemente. El espectro de los celos se había desvanecido. Estaban bien, estaban juntos, los tres, es decir, dos contra uno… ¿o contra una?


  La velada no había ni mucho menos terminado y Fleur podría dejarse llevar en ella, envuelta de noche y de deseos informulados.


  Aquella pierna que había buscado la suya bajo la mesa, ¿de quién era? ¿Y, un poco antes, aquella mano que intentaba levantarle el vestido por encima de las rodillas, que ella mantenía muy, muy juntas?


  Pensaba que la mano era con toda seguridad de su marido. Cuando él había girado la cabeza, ella había reconocido su mirada animal que brillaba con un ardiente deseo. Bueno, ella también tenía ganas. Todo conducía hacia ese fuego de artificio: la conversación en sí misma, amable galanteo, pero también lo que no se decía invitaban a mantener aquella excitación tan ligera como una caricia íntima.


  Tenía ganas, pero no era el lugar ni el momento.


  Dirigiendo la mirada hacia Yann, leyó en los ojos de aquel recobrado amigo la violencia precisa de antaño.


  Antaño él no se atrevió. Algunos días antes había reaparecido en su vida, y cuando había visto a Fleur enseguida la había deseado de nuevo, con más intensidad que cuando eran jóvenes y libres. Aquella noche la pasión que hacía brillar su mirada penetraba a la joven como una espada, la atravesaba. Tenía ganas de ella y sus ojos negros con reflejos de tormenta la llamaban.


  La presencia del marido no parecía incomodarle en absoluto. Al contrario, le exaltaba y su deseo se libraba de la hipocresía necesaria para la vida en sociedad. Pero ahora no estaban en sociedad, sino en trío. Un trío embriagado por el alcohol, el momento, el perfume de Fleur y sus pensamientos secretos. Pensamientos que no eran inocentes, como le sucedía a Fleur.


  Había conectado el equipo de música. Unas canciones lentas, un poco pasadas de moda pero adecuadas para el momento, aquella languidez que se deslizaba entre ellos.


  Frank Sinatra, voz cómplice…, Diana Ross, voz áspera…, ritmos que incitaban a dejarse llevar y permitían la voluptuosidad.


  Se encontró en los brazos de su marido. Su danza era lenta, como el lento balanceo de dos árboles agitados por la brisa del atardecer. Dos troncos pegados el uno al otro. Contra su pubis, que le parecía más hinchado y receptivo que nunca, sentía con precisión el pene de Fabrice. Tenía una erección por ella.


  Cuando él la hizo girar lentamente, la mirada de Fleur se cruzó con la de Yann. Sentado en el diván, el joven la envolvía con un deseo ardiente, apreciaba la curva de sus nalgas, sus largas piernas, la belleza de su perfil. Imaginaba sus redondos senos orgullosos de ser tan firmes y duros, adivinaba los pezones erectos como el miembro del hombre que se frotaba contra ella.


  Yann también tenía una erección, resistiendo al impulso que le empujaba a sacar el miembro empinado y le arrastraba al deseo. Hacer el amor parecía lo natural para terminar una noche tan embrujada y venenosa. Pero él nunca se atrevería. ¡Ah, si Le Dentec no estuviera allí, si cayese como muerto por la embriaguez, si se excusara por su cansancio y les dejase solos! Entonces sí, le haría el amor a Fleur, se moría de ganas de hacerlo. Y la violaría si se le resistiera. Se sentía increíblemente excitado e invencible.


  Cuando sus miradas se enfrentaron, la joven mujer leyó todo esto en sus pupilas. Fleur dejó escapar una especie de gemido próximo al silencio, su cuerpo se apretó contra el de su pareja y todos sus músculos se tensaron. Estaba contra un hombre y se sentía bien. ¡Qué importaba si era su marido, su amigo o un desconocido!


  Solícito, Fabrice se inclinó sobre ella y sus manos recorrieron la espalda ondulante, se pararon con ostentación en las nalgas prominentes y redondas, firmes y arqueadas. A Fleur ni siquiera se le ocurrió protestar y su mirada continuó cautivada por la del hombre sentado.


  —¿Qué te pasa, cariño? —le susurró la voz de Fabrice al oído—. ¡Tienes calor! En ese caso, ¿por qué no te liberas? ¿Quién se ofuscaría por ello?


  Fleur sentía sus manos, de nuevo en movimiento, que seguían el contorno de su cuerpo sin omitir la apreciación de cada volumen, cada detalle sutil, masajeándola de manera ultrajante. Tenía calor, sí, pero nunca se atrevería a confesarlo en voz alta y menos a su marido. Estaba bien, sentía ese bienestar demasiado bueno que confina a un cierto malestar, en todo caso a un aturdimiento que permite lo increíble.


  Y lo increíble estaba sucediendo, burlándose de ella. Sentía que el cierre del vestido se abría liberando su garganta. Con el fin de sentirse más cómoda, había escogido un vestido de noche muy elegante cuya parte superior, un corpiño, sostenía los senos evitando de ese modo tener que usar sujetador, ya que no hubiera quedado nada bien en medio de la espalda, desnuda hasta los riñones.


  Los senos de Fleur no tenían necesidad alguna de ser sostenidos.


  Sin embargo, cuando los endiablados dedos liberaron el último corchete, Fabrice sólo tuvo que bajar la ceñida tela elástica con un movimiento decidido para que la parte superior del cuerpo de su esposa quedase al desnudo.


  —¡Oh! —exclamó la joven que, con un reflejo instintivo, se apretó todavía más contra el torso de su marido para ocultar la desnudez orgullosa y turgente de sus senos.


  —¿Qué pasa? —gruño Fabrice—. ¿No estás mejor así? ¡En Saint Tropez lo haces a pleno día!


  Era verdad, pero hubiera querido decirle que en una playa y con la luz del día, en medio de cientos de desconocidos, sus senos desnudos que tanto la honraban no eran una sorpresa para nadie, y menos para ella. Pero allí, entre dos hombres que la deseaban y sólo con la luz de las velas, aquella desnudez, que además era impuesta, no era adecuada.


  Sintió el rubor en sus mejillas, pero tal vez sólo eran las llamas ligeras, el calor y el alcohol que le subían a la cabeza. O más bien, aunque no se atrevía a confesarlo, aquellos dos deseos agudos que la envolvían y que tensaban la atmósfera igual que tensaban los pantalones de los dos hombres.


  Fabrice la tumbó sobre su brazo como una flor marchita. Esta vez, Fleur tampoco opuso resistencia. Una extraña apatía se había apoderado de ella, y se dejaba hacer como si su cuerpo fuera un extraño, como si él lo consintiese todo sólo por saciar su curiosidad sensual. Atenta a su docilidad, pensaba: «Vamos a ver si va a aceptar esto también, y esto… Vamos a ver hasta dónde aceptará llegar».


  Cuando se encontró tendida cuan larga era sobre la alfombra, Fleur comprendió que sus sentidos, por su misma docilidad, la traicionaban y que en efecto llegaría muy lejos, tan lejos como fuera posible llegar, aceptar, humillarse.


  Al mismo tiempo que aquella carga en su bajo vientre la obligaba a consentirlo todo, una excitación aguda no dejaba de atormentar su clítoris. Le parecía que éste reaccionaría a la mínima caricia y la haría encabritarse, tensando todos los músculos de su cuerpo al máximo. Iba a gritar como una loca, eso era seguro.


  «Pero gradas a Dios —se tranquilizaba— era inconcebible que alguien se atreviera». Ni siquiera su marido. No delante de Yann, ¡claro que no!


  Yann no decía nada. Contemplaba a aquella mujer a la que había deseado con locura y que seguía deseando con una intensidad dolorosa. Sus ojos cada vez la veían más bella y menos prohibida. Bajo la jovencita casta, la crisálida que había conocido, descubría a la mujer suntuosa y caliente, la bacante sensual que se le ofrecía, que tenía al alcance de la mano.


  —¿Verdad que es bella? —interrogó la voz de Fabrice que, por las circunstancias, adoptó un tono ronco—. Si la quieres…


  Fleur lo había oído pero no se había dado cuenta de que hablaban de ella como si se tratase de un suntuoso regalo, un objeto, una esclava. Bajo el ardor de la precisión, sus párpados de seda acabaron por cerrarse.


  Continuaron cerrados porque todo su ser, abandonado de repente a los deseos de Fabrice, se negaba a ser descubierto dejándose llevar de aquel modo. Además, era demasiado tarde. En realidad todavía no había pasado nada, salvo la gloriosa desnudez de sus senos, pero sentía que no tendría fuerzas para rebelarse, ni siquiera para protestar. En realidad tenía tantas ganas como ellos. Era menos por su marido que por aquella fuerza inerte y caliente que sentía en lo más profundo de su vientre.


  Nada de todo aquello sería real o serio. Cuando el sol saliera nadie se acordaría de nada. Habrían soñado, nada habría pasado de verdad, y sin embargo ella sería otra.


  Otra, se estaba convirtiendo en otra a gran velocidad. Fabrice la trataba como jamás se había atrevido a hacerlo delante de un tercero. Su sorpresa era tan confusa que ni siquiera tenía el reflejo de juntar las piernas y de ese modo evitar el audaz espectáculo que estaba ofreciendo, forzada, y que él proponía a aquel otro hombre al cual debería considerar como su adversario.


  Una mano imperiosa se había deslizado bajo el largo vestido que ella se arremangaba por completo, descubriendo las largas piernas y la delicada trampa de las medias, los muslos, redondos, por encima de las medias, turbadoramente desnudos, tan perversos como los oscuros reversos que llegaban hasta muy arriba, como los ligueros negros tensos sobre la bella carne, rica y satinada, que parecía un guiño perverso dirigido al espectador.


  ¿Y cómo éste podía imaginar otra cosa, al descubrir aquella belleza que se le ofrecía y perdía su secreto, que no fuera las tiernas tenazas en las que podía hundirse y disfrutar tanto?


  Cuando él la hubo descubierto hasta la cintura por encima del cínico cinturón que sujetaba el liguero, el vestido arrugado era como un gran cojín que partía en dos la semidesnudez ofrecida doblemente por la parte superior y la inferior, como dos regalos diferentes pero de un valor incalculable. Realmente no tenían precio.


  Y así era como lo veía Yann Joffré, que clavaba tanto su mirada en la carne entreabierta de la joven que ésta la sentía como un punzón. Y sólo esta sensación imaginaria ya le hacía jadear.


  Algo se movía a lo largo de su cuerpo. Ligeras caricias, ruidos confusos impregnados de equívoco. Cerró los ojos todavía con más fuerza hasta hacerse daño. Sobre todo para no ver de quién eran las desvergonzadas manos que le quitaban las braguitas. Seguramente, y esperaba que así fuera en realidad, eran las manos de su marido. Pero incluso en ese caso, estaba llevando a cabo aquel ritual erótico delante de Yann y éste disfrutaba, el muy cerdo, contemplando el paraíso que durante tanto tiempo había soñado penetrar y que ahora se le entreabría mostrando el húmedo camino.


  Porque estaba mojada. Lo sentía sin necesidad de tocarse.


  Nadie la tocaba, pero era peor. Cuando era pequeña, su abuela, previendo un gesto hacia una golosina, le advertía: «¡Sólo se toca con los ojos!». Y aquel día la tocaban unos ojos, todavía con más intensidad que los dedos, pues aquello la abrasaba en lo más profundo de su húmedo surco femenino.


  Fabrice era quien había derribado la última minimuralla de seda (y sus gestos eran suaves como los de una enfermera), mientras Yann, obsesionado por el descubrimiento que se le invitaba a hacer, abandonando silenciosamente el diván, había venido a arrodillarse frente a los zapatos de piel de cabra situados a veinte centímetros uno del otro.


  Cuando, con un movimiento que había provocado fuego en sus mejillas, la joven había colaborado a desnudarse íntimamente, levantando un pie y después el otro, había sentido unas miradas delicadas pero, como «puñetazos» sobre el sendero rosado que separaba el fruto en dos, y era ese fruto que brillaba débilmente en la penumbra el que perseguía el reflejo de las llamas.


  El pene de Yann estaba tan erecto que había tenido que liberarlo abriendo la cremallera. Por suerte Fleur, que hacía como los avestruces (con la cabeza hundida en la arena para no ver el peligro ni lo que le hacían), no podía verle, porque se hubiera sentido terriblemente avergonzada. Aunque soportaba bien aquel tipo de vergüenza, un poco innoble pero tan deliciosa.


  Para poder ver mejor, y mientras Fabrice paseaba un dedo preciso sobre la entrepierna al descubierto, él dibujaba caricias mágicas sobre el vello púbico, envolviendo la vulva con una mano en forma de cuenco, separando los labios con un dedo que parecía magnético, y que lo era, pues Fleur no podía resistírsele, la fina carne bordada… Cogiendo uno de los finos zapatos con cada mano, los retiró con devoción, los besó antes de pegarse a los pequeños pies envueltos en seda.


  Mientras paseaba su lengua por toda la planta del pie, un violento estremecimiento sacudió a Fleur. Primero, porque era muy sensible a una caricia que jamás ningún hombre le había prodigado. Después, y sobre todo, porque estaba tan tensa que no podía ignorar que tanto la mano que la sostenía por los hombros como la que jugaba con sus labios íntimos, pertenecían a Fabrice y por lo tanto aquel que se interesaba por sus pies no podía ser otro que Yann.


  Aún mantenía los ojos cerrados, para acrecentar las sensaciones táctiles, y también las que percibía tras su celosa mirada.


  Lentamente, pero con firmeza, esas manos que parecía que habían esposado sus tobillos, los separaron. Al principio se resistió oponiendo tensión con todos sus músculos. Luego, tan pronto como el dedo de Fabrice empezó a juguetear con su clítoris, sucumbió ante esa potente sensación que aniquilaba sus fuerzas.


  ¡Qué gran visión! Se abrió de piernas hasta rozar lo obsceno y una lágrima se deslizó por sus mejillas porque la voz de su marido acababa de pronunciar:


  —Muéstrate, amor mío, muéstrate bien, muéstranos lo bella que eres.


  Y ella se exhibió. Sentía calor, su vientre se endurecía como los pezones de sus senos mientras mostraba su más secreta carne que se abría húmeda, y sus pétalos palpitaban bajo las pulsiones de una sangre violenta y de sus deseos.


  En el momento en que dos dedos la forzaron en un perfecto sincronismo, uno introduciéndose en su vagina y el otro en su recto (más doloroso e imprevisible), profirió un grito que quería ser doble pero cuyas llamadas se conjugaron y se reunieron.


  Ahora todo su cuerpo temblaba. Siempre esta extraña apatía, este rechazo a saber quién la estremecía por ambas partes, y esa pregunta hiriente: ¿Dónde estaban las manos de Fabrice, dónde las de Yann?


  Hasta tenía la devastadora impresión de que sus caricias y sus manos eran de un solo hombre que la saqueaba, un monstruo de dos cabezas, dos lenguas activas, dos penes sobre todo, dos penes omnipresentes que en realidad había estado esperando desde el principio de su sumisión con una especie de desesperación pero sin temor: como si ya estuviera todo dicho, cosa que ahora era evidente, aunque no sólo ahora, sino desde hacía tiempo.


  Fleur seguía sin ver nada, pero adivinaba que la situación seguía evolucionando y que ella era el centro de esa situación, que era precaria, pero al mismo tiempo tenía una gran importancia. El astro evolucionaba en el centro de esa noche demencial.


  La violencia de los dos penes convergía hacia el cáliz de esa especie de flor dominada por el deseo de los dos hombres.


  Las manos de Fabrice subieron por la espalda de Fleur. Ella seguía sin querer mirar.


  Pero no podía ignorar que la mano que la enloquecía mientras acariciaba su duro clítoris la había abandonado. Como tampoco podía ignorar que ella se ofrecía de ese modo, que su precioso sexo de labios rosados y entreabiertos estaba listo y se ofrecía a todas las penetraciones. Una de ellas sobre todo, mayor, temible y confusamente deseada.


  —Cariño…, amor mío —se oyó decir en lo que podía ser el peor momento de una especie de sueño sensual que también hubiera podido llamarse pesadilla.


  Pero era incapaz de discernir a quién iban dirigidas esas palabras, a no ser que decidiera hacer una elección de sus emociones carnales, ya que el corazón no tenía nada que ver en esa elección. Puede que simplemente fueran dirigidas a los dos hombres que la poseían y que disponían en común de sus aberturas y de sus complacencias.


  Fabrice abrazó con mayor fuerza la parte alta de su joven mujer. Un reptar silencioso y al acoso de lubricidad subió por su cuerpo. Fleur se quejó dulcemente cuando se precisó el contacto en las puertas de su surco.


  —Déjate hacer, cariño —murmuró al oído la tentadora voz de Fabrice—. Déjate hacer. Entrégate sin pensar a este ariete que va a hundirse en tu interior. Déjate penetrar, fornica, cariño, hazlo por mí y como si fuera conmigo.


  Fleur había perdido su fuerza de voluntad. O, mejor dicho, sólo era el reflejo de la voluntad de su marido.


  No dijo ni una palabra y permaneció a la espera de un grito, de un quejido o de un suspiro. Sabía que había llegado el momento de lo ineluctable, y su vientre, así como su excitada mente sólo deseaban ser poseídos y no importaba por quién, ya que Fabrice estaba ahí, consintiéndolo y aprobándolo, ¡el muy cerdo! Sin embargo era un cerdo al que adoraba y por el que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa, aunque fuera humillante y se apartara de la razón.


  ¡Como si en esa noche púrpura y de terciopelo la razón tuviera algo que decir!


  Fabrice se apartó con un movimiento ágil. Fleur se sintió sola, tumbada sobre la espalda, desnuda, con las piernas abiertas y las rodillas levantadas. Los labios de su marido se posaron sobre los suyos, que permanecían entreabiertos. El beso fue voraz. Fabrice se apartó un poco para resoplar y el aliento, que fue a parar contra la cara de la joven mujer, era abrasador.


  —Te quiero, recuerda que te quiero y que nada más tiene importancia.


  Luego la lengua del hombre penetró de nuevo su boca en el mismo momento en el que un cuerpo desnudo se deslizaba sobre su vientre dispuesto a acogerlo.


  Sintió el peso de un músculo duro sobre su sexo, que nunca había estado tan dispuesto. Apenas tuvo que buscar su camino, y de pronto, se hundió en ella, se sumergió en su untuosidad hasta el fondo. En ese momento sintió una especie de hipo que no era un reflejo de rechazo, sino simplemente el choque de una sorpresa que juzgaba increíble, pero que respondía a una necesidad sexual.


  El beso de Fabrice fue más cálido cuando percibió que penetraban a su esposa. Se agarró con las dos manos a los senos, los apretó y aplastó hasta que quedaron doloridos. Pero ese dolor era el precio que había que pagar por el placer que daba y tomaba por desgracia bajo otro hombre… Pero ¿era realmente «por desgracia»?


  Yann le hacía el amor con violencia y Fleur no podía permanecer impasible. Pronto gritó y su cuerpo respondió a los deliciosos golpes que resonaban en el corazón de sus entrañas.


  En aquel momento Fabrice ya se había arrodillado a la altura de su rostro descompuesto y había deslizado su pene erecto entre sus labios. Ella lo succionó, como probablemente jamás anteriormente lo había hecho, para que la perdonara o para consumar su acuerdo triangular.


  Yann se exoneró con gruñidos y ella gritó en el momento en el que el esperma llegó hasta el útero. El orgasmo que se apoderó de ella desencadenó el de Fabrice, que se había contenido hasta aquel momento. Él también, por su parte, se vació a grandes chorros que incluso le llegaron hasta la boca.


  Entonces, Fleur experimentó un nuevo momento de éxtasis. La campanilla hacía el papel de clítoris y el esófago de vagina. Tuvo la impresión de estallar a medida que bebía, aunque siempre vigilante para no perderse nada.


  Cuando abrió los ojos ya había amanecido. Era un día gris, como el color de las paredes. Seguía tendida en la moqueta como un cuerpo abandonado. Las piernas entreabiertas estaban pegajosas, pero no se atrevía a tocarse. Lo cierto es que no tenía nada que comprobar. No estaba fingiendo y sabía perfectamente que no había sido un sueño. Por otra parte, las pruebas eran abundantes: estaba tan mancillada como la peor de las putas.


  Se sentía increíblemente bien, molida pero doliente. Una nueva Fleur había nacido de aquella noche de fuego.


  ¿Se arrepentía? Intentaba no pensar en ello.


  Yann, una vez resuelto el asunto, y bien resuelto, se vistió como para ir al Grand Prix y se eclipsó como lo hubiera hecho un ladrón. ¿Se sentía avergonzado? ¿Estaba decepcionado por la facilidad con la que había podido disponer de una mujer que durante mucho tiempo le había sido inaccesible? ¿O quizás le repugnaban los sueños de juventud rotos por aquella nueva criatura en la que Fleur se había convertido? Un poco por él, pero mucho más por la voluntad de Fabrice Le Dentec.


  Todo estaba bien así. Ella misma no experimentaba ni remordimientos, ni vergüenza, ni humillación. Sólo un ligero temor a que su marido le reprochara más tarde la facilidad que él mismo se había empeñado en conseguir. ¡Si ahora le parecía que la novia era demasiado bella!


  Tras la huida del transitorio amante, no le dejó siquiera tiempo a su joven esposa de reponer las fuerzas y el aliento. Literalmente, le saltó encima para deslizarse entre las piernas abiertas de la joven, hambriento de su vientre caliente. La penetró de forma brutal, con toda la violencia que era capaz de irradiar y de un solo golpe.


  Dio un grito salvaje cuando el sexo se adentró en ella para unirse al semen del otro, del cual Fleur estaba llena hasta tal punto, que los muslos estaban húmedos a causa del que se había desbordado. Como si ese contacto acrecentase aún más su locura, hizo el amor a Fleur como nunca, como si pretendiera traspasarla hasta el corazón, como si buscara hundirla y matarla a fuerza de golpes.


  «Nunca antes la habían hecho suya de aquella manera, y nunca más —pensó ella— volvería a pasar por algo así. Había sido demencial. El cielo se les podía caer encima, ya que habían delirado juntos».


  El sueño les había invadido como si se tratara de un desvanecimiento, tan súbito, que los dientes de Fabrice no estaban cerrados del todo a causa del intento de morder la carne tierna de los senos orgullosos y erectos por el placer experimentado.


  El sonido del teléfono despertó a Fabrice, pero Fleur fue más rápida y lo cogió antes. Era la voz de Yann, que jadeaba como si hubiera corrido.


  —Fleur, lo de anoche fue un error, y desde entonces estoy al borde de la locura. Perdóname por haber aceptado el ofrecimiento de tu marido y por haberme aprovechado de ti como una bestia. Fleur, te mereces algo mejor que eso. Quiero apartarte de sus planes, del vicio al cual quiere condenarte, del abismo espantoso y resbaladizo al que te quiere empujar. Te quiero, amor mío, de verdad. Amo tu alma tanto como tu belleza. Te quiero para mí solo, para poder darte toda la felicidad del mundo. Fleur, mereces que se te ame de otra manera. Permíteme que nos volvamos a ver, por favor, pero solos tú y yo. ¡Te quiero!, ¿me oyes? ¡Te quiero!


  La joven no había dicho ni una palabra. Fabrice, que había escuchado todo el monólogo, le quitó el auricular para depositarlo en su sitio.


  En ese momento, sin prisa, pero con una violencia desesperada, la abofeteó.


  Ofrecerla a otros, mancillarla, venderla, todo era permisible con la condición de que se hiciera en aras del vicio, de la perversión o para alcanzar el placer. Pero aceptar que otro hombre la amara con el consecuente riesgo de perderla, no, ¡eso nunca!


  Fleur, con las lágrimas que caían como perlas por su rostro embellecido a causa de lo que había tenido que aceptar por su marido y por los placeres que había experimentado, nada despreciables, comprendió cómo se sentía. Aun así, no se lo tuvo en cuenta, se preparó para soportar otras pruebas sexuales, y aún lo amó más.


  Notas


  
    [1] Véase El éxtasis de Fleur, en esta misma colección. <<
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